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MISAS POR DIVERSAS NECESIDADES 
 
 
I 

POR LA SANTA IGLESIA 
 
 
1 

POR LA IGLESIA 
 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Mi casa es casa de oración, y así la llamarán todos los pueblos 
 
Lectura del libro de Isaías 56, 1. 6-7 
 
Así dice el Señor: 
«Guardad el derecho, practicad la justicia, que mi salvación está para llegar, y se va 
a revelar mi victoria. 
A los extranjeros que se han dado al Señor, para servirlo, para amar el nombre del 
Señor y ser sus servidores, 
que guardan el sábado sin profanarlo y perseveran en mi alianza, los traeré a mi 
monte santo, los alegraré en mi casa de oración, aceptaré sobre mi altar sus 
holocaustos y sacrificios; porque mi casa es casa c e oración, y así la llamarán todos 
los pueblos.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Caminarán los pueblos a tu luz 

 
Lectura del libro de Isaías 60, 1-6 
 
¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; 
la gloria del Señor amanece sobre ti! 
Mira: las tinieblas cubren la tierra, y la oscuridad los pueblos, 
pero sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti. 
Y caminarán los pueblos a tu luz, los reyes al resplandor de tu aurora. 
Levanta la vista en torno, mira: todos ésos se han reunido, vienen a ti; 
tus hijos llegan de lejos, a tus hijas las traen en brazos. 
Entonces lo verás, radiante de alegría; tu corazón se asombrará, se ensanchará, 



cuando vuelquen sobre ti los tesoros del mar y te traigan las riquezas de los 
pueblos. 
Te inundará una multitud de camellos, de dromedarios de Madián y de Efá. 
Vienen todos de Saba, trayendo incienso y oro, y proclamando las alabanzas del 
Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Como sigue el pastor el rastro de su rebaño, 

así seguiré yo el rastro de mis ovejas 
 
Lectura de la profecía de Ezequiel 34, 11-16 
 
Así dice el Señor Dios: 
«Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo su rastro. 
Como sigue el pastor el rastro de su rebaño, cuando las ovejas se le dispersan, 
así seguiré yo el rastro de mis ovejas y las libraré, 
sacándolas de todos los lugares por donde se desperdigaron un día de oscuridad y 
nubarrones. 
Las sacaré de entre los pueblos, las congregaré de los países, 
las traeré a su tierra, las apacentaré en los montes de Israel, en las cañadas y en los 
poblados del país. 
Las apacentaré en ricos pastizales, tendrán sus dehesas en los montes más altos de 
Israel; 
se recostarán en fértiles dehesas y pastarán pastos jugosos en los montes de Israel. 
Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear —oráculo del Señor 
Dios—. 
Buscaré las ovejas perdidas, recogeré a las descarriadas; 
vendaré a las heridas; curaré a las enfermas; 
a las gordas y fuertes las guardaré y las apacentaré como es debido.» 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Me casaré contigo en matrimonio perpetuo 

 
Lectura de la profecía de Oseas 2, 16b. 17b. 21-22 
 
Así dice el Señor: 
«Yo me la llevaré al desierto, le hablaré al corazón. 
Y me responderá allí como en los días de su juventud, como el día en que la saqué 
de Egipto. 
Me casaré contigo en matrimonio perpetuo, me casaré contigo en derecho y justicia, 
en misericordia y compasión, 



me casaré contigo en fidelidad, y te penetrarás del Señor.» 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
El Señor será el rey de Israel, en medio de ti 

 
Lectura de la profecía de Sofonías 3, 14-18a 
 
Regocíjate, hija de Sión, grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de todo corazón, 
Jerusalén. 
El Señor ha cancelado tu condena, ha expulsado a tus enemigos. 
El Señor será el rey de Israel, en medio de ti, y ya no temerás. 
Aquel día dirán a Jerusalén: 
«No temas, Sión, no desfallezcan tus manos. 
El Señor, tu Dios, en medio de ti, es un guerrero que salva. 
El se goza y se complace en ti, te ama y se alegra con júbilo como en día de fiesta.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en común 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 42-47 
 
Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida 
común, en la fracción del pan y en las oraciones. 
Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los 
apóstoles hacían en Jerusalén. Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en 
común; vendían posesiones y bienes, y lo repartían entre todos, según la necesidad 
de cada uno. 
A diario acudían al templo todos unidos, celebraban la fracción del pan en las casas 
y comían juntos, alabando a Dios con alegría y de todo corazón; eran bien vistos de 
todo el pueblo, y día tras día el Señor iba agregando al grupo los que se iban 
salvando. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Sois templo de Dios 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   3, 9c-11. 16-17 
 



Hermanos: 
Sois edificio de Dios. Conforme al don que Dios me ha dado, yo, como hábil 
arquitecto, coloqué el cimiento, otro levanta el edificio. Mire cada uno cómo 
construye. 
Nadie puede poner otro cimiento fuera del ya puesto, que es Jesucristo. 
¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? 
Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de 
Dios es santo: ese templo sois vosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   12, 3b-7. 12-13 
 
Hermanos: 
Nadie puede decir: «Jesús es Señor», si no es bajo la acción del Espíritu Santo. 
Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 
pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos. En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común. 
Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. 
Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3-14 
Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y 
celestiales. 
Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. 
Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su 
querido Hijo, redunde en alabanza suya. 
Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. 



El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad 
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo cuando llegase el momento 
culminante: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. Por su 
medio hemos heredado también nosotros. 
A esto estábamos destinados por decisión del que hace todo según su voluntad. Y 
así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria. 
Y también vosotros, que habéis escuchado la palabra de verdad, el Evangelio de 
vuestra salvación, en el que creísteis, habéis sido marcados por Cristo con el 
Espíritu Santo prometido, el cual es prenda de nuestra herencia, para liberación de 
su propiedad, para alabanza de su gloria. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Todo el edificio se va levantando hasta formar un templo 

consagrado al Señor 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 2, 19-22 
 
Hermanos: 
Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois ciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios. 
Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo 
Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio queda ensamblado, y se va 
levantando hasta formar un templo consagrado al Señor. Por él también vosotros os 
vais integrando en la construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Como piedras vivas entráis en la construcción 

del templo del Espíritu 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 4-9 
 
Queridos hermanos: 
Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los hombres, pero escogida y 
preciosa ante Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción 
del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios 
espirituales que Dios acepta por Jesucristo. 
Dice la Escritura:  
«Yo coloco en Sión una piedra angular, escogida y preciosa; el que crea en ella no 
quedará defraudado.» 



Para vosotros, los creyentes, es de gran precio, pero para los incrédulos es la 
«piedra que desecharon los constructores: ésta se ha convertido en piedra angular», 
en piedra de tropezar y en roca de estrellarse. Y ellos tropiezan al no creer en la 
palabra: ése es su destino. 
Vosotros sois una raza elegido, un sacerdocio real, una nación consagrada, un 
pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la 
tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Apareció en la visión una muchedumbre inmensa, 

que nadie podría contar, 
de toda nación, raza, pueblo y lengua 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 7, 2-4. 9-14 
 
Yo, Juan, vi a otro ángel que subía del oriente llevando el sello del Dios vivo. Gritó 
con voz potente a los cuatro ángeles encargados de dañar a la tierra y al mar, 
diciéndoles: 
—«No dañéis a la tierra ni al mar ni a los árboles hasta que marquemos en la frente 
a los siervos de nuestro Dios.» 
Oí también el número de los marcados, ciento cuarenta y cuatro mil, de todas las 
tribus de Israel. 
Después de esto apareció en la visión una muchedumbre inmensa, que nadie 
podría contar, de toda nación, raza, pueblo y lengua, de pie delante del trono y del 
Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos. Y gritaban 
con voz potente: 
—«¡La victoria es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero!» 
Y todos los ángeles que estaban alrededor del trono y de los ancianos y de los 
cuatro vivientes cayeron rostro a tierra ante el trono, y rindieron homenaje a Dios, 
diciendo: 
—«Amén. La alabanza y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y el honor y el 
poder y la fuerza son de nuestro Dios, por los siglos de los siglos. Amén.» 
Y uno de los ancianos me dijo: 
—«Ésos que están vestidos con vestiduras blancas ¿quiénes son y de dónde han 
venido?» 
Yo le respondí: 
—«Señor mío, tú lo sabrás.» 
Él me respondió: 
—«Éstos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus 
vestiduras en la sangre del Cordero.» 
Palabra de Dios. 
 
 



8 
Esta es la morada de Dios con los hombres 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1-5a 
 
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 
tierra han pasado, y el mar ya no existe. 
Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, 
arreglada como una novia que se adorna para su esposo. 
Y escuché una voz potente que decía desde el trono: 
—«Esta es la morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos serán su 
pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya 
no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha pasado.» 
Y el que estaba sentado en el trono dijo: 
—«Todo lo hago nuevo.» 
Palabra de Dios. 
 
 

9 
Voy a mostrarte a la novia, a la esposa del Cordero 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 9b-14 
 
El ángel me habló así: 
—«Ven acá, voy a mostrarte a la novia, a la esposa del Cordero.» 
Me transportó en éxtasis a un monte altísimo, y me enseñó la ciudad santa, 
Jerusalén, que bajaba del cielo, enviada por Dios, trayendo la gloria de Dios. 
Brillaba como una piedra preciosa, como jaspe traslúcido. 
Tenía una muralla grande y alta y doce puertas custodiadas por doce ángeles, con 
doce nombres grabados: los nombres de las tribus de Israel. 
A oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, y a occidente tres 
puertas. 
La muralla tenía doce basamentos que llevaban doce nombres: los nombres de los 
apóstoles del Cordero. 
Palabra de Dios. 
 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 18, 2-3. 4-5. 6-7 (R.: 5a) 
R. A toda la tierra alcanza su pregón. 
 



El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos: el 
día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se lo susurra. R. 
Sin que hablen, sin que se pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la tierra 
alcanza su pregón y hasta los límites del orbe su lenguaje. R. 
Allí le ha puesto su tienda al sol: él sale como el esposo de su alcoba, contento como 
un héroe, a recorrer su camino. Asoma por un extremo del cielo, y su órbita llega al 
otro extremo: nada se libra de su calor. R. 
 
 

2 
 
Sal 24, 4-5ab. 6-7. 8-9. 10 y 14 (R.: 6a) 
R. Recuerda, Señor, que tu misericordia es eterna. 
 
Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine con 
lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R. 
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; no te acuerdes de los 
pecados ni de las maldades de mi juventud; acuérdate de mí con misericordia, por 
tu bondad, Señor. R. 
El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; hace caminar a los 
humildes con rectitud, enseña su camino a los humildes. R. 
Las sendas del Señor son misericordia y lealtad para los que guardan su alianza y 
sus mandatos. El Señor se confía con sus fieles y les da a conocer su alianza. R. 
 
 

3 
 
Sal 26, 1. 2. 3. 5 (R.: 9d) 
R. No me abandones, Dios de mi salvación. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? R. 
Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne, ellos, enemigos y 
adversarios, tropiezan y caen. R. 
Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; si me declaran la guerra, me 
siento tranquilo. R. 
Él me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo escondido de su 
morada, me alzará sobre la roca. R. 
 
 

4 
 
Sal 66, 2-3. 5. 7-8 (R.: 4) 
R. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
 



El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; conozca la 
tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación. R. 
Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia, riges los 
pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de la tierra. R. 
La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios. Que Dios nos 
bendiga; que le teman hasta los confines del orbe. R. 
 
 

5 
 
Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 9-10a (R.: 3; o bien: cf. Mt 28, 19) 
R. Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 
O bien: 
Id al mundo y haced discípulos de todos los pueblos. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, 
bendecid su nombre. R. 
Proclamad día tras día su victoria, contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a 
todas las naciones. R. 
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del Señor, 
aclamad la gloria del nombre del Señor. R. 
Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, tiemble en su presencia la tierra toda. 
Decid a los pueblos: «El Señor es rey.» R. 
 
 

6 
 
Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4. 5-6 (R.: 2b) 
R. El Señor revela a las naciones su justicia. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha 
dado la victoria, su santo brazo. R. 
El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: se acordó de su 
misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. R. 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al 
Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad: R. 
tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al son de 
trompetas, aclamad al Rey y Señor. R. 
 
 

7 
 
Sal 109, 1. 2. 3. 4 (R.: 4bc) 
R. Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 



 
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de tus enemigos 
estrado de tus pies.» R. 
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la batalla a tus 
enemigos. R. 
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores sagrados; yo mismo 
te engendré, como rocío, antes de la aurora.» R. 
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente. «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de 
Melquisedec.» R. 
 
 

8 
 
Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15) 
R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R. 
Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. R. 
 
 

9 
 
Sal 122, 1-2a. 2bcd (R.: 2cd; o bien: 3a) 
R. Nuestros ojos están en el Señor, esperando su misericordia. 
 
O bien: 
Misericordia, Señor, misericordia. 
 
A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo. Como están los ojos de los esclavos 
fijos en las manos de sus señores. R. 
Como están los ojos de la esclava fijos en las manos de su señora, así están nuestros 
ojos en el Señor, Dios nuestro, esperando su misericordia. R. 
 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Sal 132, 1 
Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos. 
 



 
2 

 
Mt  16,  18 
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la 
derrotará. 
 
 

3 
 
Mt 28, 19. 20 
Id y haced discípulos de todos los pueblos -dice el Señor—; yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo. 
 
 

4 
 
Jn 10, 11 
Yo soy el buen Pastor —dice el Señor—. El buen pastor da la vida por las ovejas. 
 
 

5 
 
Jn 10, 14 
Yo soy el buen Pastor —dice el Señor—, conozco a mis ovejas, y las mías me 
conocen. 
 
 

6 
 
Jn 15, 4a. 5b 
Permaneced en mí, y yo en vosotros —dice el Señor—; el que permanece en mí da 
fruto abundante. 
 
 

EVANGELIOS 
 

1 
 

Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 16, 13-19 
 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus 
discípulos: 



—«¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?» 
Ellos contestaron: 
—«Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los 
profetas.» 
Él les preguntó: 
—«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 
Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
—«Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 
Jesús le respondió: 
—«¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de 
carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. 
Ahora te digo yo: 
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la 
derrotará. 
Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el 
cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Si te hace caso, has salvado a tu hermano 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 18, 15-20 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si tu hermano peca, repréndelo a solas entre los dos. Si te hace caso, has salvado 
a tu hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a otros dos, para que todo el asunto 
quede confirmado por boca de dos o tres testigos. Si no les hace caso, díselo a la 
comunidad, y si no hace caso ni siquiera a la comunidad, considéralo como un 
gentil o un publicano. 
Os aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que 
desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo. 
Os aseguro, además, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para 
pedir algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en 
mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Id y haced discípulos de todos los pueblos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 28, 16-20 
 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado. 



Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban. 
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
—«Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. 
Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. 
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante 

  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 1-8 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no 
da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. 
Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y 
yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la 
vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da 
fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no permanece en mí 
lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y 
arden. 
Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizará. 
Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos 
míos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Como tú me enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17,  11b.  17-23 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
—«Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para que sean uno, 
como nosotros. Conságralos en la verdad; tu palabra es verdad. Como tú me 
enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. Y por ellos me consagro yo, 
para que también se consagren ellos en la verdad. 
No sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la palabra de 
ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también 
lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. 



También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 
somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo que 
el mundo sepa que tú me has enviado y los has amado como me has amado a mí.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 21, 15-17 
 
Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer con ellos, dice a 
Simón Pedro: 
—«Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?» 
Él le contestó: 
—«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» 
Jesús le dice: 
—«Apacienta mis corderos.» 
Por segunda vez le pregunta: 
—«Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» 
Él le contesta: 
—«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» 
Él le dice: 
—«Pastorea mis ovejas.» 
Por tercera vez le pregunta: 
—«Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?» 
Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y le contestó: 
—«Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero.» 
Jesús le dice: 
—«Apacienta mis ovejas.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

2 
POR EL PAPA O POR EL OBISPO 

sobre todo en sus aniversarios 
 
Se toman los textos más adecuados entre los que se hallan en el Común de pastores (Leccionario V, 
pp. 332-363).  
 
 
 

3 
PARA ELEGIR UN PAPA O UN OBISPO 



 
 

LECTURA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

El Señor me ha ungido 
y me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren 

 
Lectura del libro de Isaías 61, 1-3a 
 
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. 
Me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren, para vendar los corazones 
desgarrados, 
para proclamar la amnistía a los cautivos, y a los prisioneros la libertad, 
para proclamar el año de gracia del Señor, el día del desquite de nuestro Dios, 
para consolar a los afligidos, los afligidos de Sión; 
para cambiar su ceniza en corona, su traje de luto en perfume de fiesta, su 
abatimiento en cánticos. 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

1 
Se procura el crecimiento del cuerpo, 

para construcción de sí mismo en el amor 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 11-16 
 
Hermanos: 
Cristo ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, evangelizadores, a 
otros, pastores y maestros, para el perfeccionamiento de los santos, en función de su 
ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la 
medida de Cristo en su plenitud. Para que ya no seamos niños sacudidos por las 
olas y llevados al retortero por todo viento de doctrina, en la trampa de los 
hombres, que con astucia conduce al error; sino que, realizando la verdad en el 
amor, hagamos crecer todas las cosas hacia él, que es la cabeza: Cristo, del cual todo 
el cuerpo, bien ajustado y unido a través de todo el complejo de junturas que lo 
nutren, actuando a la medida de cada parte, se procura el crecimiento del cuerpo, 
para construcción de sí mismo en el amor. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Cristo es proclamado por Dios sumo sacerdote, 



 según el rito de Melquisedec 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 5, 1-10 
 
Hermanos: 
Todo sumo sacerdote, escogido entre los hombres,- está puesto para representar a 
los hombres en el culto a Dios: para ofrecer dones y sacrificios por los pecados. 
Él puede comprender a los ignorantes y extraviados, ya que él mismo está envuelto 
en debilidades. 
A causa de ellas, tiene que ofrecer sacrificios por sus propios pecados, como por los 
del pueblo. 
Nadie puede arrogarse este honor: Dios es quien llama, como en el caso de Aarón. 
Tampoco Cristo se confirió a sí mismo la dignidad de sumo sacerdote, sino aquel 
que le dijo: «Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy», o, como dice otro pasaje de 
la Escritura: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.» 
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y 
súplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado. 
Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la 
consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna, proclamado por Dios sumo sacerdote, según el rito de Melquisedec. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
 
Sal 88, 4-5. 21-22. 25 y 27 (R.: cf. 2a) 
R. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
 
Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo: «Te fundaré un linaje 
perpetuo, edificaré tu trono para todas las edades.» R. 
Encontré a David, mi siervo, y lo he ungido con óleo sagrado; para que mi mano 
esté siempre con él y mi brazo lo haga valeroso. R. 
Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, por mi nombre crecerá su poder. Él me 
invocará: «Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora.» R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO 
 
Jn 10, 11 
Yo soy el buen Pastor —dice el Señor—. El buen pastor da la vida por las ovejas. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 



Soy yo quien os he elegido y os he destinado para que deis fruto 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud. 
Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. 
Esto os mando: que os améis unos a otros.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Como tú me enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17,  11b.  17-23 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
—«Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para que sean uno, 
como nosotros. Conságralos en la verdad; tu palabra es verdad. Como tú me 
enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. Y por ellos me consagro yo, 
para que también se consagren ellos en la verdad. 
No sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la palabra de 
ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también 
lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. 
También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 
somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo que 
el mundo sepa que tú me has enviado y los has amado como me has amado a mi.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

4 
POR EL CONCILlO O EL SÍNODO 

EN UNA REUNIÓN ESPIRITUAL O PASTORAL 



 
 

LECTURA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
El mandamiento está muy cerca de ti; cúmplelo 

 
Lectura del libro del Deuteronomio 30, 10-14 
 
Moisés habló al pueblo, diciendo: 
—«Escucha la voz del Señor, tu Dios, guardando sus preceptos y mandatos, lo que 
está escrito en el código de esta ley; conviértete al Señor, tu Dios, con todo el 
corazón y con toda el alma. 
Porque el precepto que yo te mando hoy no es cosa que te exceda, ni inalcanzable; 
no está en el cielo, no vale decir: "¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá y 
nos lo proclamará, para que lo cumplamos?"; ni está más allá del mar, no vale decir: 
"¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos lo traerá y nos lo proclamará, para que lo 
cumplamos?" 
El mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca. Cúmplelo.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURA DEL NUEVO TESTAMENTO 
Manteneos unánimes y concordes con un mismo amor 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 2, 1-4 
 
Hermanos: 
Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con vuestro amor, si nos une el 
mismo Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: manteneos 
unánimes y concordes con un mismo amor y un mismo sentir. 
No obréis por rivalidad ni por ostentación, dejaos guiar por la humildad y 
considerad siempre superiores a los demás. No os encerréis en vuestros intereses, 
sino buscad todos el interés de los demás. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
 
Sal 18, 8. 9. 10. 11 (R.: Jn 6, 68) 
R. Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 
 
La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e 
instruye al ignorante. R. 
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es 
límpida y da luz a los ojos. R. 



La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del Señor 
son verdaderos y enteramente justos. R. 
Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces que la miel de un panal 
que destila. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
Sal 132, 1 
Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos.  
 
 

2 
Jn 16, 13a; 14, 26d 
Cuando venga el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena y os irá 
recordando todo lo que os he dicho. 
 
 

EVANGELIOS 
 

1 
Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, 

allí estoy yo en medio de ellos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 18, 15-20 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si tu hermano peca, repréndelo a solas entre los dos. Si te hace caso, has salvado 
a tu hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a otros dos, para que todo el asunto 
quede confirmado por boca de dos o tres testigos. Si no les hace caso, díselo a la 
comunidad, y si no hace caso ni siquiera a la comunidad, considéralo como un 
gentil o un publicano. 
Os aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que 
desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo. 
Os aseguro, además, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para 
pedir algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en 
mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Venid vosotros solos a descansar un poco 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 6, 30-34 



 
En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le contaron todo lo 
que habían hecho y enseñado. Él les dijo: 
—«Venid vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco.» Porque eran 
tantos los que iban y venían que no encontraban tiempo ni para comer. 
Se fueron en barca a un sitio tranquilo y apartado. 
Muchos los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de todas las aldeas 
fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. Al desembarcar, Jesús 
vio una multitud y le dio lástima de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor; y 
se puso a enseñarles con calma. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
El Defensor os lo enseñará todo 

 
  Lectura del santo evangelio 'según san Juan 14, 23-29 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y 
haremos morada en él. 
El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es 
mía, sino del Padre que me envió. 
Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Defensor, el Espíritu 
Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya 
recordando todo lo que os he dicho. 
La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no tiemble 
vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a vuestro 
lado." Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más 
que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, sigáis 
creyendo.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

5 
POR LOS SACERDOTES 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

El Señor me ha ungido 
y me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren 

 



Lectura del libro de Isaías 61, 1-3a 
 
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. 
Me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren, para vendar los corazones 
desgarrados, 
para proclamar la amnistía a los cautivos, y a los prisioneros la libertad, 
para proclamar el año de gracia del Señor, el día del desquite de nuestro Dios, 
para consolar a los afligidos, los afligidos de Sión; 
para cambiar su ceniza en corona, su traje de luto en perfume de fiesta, su 
abatimiento en cánticos. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
A donde yo te envíe, irás 

 
Lectura del libro de Jeremías 1, 4-9 
 
Recibí esta palabra del Señor: 
—«Antes de formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno 
materno, te consagré: te nombré profeta de los gentiles.» 
Yo repuse: 
—«¡Ay, Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un muchacho.» 
El Señor me contestó: 
—«No digas: "Soy un muchacho", que a donde yo te envíe, irás, y lo que yo te 
mande, lo dirás. No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte.» 
Oráculo del Señor. 
El Señor extendió la mano y me tocó la boca; y me dijo: 
—«Mira: yo pongo mis palabras en tu boca.» 
Palabra de Dios. 
 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   11, 23-26 
 
Hermanos: 
Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he 
transmitido: 
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó pan y, pronunciando 
la acción de gracias, lo partió y dijo: 



—«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía.» 
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: 
—«Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada vez que lo 
bebáis, en memoria mía.» 
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte 
del Señor, hasta que vuelva. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Predicamos que Cristo es Señor, y nosotros siervos vuestros por Jesús 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   4, 1-2. 5-7 
 
Hermanos: 
Encargados de este ministerio por misericordia de Dios, no nos acobardamos; al 
contrario, hemos renunciado a la clandestinidad vergonzante, dejándonos de 
intrigas y no adulterando la palabra de Dios; sino que, mostrando nuestra 
sinceridad, nos recomendamos a la conciencia de todo hombre delante de Dios. 
Nosotros no nos predicamos a nosotros mismos, predicamos que Cristo es Señor, y 
nosotros siervos vuestros por Jesús. 
El Dios que dijo: «Brille la luz del seno de la tiniebla» ha brillado en nuestros 
corazones, para que nosotros iluminemos, dando a conocer la gloria de Dios, 
reflejada en Cristo. 
Este tesoro lo llevamos en vasijas de barro, para que se vea que una fuerza tan 
extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Nos encargó el ministerio de la reconciliación 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   5, 14-20 
 
Hermanos: 
Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por todos, todos 
murieron. 
Cristo murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que 
murió y resucitó por ellos. 
Por tanto, no valoramos a nadie según la carne. Si alguna vez juzgamos a Cristo 
según la carne, ahora ya no. 
El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha 
comenzado. Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió 
consigo y nos encargó el ministerio de la reconciliación.  



Es decir, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirle 
cuenta de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado la palabra de la reconciliación. 
Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os 
exhortara por nuestro medio. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis 
con Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
En función de su ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-7. 11-13 
 
Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la vocación a la que 
habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un 
solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la 
que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de 
todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. 
A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo. 
Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, evangelizadores, a 
otros, pastores y maestros, para el perfeccionamiento de los santos, en función de su 
ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la 
medida de Cristo en su plenitud. 
Palabra de Dios. 
 

5 
Dios me ha nombrado ministro de la Iglesia 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses   1, 24-29 
 
Hermanos: 
Ahora me alegro de sufrir por vosotros: así completo en mi carne los dolores de 
Cristo, sufriendo por su cuerpo que es la Iglesia, de la cual Dios me ha nombrado 
ministro, asignándome la tarea de anunciaros a vosotros su mensaje completo: el 
misterio que Dios ha tenido escondido desde siglos y generaciones y que ahora ha 
revelado a sus santos. A éstos ha querido Dios dar a conocer la gloria y riqueza que 
este misterio encierra para los gentiles: es decir, que Cristo es para vosotros la 
esperanza de la gloria. 
Nosotros anunciamos a ese Cristo; amonestamos a todos, enseñamos a todos, con 
todos los recursos de la sabiduría, para que todos lleguen a la madurez en su vida 



en Cristo: ésta es mi tarea, en la que lucho denodadamente con la fuerza poderosa 
que él me da. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Deseábamos entregaros no sólo el Evangelio, 

sino hasta nuestras propias personas 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses   2, 2b-8 
 
Hermanos: 
Tuvimos valor -apoyados en nuestro Dios- para predicaros el Evangelio de Dios en 
medio de fuerte oposición. Nuestra exhortación no procedía de error o de motivos 
turbios, ni usaba engaños, sino que Dios nos ha aprobado y nos ha confiado el 
Evangelio, y así lo predicamos, no para contentar a los hombres, sino a Dios, que 
aprueba nuestras intenciones. 
Como bien sabéis, nunca hemos tenido palabras de adulación ni codicia disimulada. 
Dios es testigo. No pretendimos honor de los hombres, ni de vosotros, ni de los 
demás, aunque, como apóstoles de Cristo, podíamos haberos hablado 
autoritariamente; por el contrario, os tratamos con delicadeza, como una madre 
cuida de sus hijos. 
Os teníamos tanto cariño que deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, 
sino hasta nuestras propias personas, porque os habíais ganado nuestro amor. 
Palabra de Dios. 
 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 
 
Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11 (R.: cf. 5a) 
R. Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R. 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R. 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. R. 
 
 

2 
 



Sal 18, 2-3. 4-5. 6-7 (R.: 5a) 
R. A toda la tierra alcanza su pregón. 
 
El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos: el 
día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se lo susurra. R. 
Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la tierra alcanza 
su pregón y  hasta los límites del orbe su lenguaje. R. 
Allí le ha puesto su tienda al sol: él sale como el esposo de su alcoba, contento como 
un héroe, a  recorrer su camino. R. 
Asoma por un extremo del cielo, y su órbita llega al otro extremo: nada se libra de 
su calor. R. 
 
 

3 
 
Sal 26, 1. 4. 5. 8-9b. 9c-11 (R.: 8b) 
R. Tu rostro buscaré, Señor. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me  hará temblar? R. 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi 
vida; gozar  de la dulzura del Señor, contemplando su templo. R. 
Él me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo escondido de su 
morada, me  alzará sobre la roca. R. 
Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro.» Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas 
tu rostro. No  rechaces con ira a tu siervo. R. 
Que tú eres mi auxilio; no me deseches, no me abandones, 
Dios de mi salvación. Si mi padre y mi madre me abandonan, el Señor me recogerá. 
Señor, enséñame tu camino, guíame por la senda llana, porque tengo enemigos. R. 
 
 

4 
 
Sal 83, 3. 4.  5-6a  y 8a. 11 (R.: 5) 
R. Dichosos los que viven en tu casa, Señor. 
 
Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón y mi carne retozan 
por el Dios vivo. R. 
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido donde colocar sus 
polluelos: tus altares, Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío. R. 
Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre. Dichosos los que encuentran 
en ti su fuerza; caminan de baluarte en baluarte. R. 
Vale más un día en tus atrios que mil en mi casa, y prefiero el umbral de la casa de 
Dios a vivir con los malvados. R. 
 



 
5 

 
Sal 109, 1. 2. 3. 4 (R.: 4bc) 
R. Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
 
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de tus enemigos 
estrado de tus pies.» R. 
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la batalla a tus 
enemigos. R. 
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores sagrados; yo mismo 
te engendré, como rocío, antes de la aurora.» R. 
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de 
Melquisedec.» R. 
 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mt 28, 19. 20 
Id y haced discípulos de todos los pueblos -dice el Señor—; yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo. 
 
 

2 
 
Jn 10, 14 
Yo soy el buen Pastor —dice el Señor—, conozco a mis ovejas, y las mías me 
conocen. 
 
 

3 
 
Jn 12, 26 
El que quiera servirme, que me siga —dice el Señor—, y donde esté yo, allí también 
estará mi servidor. 
 
 

4 
 
Jn 15, 9 
Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor —dice el 
Señor—. 



 
 

5 
 
Cf. Jn 15, 16 
Yo os he elegido del mundo, para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure —
dice el Señor—. 
 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Mi cáliz lo beberéis 
 

  Lectura del santo evangelio según san Mateo 20, 20-28 
 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con sus hijos y se 
postró para hacerle una petición. Él le preguntó: —«¿Qué deseas?» Ella contestó: —
«Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro a 
tu izquierda.» 
Pero Jesús replicó: 
—«No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber?» 
Contestaron: 
—«Lo somos.» 
Él les dijo: 
—«Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda no me toca a 
mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene reservado mi Padre.» 
Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos hermanos. Pero 
Jesús, reuniéndolos, les dijo: 
—«Sabéis que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. 
No será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro 
servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestra esclavo. 
Igual que el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar 
su vida en rescate por muchos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Id y haced discípulos de todos los pueblos 

  Lectura del santo evangelio según san Mateo 28, 16-20 
 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado. 
Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban. 



Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
—«Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. 
Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. 
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
La mies es abundante y los obreros pocos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 1-9 
 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de 
dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: 
—«La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que 
mande obreros a su mies. 
¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en medio de lobos. No 
llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el 
camino. 
Cuando entréis en una casa, decid primero: "Paz a esta casa." Y, si allí hay gente de 
paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 
Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan, porque el obrero 
merece su salario. 
No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo 
que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: "Está cerca de vosotros el 
reino de Dios".» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Os transmito el reino como me lo transmitió mi Padre a mí 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 22, 24-30 
En aquel tiempo, los discípulos se pusieron a disputar sobre quién de ellos debía ser 
tenido como el primero. 
Jesús les dijo: 
—«Los reyes de las naciones las dominan, y los que ejercen la autoridad se hacen 
llamar bienhechores. Vosotros no hagáis así, sino que el primero entre vosotros 
pórtese como el menor, y el que gobierne, como el que sirve. 
Porque, ¿quién es más, el que está en la mesa o el que sirve? ¿Verdad que el que 
está en la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve. 
Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas, y yo os 
transmito el reino como me lo transmitió mi Padre a mí: comeréis y beberéis a mi 
mesa en mi reino, y os sentaréis en tronos para regir a las doce tribus de Israel.» 



Palabra del Señor. 
 
 

5 
El buen pastor da la vida por las ovejas 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 11-16 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: 
—«Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el asalariado, que 
no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y 
el lobo hace estrago y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las 
ovejas. 
Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual que el 
Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. 
Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a ésas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Ya no os llamo siervos: a vosotros os llamo amigos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud. 
Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. 
Esto os mando: que os améis unos a otros.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas 



 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 21, 15-17 
 
Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer con ellos, dice a 
Simón Pedro: 
—«Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?» 
Él le contestó: 
—«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» 
Jesús le dice: 
—«Apacienta mis corderos.» 
Por segunda vez le pregunta: 
—«Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» 
Él le contesta: 
—«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» 
Él le dice: 
—«Pastorea mis ovejas.» 
Por tercera vez le pregunta: 
—«Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?» 
Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y le contestó: 
—«Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero.» 
Jesús le dice: 
—«Apacienta mis ovejas.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

6 
POR LOS MINISTROS 

DE LA IGLESIA 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio! 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 
 
9, 16-19. 22-23 
 
Hermanos: 
El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. No tengo más remedio y, ¡ay 
de mí si no anuncio el Evangelio! 
Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago a 
pesar mío, es que me han encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? 



Precisamente dar a conocer el Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el derecho 
que me da la predicación del Evangelio. 
Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más 
posibles. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles; me he hecho 
todo a todos, para ganar, sea como sea, a algunos. 
Y hago todo esto por el Evangelio, para participar yo también de sus bienes. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   12, 3b-7. 12-13 
 
Hermanos: 
Nadie puede decir: «Jesús es Señor», si no es bajo la acción del Espíritu Santo. 
Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 
pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos. En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común. 
Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. 
Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
En función de su ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-7. 11-13 
 
Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la vocación a la que 
habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un 
solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la 
que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de 
todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. 
A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo. 
Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, evangelizadores, a 
otros, pastores y maestros, para el perfeccionamiento de los santos, en función de su 
ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 



unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la 
medida de Cristo en su plenitud. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Dios me ha nombrado ministro de la Iglesia 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 1, 24-29 
 
Hermanos: 
Ahora me alegro de sufrir por vosotros: así completo en mi carne los dolores de 
Cristo, sufriendo por su cuerpo que es la Iglesia, de la cual Dios me ha nombrado 
ministro, asignándome la tarea de anunciaros a vosotros su mensaje completo: el 
misterio que Dios ha tenido escondido desde siglos y generaciones y que ahora ha 
revelado a sus santos. A éstos ha querido Dios dar a conocer la gloria y riqueza que 
este misterio encierra para los gentiles: es decir, que Cristo es para vosotros la 
esperanza de la gloria. 
Nosotros anunciamos a ese Cristo; amonestamos a todos, enseñamos a todos, con 
todos los recursos de la sabiduría, para que todos lleguen a la madurez en su vida 
en Cristo: ésta es mi tarea, en la que lucho denodadamente con la fuerza poderosa 
que él me da. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Cumple tu tarea de evangelizador, desempeña tu ministerio 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 4, 1-5 
 
Querido hermano: 
Ante Dios y ante Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y muertos, te conjuro por su 
venida en majestad: proclama la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, reprende, 
reprocha, exhorta, con toda paciencia y deseo de instruir. Porque vendrá un tiempo 
en que la gente no soportará la doctrina sana, sino que, para halagarse el oído, se 
rodearán de maestros a la medida de sus deseos; y, apartando el oído de la verdad, 
se volverán a las fábulas. Tú estate siempre alerta; soporta lo adverso, cumple tu 
tarea de evangelizador, desempeña tu ministerio. 
Palabra de Dios. 
 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 



 
Sal 18, 8. 9. 10. 11 (R.: 10b) 
R. Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. 
 
La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e 
instruye al ignorante. R. 
Los mandamientos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es 
límpida y da luz a los ojos. R. 
La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del Señor 
son verdaderos y enteramente justos. R. 
Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces que la miel de un panal 
que destila. R. 
 
 

2 
 
Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11 (R.: 2a) 
R. Bendigo al Señor en todo momento. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R. 
Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que le temen; los ricos 
empobrecen y pasan hambre; los que buscan al Señor no carecen de nada. R. 
 
 

3 
 
Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10 (R.: 3) 
R. Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, 
bendecid su nombre. R. 
Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a 
todas las naciones. R. 
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del Señor, 
aclamad la gloria del nombre del Señor. R. 
Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe, y no se moverá; él gobierna 
a los pueblos rectamente.» R. 
 



 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mt 28,  19a.  20b 
Id y haced discípulos de todos los pueblos —dice el Señor—; 
 - yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo. 
 
 

2 
 
Cf. Jn 15, 16 
Yo os he elegido del mundo, para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure —
dice el Señor—. 
 
 

3 
 
1 Co  1, 23-24 
Nosotros predicamos a Cristo crucificado, fuerza de Dios y sabiduría de Dios. 
 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Mi cáliz lo beberéis 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 20, 20-28 
 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con sus hijos y se 
postró para hacerle una petición. Él le preguntó: 
—«¿Qué deseas?» 
Ella contestó: 
—«Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro 
a tu izquierda.» 
Pero Jesús replicó: 
—«No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber?» 
Contestaron: 
—«Lo somos.» 
Él les dijo: 



—«Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda no me toca a 
mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene reservado mi Padre.» 
Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos hermanos. Pero 
Jesús, reuniéndolos, les dijo: 
—«Sabéis que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. 
No será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro 
servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo. 
Igual que el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar 
su vida en rescate por muchos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 16, 15-20 
 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: 
—«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. 
El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. 
A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, 
hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno 
mortal, no les hará dono. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos.» 
Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. 
Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas partes, y el Señor cooperaba 
confirmando la palabra con las señales que los acompañaban. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
La mies es abundante y los obreros pocos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 1-9 
 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de 
dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: 
—«La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que 
mande obreros a su mies. 
¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en medio de lobos. No 
llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el 
camino. 
Cuando entréis en una casa, decid primero: "Paz a esta casa." Y, si allí hay gente de 
paz, descansará sobre ellos vuestra paz, si no, volverá a vosotros. 
Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan, porque el obrero 
merece su salario. 



No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo 
que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: "Está cerca de vosotros el 
reino de Dios."» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
POR LOS RELIGIOSOS 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Ponte de pie en el monte ante el Señor 
 
Lectura del primer libro de los Reyes 19, 4-9a. 11-15a 
 
En aquellos días, Elías continuó por el desierto, una jornada de camino, y, al final, 
se sentó bajo una retama y se deseó la muerte: 
—«¡Basta, Señor! ¡Quítame la vida, que yo no valgo más que mis padres!» 
Se echó bajo la retama y se durmió. De pronto un ángel le tocó y le dijo: 
—«¡Levántate, come!» 
Miró Elías y vio a su cabecera un pan cocido sobre piedras y un jarro de agua. 
Comió, bebió y se volvió a echar. Pero el ángel del Señor le volvió a tocar y le dijo: 
—«¡Levántate, come!, que el camino es superior a tus fuerzas.» 
Elías se levantó, comió y bebió, y, con la fuerza de aquel alimento, caminó cuarenta 
días y cuarenta noches hasta el Horeb, el monte de Dios. Allí se metió en una cueva 
donde pasó la noche. El Señor le dijo: 
—«Sal y ponte de pie en el monte ante el Señor. ¡El Señor va a pasar!» 
Vino un huracán tan violento que descuajaba los montes y hacía trizas las peñas 
delante del Señor; pero el Señor no estaba en el viento. 
Después del viento, vino un terremoto; pero el Señor no estaba en el terremoto. 
Después del terremoto, vino un fuego; pero el Señor no estaba en el fuego. 
Después del fuego, se oyó una brisa tenue; al sentirla, Elías se tapó el rostro con el 
manto, salió afuera y se puso en pie a la entrada de la cueva. 
Entonces oyó una voz que le decía: 
—«¿Qué haces, aquí, Elías?» 
Respondió: 
—«Me consume el celo por el Señor, Dios de los ejércitos, porque los israelitas han 
abandonado tu alianza, ha derruido tus altares y asesinado a tus profetas; sólo 
quedo yo, y me buscan para matarme.» 
El Señor dijo: 
—«Desanda tu camino hacia el desierto de Damasco.» 
Palabra de Dios. 
 



 
2 

Es fuerte el amor como la muerte 
 
Lectura del libro del Cantar de los cantares 8, 6-7 
 
Grábame como un sello en tu brazo, como un sello en tu corazón, 
porque es fuerte el amor como la muerte, es cruel la pasión como el abismo; 
es centella de fuego, llamarada divina: 
las aguas torrenciales no podrán apagar el amor, ni anegarlo los ríos. 
Si alguien quisiera comprar el amor con todas las riquezas de su casa, se haría 
despreciable. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Desbordo de gozo con el Señor 

 
Lectura del libro de Isaías 61, 9-11 
 
La estirpe de mi pueblo será célebre entre las naciones, y sus vástagos, entre los 
pueblos. 
Los que los vean reconocerán que son la estirpe que bendijo el Señor. 
Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con mi Dios: 
porque me ha vestido un traje de gala y me ha envuelto en un manto de triunfo, 
como novio que se pone la corona, o novia que se adorna con sus joyas. 
Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, 
así el Señor hará brotar la justicia y los himnos ante todos los pueblos. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Me casaré contigo en matrimonio perpetuo 

 
Lectura de la profecía de Oseas 2, 16. 21-22 
 
Así dice el Señor: 
«Yo la cortejaré, me la llevaré al desierto, le hablaré al corazón. 
Me casaré contigo en matrimonio perpetuo, me casaré contigo en derecho y justicia, 
en misericordia y compasión, 
me casaré contigo en fidelidad, y te penetrarás del Señor.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 



 
1 

Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en común 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 42-47 
 
Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida 
común, en la fracción del pan y en las oraciones. 
Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los 
apóstoles hacían en Jerusalén. Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en 
común; vendían posesiones y bienes, y lo repartían entre todos, según la necesidad 
de cada uno. 
A diario acudían al templo todos unidos, celebraban la fracción del pan en las casas 
y comían juntos, alabando a Dios con alegría y de todo corazón; eran bien vistos de 
todo el pueblo, y día tras día el Señor iba agregando al grupo los que se iban 
salvando. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Nosotros predicamos a Cristo crucificado 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   1, 22-31 
 
Hermanos: 
Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a 
Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; pero para 
los llamados -judíos o griegos—, un Mesías que es fuerza de Dios y sabiduría de 
Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más 
fuerte que los hombres. 
Y si no, fijaos en vuestra asamblea, hermanos, no hay en ella muchos sabios en lo 
humano, ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; todo lo contrario, lo necio 
del mundo lo ha escogido Dios para humillar a los sabios, y lo débil del mundo lo 
ha escogido Dios para humillar el poder. 
Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo que no cuenta, 
para anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda gloriarse en presencia del 
Señor. 
Por él vosotros sois en Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha hecho para nosotros 
sabiduría, justicia, santificación y redención. 
Y así -como dice la Escritura- «el que se gloríe, que se gloríe en el Señor.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
La soltera se preocupa de los asuntos del Señor 



 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   7, 25-35 
 
Hermanos: 
Respecto al celibato no tengo órdenes del Señor, sino que doy mi parecer como 
hombre de fiar que soy, por la misericordia del Señor. 
Estimo que es un bien, por la necesidad actual: quiero decir que es un bien vivir así. 
¿Estás unido a una mujer? No busques la separación. 
¿Estás libre? No busques mujer; aunque, si te casas, no haces mal; y, si una soltera 
se casa, tampoco hace mal. Pero estos tales sufrirán la tribulación de la carne. Yo 
respeto vuestras razones. 
Digo esto, hermanos: que el momento es apremiante. Queda como solución que los 
que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no lloraran; 
los que están alegres, como si no lo estuvieran; los que compran, como si no 
poseyeran; los que negocian en el mundo, como si no disfrutaran de él: porque la 
representación de este mundo se termina. 
Quiero que os ahorréis preocupaciones: el soltero se preocupa de los asuntos del 
Señor, buscando contentar al Señor; en cambio, el casado se preocupa de los 
asuntos del mundo, buscando contentar a su mujer, y anda dividido. 
Lo mismo, la mujer sin marido y la soltera se preocupan de los asuntos del Señor, 
consagrándose a ellos en cuerpo y alma; en cambio, la casada se preocupa de los 
asuntos del mundo, buscando contentar a su marido. 
Os digo todo esto para vuestro bien, no para poneros una trampa, sino para 
induciros a una cosa noble y al trato con el Señor sin preocupaciones. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Manteneos unánimes y concordes con un mismo amor 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 2, 1-4 
 
Hermanos: 
Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con vuestro amor, si nos une el 
mismo Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: manteneos 
unánimes y concordes con un mismo amor y un mismo sentir. 
No obréis por rivalidad ni por ostentación, dejaos guiar por la humildad y 
considerad siempre superiores a los demás. No os encerréis en vuestros intereses, 
sino buscad todos el interés de los demás. 
Palabra de Dios. 
No habéis visto a Jesucristo, y lo amáis 
 
 

5 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 1, 3-9 



 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia, 
por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha hecho nacer de nuevo 
para una esperanza viva, para una herencia incorruptible, pura, imperecedera, que 
os está reservada en el cielo. La fuerza de Dios os custodia en la fe para la salvación 
que aguarda a manifestarse en el momento final. 
Alegraos de ello, aunque de momento tengáis que sufrir un poco, en pruebas 
diversas: así la comprobación de vuestra fe -de más precio que el oro, que, aunque 
perecedero, lo aquilatan a fuego- llegará a ser alabanza y gloria y honor cuando se 
manifieste Jesucristo. 
No habéis visto a Jesucristo, y lo amáis; no lo veis, y creéis en él; y os alegráis con 
un gozo inefable y transfigurado, alcanzando así la meta de vuestra fe: vuestra 
propia salvación. Palabra de Dios. 
 
 

6 
Comeremos juntos 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 3, 14b. 20-22 
 
Habla el Amén, el testigo fidedigno y veraz, el principio de la creación de Dios: 
«Estoy a la puerta llamando: si alguien oye y me abre, entraré y comeremos juntos. 
Al que salga vencedor lo sentaré en mi trono, junto a mí; lo mismo que yo, cuando 
vencí, me senté en el trono de mi Padre, junto a él. 
Quien tenga oídos, oiga lo que dice el Espíritu a las Iglesias.» 
Palabra de Dios. 
 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 18, 9. 10. 11 (R.: Jn 6, 63c) 
R. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 
 
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es 
límpida y da luz a los ojos. R. 
La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del Señor 
son verdaderos y enteramente justos. R. Más preciosos que el oro, más que el oro 
fino; más dulces que la miel de un panal que destila. R. 
 
 

2 
 



Sal 26, 1. 2. 3. 5 (R.: 9d) 
R. No me abandones, Dios de mi salvación. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? R. 
Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne, ellos, enemigos y 
adversarios, tropiezan y caen. R. 
Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; si me declaran la guerra, me 
siento tranquilo. R. 
Él me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo escondido de su 
morada, me alzará sobre la roca. R. 
 
 

3 
 
Sal 44, 11-12. 14-15. 16-17 (R.: 11a; o bien: cf. Mt 25, 6b) 
R. Escucha, hija, mira: inclina el oído. 
 
O bien: 
Llega el Esposo; salid a recibir a Cristo, el Señor. 
 
Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa paterna; prendado 
está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que él es tu señor. R. 
Ya entra la princesa, bellísima, vestida de perlas y brocado; la llevan ante el rey, con 
séquito de vírgenes, la siguen sus compañeras. R. 
Las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real. «A cambio de tus 
padres, tendrás hijos, que nombrarás príncipes por toda la tierra.» R. 
 
 

4 
 
Sal 111, 1-2. 3-4.  5-6.  7-8. 9 (R.: 1a) 
R. Dichoso quien teme al Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su linaje será 
poderoso en la tierra, la descendencia del justo será bendita. R. 
En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es constante, sin falta. En las 
tinieblas brilla como una luz el que es justo, clemente y compasivo. R. 
Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus asuntos. El justo 
jamás vacilará, su recuerdo será perpetuo. R. 
No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el Señor. 



Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea derrotados a todos sus enemigos. 
R. 
Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin falta, y alzará la frente con 
dignidad. R. 
 
 

5 
 
Sal 122, 1-2a. 2bcd (R.: 2cd) 
R. Nuestros ojos están en el Señor, esperando su misericordia. 
 
A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo. Como están los ojos de los esclavos 
fijos en las manos de sus señores. R. 
Como están los ojos de la esclava fijos en las manos de su señora, así están nuestros 
ojos en el Señor, Dios nuestro, esperando su misericordia. R. 
 
 

6 
 
Sal 148, 1-2. 11-13b. 13c-14 (R.: cf. 12a. 13a) 
R. Jóvenes y doncellas, alabad el nombre del Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor en el cielo, alabad al Señor en lo alto. Alabadlo, todos sus ángeles; 
alabadlo, todos sus ejércitos. R. 
Reyes y pueblos del orbe, príncipes y jefes del mundo, los jóvenes y también las 
doncellas, los viejos junto con los niños, alaben el nombre del Señor, el único 
nombre sublime. R. 
Su majestad sobre el cielo y la tierra; él acrece el vigor de su pueblo. Alabanza de 
todos sus fieles, de Israel, su pueblo escogido. R. 
 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mt 5, 6 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
 
 

2 
 



Cf. Mt 11, 25 
Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has revelado los secretos del 
reino a la gente sencilla. 
 
 

3 
 
Jn 8, 31b-32 
Si os mantenéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos y conoceréis la 
verdad —dice el Señor—. 
 
 

4 
 
Jn 14, 23 
El que me ama guardará mi palabra -dice el Señor—, y mi Padre lo amará, y 
vendremos a él. 
 
 

5 
 
Jn 15, 9b. 5b 
Permaneced en mi amor —dice el Señor—; el que permanece en mí y yo en él, ése 
da fruto abundante. 
 
 
 
EVANGELIOS 
 

1 
Has escondido estas cosas a los sabios y se las has revelado a la gente sencilla 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 25-30 
 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: 
—«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que 
el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar. 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con 
mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis 
vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 
Palabra del Señor. 
 



 
2 

El que pierda su vida por mi la encontrará 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 16, 24-27 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz 
y me siga. 
Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí la encontrará. 
¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? 
¿O qué podrá dar para recobrarla? 
Porque el Hijo del hombre vendrá entre sus ángeles, con la gloria de su Padre, y 
entonces pagará a cada uno según su conducta.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Por el reino de los cielos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 19, 3-12 
 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron, para ponerlo a 
prueba: 
—«¿Es lícito a uno despedir a su mujer por cualquier motivo?» 
Él les respondió: 
—«¿No habéis leído que el Creador, en el principio, los creó hombre y mujer, y dijo: 
"Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y 
serán los dos una sola carne"? De modo que ya no son dos, sino una sola carne. 
Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.» 
Ellos insistieron: 
—«¿Y por qué mandó Moisés darle acta de repudio y divorciarse?» 
Él les contestó: 
—«Por lo tercos que sois os permitió Moisés divorciaros de vuestras mujeres; pero, 
al principio, no era así. Ahora os digo yo que, si uno se divorcia de su mujer -no 
hablo de impureza- y se casa con otra, comete adulterio.» 
Los discípulos le replicaron: 
—«Si ésa es la situación del hombre con la mujer, no trae cuenta casarse.» 
Pero él les dijo: 
—«No todos pueden con eso, sólo los que han recibido ese don. 
Hay eunucos que salieron así del vientre de su madre, a otros los hicieron los 
hombres, y hay quienes se hacen eunucos por el reino de los cielos. El que pueda 
con esto, que lo haga.» 
Palabra del Señor. 
 



 
4 

El que cumple la voluntad de Dios, 
ése es mi hermano y mi hermana y mi madre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 3, 31-35 
 
En aquel tiempo, llegaron la madre y los hermanos de Jesús y desde fuera lo 
mandaron llamar. 
La gente que tenía sentada alrededor le dijo: 
—«Mira, tu madre y tus hermanos están fuera y te buscan.» 
Les contestó: 
—«¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?» 
Y, paseando la mirada por el corro, dijo: 
—«Éstos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de Dios, ése es 
mi hermano y mi hermana y mi madre.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Marta lo recibió en su casa. María ha escogido la parte mejor 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 38-42 
 
En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en 
su casa. 
Ésta tenía una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba 
su palabra. 
Y Marta se multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta que se paró y dijo: 
—«Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile 
que me eche una mano.» 
Pero el Señor le contestó: 
—«Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas; sólo una es necesaria. 
María ha escogido la parte mejor, y no se la quitarán.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 1-8 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no 
da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. 



Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y 
yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la 
vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da 
fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no permanece en mí 
lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y 
arden. 
Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizará. 
Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos 
míos.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

8 
POR LAS VOCACIONES 

A LAS SAGRADAS ÓRDENES O RELIGIOSAS 
 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Sal de tu tierra y de la casa de tu padre 
 
Lectura del libro del Génesis 12, 1-4a 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: 
—«Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. 
Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y será una 
bendición.  
Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre se 
bendecirán todas las familias del mundo.» 
Abrán marchó, como le había dicho el Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Yo estoy contigo 

 
Lectura del libro del Éxodo 3,  1-6.  9-12 
 
En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de 
Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, el monte 
de Dios. 



El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la 
zarza ardía sin consumirse. 
Moisés se dijo: 
—«Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver cómo es que no se 
quema la zarza.» 
Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: 
—«Moisés, Moisés.» 
Respondió él: 
—«Aquí estoy.» 
Dijo Dios: 
—«No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno 
sagrado.» 
Y añadió: 
—«Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de 
Jacob.» 
Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios. 
El Señor le dijo: 
-«El clamor de los israelitas ha llegado a mí, y he visto cómo los tiranizan los 
egipcios. 
Y ahora marcha, te envío al Faraón para que saques a mi pueblo, a los israelitas.» 
Moisés replicó a Dios: 
—«¿Quién soy yo para acudir al Faraón o para sacar a los israelitas de Egipto?» 
Respondió Dios: 
—«Yo estoy contigo; y ésta es la señal de que yo te envío: cuando saques al pueblo 
de Egipto, daréis culto a Dios en esta montaña.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Habla, Señor, que tu siervo te escucha 

 
Lectura del primer libro de Samuel 3, 1-10 
 
En aquellos días, el niño Samuel oficiaba ante el Señor con Elí. 
La palabra del Señor era rara en aquel tiempo, y no abundaban las visiones. 
Un día Elí estaba acostado en su habitación. Sus ojos empezaban a apagarse, y no 
podía ver. 
Aún ardía la lámpara de Dios, y Samuel estaba acostado en el templo del Señor, 
donde estaba el arca de Dios. El Señor llamó a Samuel, y él respondió: 
—«Aquí estoy.» 
Fue corriendo a donde estaba Elí y le dijo: 
—«Aquí estoy; vengo porque me has llamado.» 
Respondió Elí: 
—«No te he llamado; vuelve a acostarte.» 
Samuel volvió a acostarse. 



Volvió a llamar el Señor a Samuel. 
Él se levantó y fue a donde estaba Elí y le dijo: 
—«Aquí estoy; vengo porque me has llamado.» 
Respondió Elí: 
—«No te he llamado, hijo mío; vuelve a acostarte.» 
Aún no conocía Samuel al Señor, pues no le había sido revelada la palabra del 
Señor. 
Por tercera vez llamó el Señor a Samuel, y él se fue a donde estaba Elí y le dijo: 
—«Aquí estoy; vengo porque me has llamado.» 
Elí comprendió que era el Señor quien llamaba al muchacho, y dijo a Samuel: 
—«Anda, acuéstate; y si te llama alguien, responde: "Habla, Señor, que tu siervo te 
escucha."» 
Samuel fue y se acostó en su sitio. El Señor se presentó y le llamó como antes: 
—«¡Samuel, Samuel!» 
Él respondió: 
—«Habla, que tu siervo te escucha.» 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Eliseo se levantó y marchó tras Elías 

 
Lectura del primer libro de los Reyes 19, 16b. 19-21 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Elías: 
—«Unge profeta sucesor tuyo a Eliseo, hijo de Safat, de Prado Bailén.» 
Elías se marchó y encontró a Eliseo, hijo de Safat, arando con doce yuntas en fila, él 
con la última. Elías pasó a su lado y le echó encima el manto. 
Entonces Eliseo, dejando los bueyes, corrió tras Elías y le pidió: 
—«Déjame decir adiós a mis padres; luego vuelvo y te sigo.» 
Elías le dijo: 
—«Ve y vuelve; ¿quién te lo impide?» 
Eliseo dio la vuelta, cogió la yunta de bueyes y los ofreció en sacrificio; hizo fuego 
con aperos, asó la carne y ofreció de comer a su gente; luego se levantó, marchó tras 
Elías y se puso a su servicio. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
¿A quién mandaré? ¿Quién irá por mí? 

 
Lectura del libro de Isaías 6, 1. 6-8 
 
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono alto y excelso: 
la orla de su manto llenaba el templo. 



Y voló hacia mí uno de los serafines, con un ascua en la mano, que había cogido del 
altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: 
—«Mira: esto ha tocado tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu 
pecado.» 
Entonces escuché la voz del Señor, que decía: 
—«¿A quién mandaré? ¿Quién irá por mí?» 
Contesté: 
—«Aquí estoy, mándame.» 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
A donde yo te envíe, irás 

 
Lectura del libro de Jeremías 1, 4-9 
 
Recibí esta palabra del Señor: 
—«Antes de formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno 
materno, te consagré: te nombré profeta de los gentiles.» 
Yo repuse: 
—«¡Ay, Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un muchacho.» El Señor me 
contestó: 
—«No digas: "Soy un muchacho", que a donde yo te envíe, irás, y lo que yo te 
mande, lo dirás. No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte.» 
Oráculo del Señor. 
El Señor extendió la mano y me tocó la boca; y me dijo: 
—«Mira: yo pongo mis palabras en tu boca.» Palabra de Dios. 
 
 

7 
Era en mis entrañas fuego ardiente 

 
Lectura del libro de Jeremías 20, 7-9 
 
Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; me forzaste y me pudiste. 
Yo era el hazmerreír todo el día, todos se burlaban de mí. 
Siempre que hablo tengo que gritar: «Violencia», proclamando: «Destrucción.» 
La palabra del Señor se volvió para mí oprobio y desprecio todo el día. 
Me dije: «No me acordaré de él, no hablaré más en su nombre»; pero ella era en mis 
entrañas fuego ardiente, encerrado en los huesos; 
intentaba contenerlo, y no podía. 
Palabra de Dios. 
 
 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 



 
1 

Para las vocaciones sacerdotales: 
Nos encargó el ministerio de la reconciliación 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   5, 14-20 
 
Hermanos: 
Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por todos, todos 
murieron. 
Cristo murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que 
murió y resucitó por ellos. 
Por tanto, no valoramos a nadie según la carne. Si alguna vez juzgamos a Cristo 
según la carne, ahora ya no. 
El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha 
comenzado. Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió 
consigo y nos encargó el ministerio de la reconciliación. 
Es decir, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirle 
cuenta de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado la palabra de la reconciliación. 
Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os 
exhortara por nuestro medio. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis 
con Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Lo perdí todo con tal de ganar a Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 8-14 
 
Hermanos: 
Todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor. 
Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en él, 
no con una justicia mía, la de la Ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la 
justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. 
Para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus 
padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un día a la resurrección de 
entre los muertos. 
No es que ya haya conseguido el premio, o que ya esté en la meta: yo sigo corriendo 
a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo para mí. 
Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco una cosa: 
olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, 
corro hacia la meta, para ganar el premio, al que Dios desde arriba llama en Cristo 
Jesús. 



Palabra de Dios. 
 
 

3 
Para las vocaciones sacerdotales: 

Cristo es proclamado por Dios sumo sacerdote, según el rito de Melquisedec 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 5, 1-10 
 
Hermanos: 
Todo sumo sacerdote, escogido entre los hombres, está puesto para representar a 
los hombres en el culto a Dios: para ofrecer dones y sacrificios por los pecados. 
Él puede comprender a los ignorantes y extraviados, ya que él mismo está envuelto 
en debilidades. 
A causa de ellas, tiene que ofrecer sacrificios por sus propios pecados, como por los 
del pueblo. 
Nadie puede arrogarse este honor: Dios es quien llama, como en el caso de Aarón. 
Tampoco Cristo se confirió a sí mismo la dignidad de sumo sacerdote, sino aquel 
que le dijo: «Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy», o, como dice otro pasaje de 
la Escritura: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.» 
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y 
súplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado. 
Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la 
consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna, proclamado por Dios sumo sacerdote, según el rito de Melquisedec. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 
 
Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11 (R.: cf. 5a) 
R. Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R. 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R. 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. R. 
 
 

2 
 



Sal 26, 1. 4. 5. 8b-9ab. 9cd y 11 (R.: 8b) 
R. Tu rostro buscaré, Señor. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? R. 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi 
vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo. R. 
días me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo escondido de 
su morada, me alzará sobre la roca. R. 
Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, 
que tú eres mi auxilio. R. 
No me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación. Señor, enséñame tu 
camino, guíame por la senda llana, porque tengo enemigos. R. 
 
 

3 
 
Sal 39, 2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10. 12 (R.: 8a y 9a) 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y escuchó mi grito; me puso en la boca 
un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. R. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el oído; no pides 
sacrificio expiatorio, entonces yo digo: «Aquí estoy.» R. 
Como está escrito en mi libro: «Para hacer tu voluntad.» Dios mío, lo quiero, y llevo 
tu ley en las entrañas. R. 
He proclamado tu salvación ante la gran asamblea; no he cerrado los labios: Señor, 
tú lo sabes. R. 
Tú, Señor, no me cierres tus entrañas, que tu misericordia y tu lealtad me guarden 
siempre. R. 
 
 

4 
 
Sal 83, 3-4. 6 y 8a. 11 (R.: 5a) 
R. Dichosos los que viven en tu casa, Señor. 
 
Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón y mi carne retozan 
por el Dios vivo. Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido 
donde colocar sus polluelos: tus altares, Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío. 
R. 
Dichosos los que encuentran en ti su fuerza al preparar su peregrinación. Caminan 
de baluarte en baluarte. R. 
Vale más un día en tus atrios que mil en mi casa, y prefiero el umbral de la casa de 
Dios a vivir con los malvados. R. 



 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mc 1, 17 
Venid conmigo —dice el Señor— y os haré pescadores de hombres. 
 
 

2 
 
Jn 15,5 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos —dice el Señor—; el que permanece en mí y 
yo en él, ése da fruto abundante. 
 
 

3 
 
Cf. Jn 15, 16 
Yo os he elegido del mundo, para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure —
dice el Señor—. 
 
 

4 
 
Flp 3, 8-9 
Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en él. 
 
 
EVANGELIOS 
 

1 
La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 9, 35-38 
 
En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus 
sinagogas, anunciando el Evangelio del reino y curando todas las enfermedades y 
todas las dolencias. 
Al ver a las gentes, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y 
abandonadas, como ovejas que no tienen pastor. 
Entonces dijo a sus discípulos: 
—«La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de 
la mies que mande trabajadores a su mies.» 



Palabra del Señor. 
 
 

2 
Vende lo que tienes y sígueme 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 17-27 
 
En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, se 
arrodilló y le preguntó: 
—«Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?» 
Jesús le contestó: 
—«¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los 
mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso 
testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu madre.» 
Él replicó: 
—«Maestro, todo eso lo he cumplido desde pequeño.» 
Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo: 
—«Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dale el dinero a los pobres, así 
tendrás un tesoro en el cielo, y luego sígueme.» 
A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque era muy rico. 
Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: 
—«¡Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en el reino de Dios!» Los discípulos se 
extrañaron de estas palabras. Jesús añadió: 
—«Hijos, ¡qué difícil les es entrar en el reino de Dios a los que ponen su confianza 
en el dinero! Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico 
entrar en el reino de Dios.» 
Ellos se espantaron y comentaban: 
—«Entonces, ¿quién puede salvarse?» 
Jesús se les quedó mirando y les dijo: 
—«Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo puede todo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Recibiréis, en este tiempo, cien veces más, con persecuciones, 

y en la edad futura, vida eterna 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 28-30 
 
En aquel tiempo, Pedro se puso a decir a Jesús: 
—«Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido.» 
Jesús dijo: 
—«Os aseguro que quien deje casa, o hermanos o hermanas, o madre o padre, o 
hijos o tierras, por mí y por el Evangelio, recibirá ahora, en este tiempo, cien veces 



más -casas y hermanos y hermanas y madres e hijos y tierras, con persecuciones—, 
y en la edad futura, vida eterna.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Para las vocaciones a las sagradas órdenes: 

Desde ahora serás pescador de hombres 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 5, 1-11 
 
En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la palabra de 
Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret. Vio dos barcas que estaban junto a 
la orilla; los pescadores habían desembarcado y estaban lavando las redes. 
Subió a una de las barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara un poco de tierra. 
Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente. 
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 
—«Rema mar adentro, y echad las redes para pescar.» 
Simón contestó: 
—«Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos cogido nada; pero, 
por tu palabra, echaré las redes.» 
Y, puestos a la obra, hicieron una redada de peces tan grande que reventaba la red. 
Hicieron señas a los socios de la otra barca, para que vinieran a echarles una mano. 
Se acercaron ellos y llenaron las dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón 
Pedro se arrojó a los pies de Jesús diciendo: 
—«Apártate de mí, Señor, que soy un pecador.» 
Y es que el asombro se había apoderado de él y de los que estaban con él, al ver la 
redada de peces que habían cogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos 
de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 
Jesús dijo a Simón: 
—«No temas; desde ahora serás pescador de hombres.» 
Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
El que echa mano al arado y sigue mirando atrás 

no vale para el reino de Dios 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 9, 57-62 
 
En aquel tiempo, mientras iban de camino Jesús y sus discípulos, le dijo uno: 
—«Te seguiré adonde vayas.» 
Jesús le respondió: 



—«Las zorras tienen madriguera, y los pájaros nido, pero el Hijo del hombre no 
tiene donde reclinar la cabeza.» 
A otro le dijo: 
—«Sígueme.» 
Él respondió: 
—«Déjame primero ir a enterrar a mi padre.» 
Le contestó: 
—«Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el reino de 
Dios.» 
Otro le dijo: 
—«Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de mi familia.» 
Jesús le contestó: 
-«El que echa mano al arado y sigue mirando atrás no vale para el reino de Dios.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Quien no lleve su cruz detrás de mí no puede ser discípulo mío 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 14, 25-33 
 
En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y les dijo: 
—«Si alguno se viene conmigo y no pospone a su padre y a su madre, y a su mujer 
y a sus hijos, y a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser 
discípulo mío. 
Quien no lleve su cruz detrás de mí no puede ser discípulo mío. 
Así, ¿quién de vosotros, si quiere construir una torre, no se sienta primero a calcular 
los gastos, a ver si tiene para terminarla? 
No sea que, si echa los cimientos y no puede acabarla, se pongan a burlarse de él los 
que miran, diciendo: 
"Este hombre empezó a construir y no ha sido capaz de acabar." 
¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se sienta primero a deliberar si con 
diez mil hombres podrá salir al paso del que le ataca con veinte mil? 
Y si no, cuando el otro está todavía lejos, envía legados para pedir condiciones de 
paz. 
Lo mismo vosotros: el que no renuncia a todos sus bienes no puede ser discípulo 
mío.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Sígueme 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 35-51 



En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que 
pasaba, dice: 
—«Éste es el Cordero de Dios.» 
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver 
que lo seguían, les pregunta: 
—«¿Qué buscáis?» 
Ellos le contestaron: 
—«Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?» 
Él les dijo: 
—«Venid y lo veréis.» 
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; serían las 
cuatro de la tarde. 
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron 
a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: 
—«Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo).» 
Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: 
—«Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro).» 
Al día siguiente, determinó Jesús salir para Galilea; encuentra a Felipe y le dice: 
—«Sígueme.» 
Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y de Pedro. Felipe encuentra a Natanael y 
le dice: 
—«Aquel de quien escribieron Moisés en la Ley y los profetas, lo hemos 
encontrado: Jesús, hijo de José, de Nazaret.» 
Natanael le replicó: 
—«¿De Nazaret puede salir algo bueno?» 
Felipe le contestó: 
—«Ven y verás.» 
Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: 
—«Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño.» 
Natanael le contesta: 
—«¿De qué me conoces?» 
Jesús le responde: 
—«Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.» 
Natanael respondió: 
—«Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.» 
Jesús le contestó: 
—«¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas 
mayores.» 
Y le añadió: 
—«Yo os aseguro: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el 
Hijo del hombre.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 



  Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 35-42 
 
En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que 
pasaba, dice: 
—«Este es el Cordero de Dios.» 
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver 
que lo seguían, les pregunta: 
—«¿Qué buscáis?» 
Ellos le contestaron: 
—«Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?» 
Él les dijo: 
—«Venid y lo veréis.» 
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; serían las 
cuatro de la tarde. 
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron 
a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: 
—«Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo).» 
Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: 
—«Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro).» 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a la plenitud. 
Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. 
Esto os mando: que os améis unos a otros.» 
Palabra del Señor.  
 
 



 
9 

POR LOS LAICOS 
 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Os reuniré de todos los países. Y os daré un corazón nuevo 
 
Lectura de la profecía de Ezequiel 36, 24-28 
 
Así dice el Señor: 
«Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y os llevaré a 
vuestra tierra. 
Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará: 
de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar. 
Y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; 
arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 
Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y 
cumpláis mis mandatos. 
Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo, y yo 
seré vuestro Dios.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Sobre mis siervos y siervas derramaré mi Espíritu 

 
Lectura de la profecía de Joel 3, 1-5 
 
Así dice el Señor: 
«Derramaré mi Espíritu sobre toda carne: profetizarán vuestros hijos e hijas, 
vuestros ancianos soñarán sueños, vuestros jóvenes verán visiones. 
También sobre mis siervos y siervas derramaré mi Espíritu aquel día. 
Haré prodigios en cielo y tierra: sangre, fuego, columnas de humo. 
El sol se entenebrecerá, la luna se pondrá como sangre, 
antes de que llegue el día del Señor, grande y terrible. 
Cuantos invoquen el nombre del Señor se salvarán. 
Porque en el monte de Sión y en Jerusalén quedará un resto; como lo ha prometido 
el Señor a los supervivientes que él llamó.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 



 
1 

Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 1-11 
 
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De 
repente, un ruido del cielo, como de un viento recio, resonó en toda la casa donde 
se encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, 
posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a 
hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la lengua que el Espíritu le sugería. 
Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las naciones de la 
tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque cada 
uno los oía hablar en su propio idioma. Enormemente sorprendidos, preguntaban: 
—«¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada 
uno los oímos hablar en nuestra lengua nativa? 
Entre nosotros hay partos, medos y elamitas, otros vivimos en Mesopotamia, Judea, 
Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la zona de 
Libia que limita con Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos o 
prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las 
maravillas de Dios en nuestra propia lengua.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Consideraos muertos al pecado y vivos para Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos   6, 2-4. 12-14 
 
Hermanos: 
Nosotros, que hemos muerto al pecado, ¿cómo vamos a vivir más en pecado? ¿Es 
que no sabéis que los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos 
incorporados a su muerte? 
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo 
fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en una vida nueva. 
Que el pecado no siga dominando vuestro cuerpo mortal, ni seáis súbditos de los 
deseos del cuerpo. 
No pongáis vuestros miembros al servicio del pecado, como instrumentos para la 
injusticia; ofreceos a Dios como hombres que de la muerte han vuelto a la vida, y 
poned a su servicio vuestros miembros, como instrumentos para la justicia. 
Porque el pecado no os dominará: ya no estáis bajo la Ley, sino bajo la gracia. 
Palabra de Dios. 
 
 



3 
Ni muerte, ni vida podrá apartarnos del amor de Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 31b-39 
 
Hermanos: 
Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no perdonó a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? 
¿Quién acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? ¿Quién condenará? 
¿Será acaso Cristo, que murió, más aún, resucitó y está a la derecha de Dios, y que 
intercede por nosotros? ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, 
¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la 
espada?, como dice la Escritura: «Por tu causa nos degüellan cada día, nos tratan 
como a ovejas de matanza.» 
Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy 
convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni 
futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos 
del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Presentad vuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 12, 1-13 
 
Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos 
como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es vuestro culto razonable. 
Y no os ajustéis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente, 
para que sepáis discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, 
lo perfecto. 
Por la gracia de Dios que me ha sido dada os digo a todos y a cada uno de vosotros: 
No os estiméis en más de lo que conviene, sino estimaos moderadamente, según la 
medida de la fe que Dios otorgó a cada uno. Pues, así como nuestro cuerpo, en su 
unidad, posee muchos miembros y no desempeñan todos los miembros la misma 
función, así nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, pero cada 
miembro está al servicio de los otros miembros. 
Los dones que poseemos son diferentes, según la gracia que se nos ha dado, y se 
han de ejercer así: si es la profecía, teniendo en cuenta a los creyentes; si es el 
servicio, dedicándose a servir; el que enseña, aplicándose a enseñar; el que exhorta, 
a exhortar; el que se encarga de la distribución, hágalo con generosidad; el que 
preside, con empeño; el que reparte la limosna, con agrado. 
Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. 
Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más 
que a uno mismo. 



En la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos ardientes. 
Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: estad firmes en 
la tribulación, sed asiduos en la oración. 
Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la hospitalidad. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Todos nosotros hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, 

para formar un solo cuerpo 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   12, 3b-7. 12-13 
 
Hermanos: 
Nadie puede decir: «Jesús es Señor», si no es bajo la acción del Espíritu Santo. 
Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 
pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos. En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común. 
Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. 
Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Dios nos eligió en la persona de Cristo, para que fuésemos santos 

e irreprochables por el amor 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3-14 
 
Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
Él nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante él por el amor. 
Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, 



para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su 
querido Hijo, redunde en alabanza suya. 
Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo cuando llegase el momento 
culminante: 
recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. Por su medio hemos 
heredado también nosotros. 
A esto estábamos destinados por decisión del que hace todo según su voluntad. 
Y así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria. 
Y también vosotros, que habéis escuchado la palabra de verdad, el Evangelio de 
vuestra salvación, en el que creísteis, habéis sido marcados por Cristo con el 
Espíritu Santo prometido, el cual es prenda de nuestra herencia, para liberación de 
su propiedad, para alabanza de su gloria. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Un Señor, una fe, un bautismo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-6 
 
Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la vocación a la que 
habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un 
solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la 
que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de 
todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
Como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 4-10 
 
Queridos hermanos: 
Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los hombres, pero escogida y 
preciosa ante Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción 
del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios 
espirituales que Dios acepta por Jesucristo. Dice la Escritura: 
«Yo coloco en Sión una piedra angular, escogida y preciosa; 



el que crea en ella no quedará defraudado.» 
Para vosotros, los creyentes, es de gran precio, pero para los incrédulos es la 
«piedra que desecharon los constructores: ésta se ha convertido en la piedra 
angular», en piedra de tropezar y en roca de estrellarse. Y ellos tropiezan al no creer 
en la palabra: ése es su destino. 
Vosotros sois una raza elegido, un sacerdocio real, una nación consagrada, un 
pueblo adquirido por Dios para proclamar la hazañas del que os llamó a salir de la 
tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. 
Antes erais «no pueblo», ahora sois «pueblo de Dios»; antes erais «no 
compadecidos». ahora sois «compadecidos». 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 84, 2-4.  5-6.  7-8 (R.: 8) 
R. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
 
Señor, has sido bueno con tu tierra, has restaurado la suerte de Jacob, has 
perdonado la culpa de tu pueblo, has sepultado todos sus pecados, has reprimido 
tu cólera, has frenado el incendio de tu ira. R. 
Restáuranos, Dios salvador nuestro; cesa en tu rencor contra nosotros. 
¿Vas a estar siempre enojado, o a prolongar tu ira de edad en edad? R. 
¿No vas a devolvernos la vida, para que tu pueblo se alegre contigo? Muéstranos, 
Señor, tu misericordia y danos tu salvación. R. 
 
 

2 
 
Sal 99, 2. 3. 4. 5. (R.: 3c) 
R. Somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 
Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su presencia 
con vítores. R. 
Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su pueblo y ovejas de su 
rebaño. R. 
Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con himnos, dándole 
gracia y bendiciendo su nombre. R. 
«El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas las edades.» R. 
 
 

3 
 



Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 11-12 (R.: 10a; o bien: 8a) 
R. El Señor no nos trata como merecen nuestros pecados. 
 
O bien: 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios. R. 
Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura. R. 
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; no está 
siempre acusando ni guarda rencor perpetuo. R. 
Como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bondad sobre sus fieles; como 
dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros delitos. R. 
 
 

4 
 
Sal 112, 1-3.  4-6.  7-8 (R.: 2) 
R. Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. Bendito sea el nombre del 
Señor, ahora y por siempre. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el 
nombre del Señor. R. 
El Señor se eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los cielos. ¿Quién como el 
Señor, Dios nuestro, que se eleva en su trono y se abaja para mirar al cielo y a la 
tierra? R. 
Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para sentarlo con los 
príncipes, los príncipes de su pueblo. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mt 5, 9 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
 
 

2 
 
Jn 8, 12b 



Yo soy la luz del mundo —dice el Señor—; el que me sigue tendrá la luz de la vida. 
 
 

3 
 
Jn 15, 4a. 5b 
Permaneced en mí, y yo en vosotros —dice el Señor—; el que permanece en mí da 
fruto abundante. 
 
 

4 
 
Cf. Jn 15, 16 
Yo os he elegido del mundo, para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto perdure 
—dice el Señor—. 
 
 

5 
 
St 1, 12 
Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá la 
corona de la vida. 
 
 

6 
 
La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo; quien lo encuentra vive 
para siempre. 
 
 

EVANGELIOS 
 

1 
Estad alegres y contentos, 

porque vuestra recompensa será grande en el cielo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 
 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron 
sus discípulos; y él se puso a hablar, enseñándoles: 
«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 



Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
El que pierda su vida por mí la encontrará 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 16, 24-27 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«El que quiera venirse conmigo, que se niegue a si mismo, que cargue con su cruz 
y me siga. 
Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí la encontrará. 
¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? 
¿O qué podrá dar para recobrarla? 
Porque el Hijo del hombre vendrá entre sus ángeles, con la gloria de su Padre, y 
entonces pagará a cada uno según su conducta.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Has sido fiel en lo poco, pasa al banquete de tu señor 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 14-30 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
—«Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus empleados y los dejó encargados de sus 
bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata, a otro dos, a otro uno, a cada cual 
según su capacidad; luego se marchó. 
El que recibió cinco talentos fue en seguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. 
El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. 
En cambio, el que recibió uno hizo un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su 
señor. 
Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos empleados y se puso a ajustar 
las cuentas con ellos. 
Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: 
"Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco." 
Su señor le dijo: 



"Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor." 
Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: 
"Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos." 
Su señor le dijo: 
"Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor.', 
Finalmente, se acercó el que había recibido un talento y dijo: 
"Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no 
esparces, tuve miedo y fui a esconder mi talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo." 
El señor le respondió: 
"Eres un empleado negligente y holgazán. ¿Con que sabías que siego donde no 
siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el 
banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el 
talento y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero 
al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil echadle 
fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes."» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
El que cumple la voluntad de Dios, 

ése es mi hermano y mi hermana y mi madre 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 3, 31-35 
 
En aquel tiempo, llegaron la madre y los hermanos de Jesús y desde fuera lo 
mandaron llamar. 
La gente que tenía sentada alrededor le dijo: 
—«Mira, tu madre y tus hermanos están fuera y te buscan.» 
Les contestó: 
—«¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?» 
Y, paseando la mirada por el corro, dijo: 
—«Éstos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de Dios, ése es 
mi hermano y mi hermana y mi madre.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Salió el sembrador a sembrar 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 4, 1-9 
 



En aquel tiempo, Jesús se puso a enseñar otra vez junto al lago. Acudió un gentío 
tan enorme que tuvo que subirse a una barca; se sentó, y el gentío se quedó en la 
orilla. Les enseñó mucho rato con parábolas, como él solía enseñar: 
—«Escuchad: Salió el sembrador a sembrar; al sembrar, algo cayó al borde del 
camino, vinieron los pájaros y se lo comieron. Otro poco cayó en terreno pedregoso, 
donde apenas tenía tierra; como la tierra no era profunda, brotó en seguida; pero, 
en cuanto salió el sol, se abrasó y, por falta de raíz, se secó. Otro poco cayó entre 
zarzas; las zarzas crecieron, lo ahogaron, y no dio grano. El resto cayó en tierra 
buena: nació, creció y dio grano; y la cosecha fue del treinta o del sesenta o del 
ciento por uno.» 
Y añadió: 
—«El que tenga oídos para oír, que oiga.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 1-8 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no 
da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. 
Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y 
yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la 
vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da 
fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no permanece en mí 
lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y 
arden. 
Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizará. 
Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos 
míos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 18-21 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros. 



Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois del 
mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os 
odia. 
Recordad lo que os dije: "No es el siervo más que su amo. Si a mí me han 
perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, 
también guardarán la vuestra." 
Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no conocen al que 
me envió.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

10 
POR LA UNIDAD 

DE LOS CRISTIANOS 
 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Volverá y te reunirá, 
sacándote de todos los pueblos por donde te dispersó 

 
Lectura del libro del Deuteronomio 30, 1-4 
 
Moisés habló al pueblo, diciendo: 
—«Cuando se cumplan en ti todas estas palabras -la bendición y la maldición que te 
he propuesto- y las medites, viviendo entre los pueblos adonde te expulsará el 
Señor, tu Dios, te convertirás al Señor, tu Dios; escucharás su voz, lo que yo te 
mando hoy, con todo el corazón y con toda el alma, tú y tus hijos. 
El Señor, tu Dios, cambiará tu suerte, compadecido de ti; el Señor, tu Dios, volverá y 
te reunirá, sacándote de todos los pueblos por donde te dispersó; aunque tus 
dispersos se encuentren en los confines del cielo, el Señor, tu Dios, te reunirá, te 
recogerá allí.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Os reuniré de todos los países. Y os daré un corazón nuevo 

 
Lectura de la profecía de Ezequiel 36, 24-28 
 
Así dice el Señor: 
«Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y os llevaré a 
vuestra tierra. 



Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará: 
de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar. 
Y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; 
arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 
Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y 
cumpláis mis mandatos. 
Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo, y yo 
seré vuestro Dios.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
No volverán a ser dos naciones 

 
Lectura de la profecía de Ezequiel 37, 15-19. 21b-22. 26-28 
 
En aquellos días, me vino esta palabra del Señor: 
—«Y tú, hijo de Adán, cógete una vara y escribe en ella "Judá"; coge luego otra vara 
y escribe en ella "José". Empálmalas la una con la otra, de modo que formen una 
sola vara y queden unidas en tu mano. Y, cuando te pregunten tus paisanos: 
"Explícanos lo que quieres decir", respóndeles: 
"Así dice el Señor: 'Voy a coger la vara de José y a empalmarla con la vara de Judá, 
de modo que formen una sola vara y queden unidas en mi mano.'" 
Yo voy a recoger a los israelitas por la naciones adonde marcharon, voy a 
congregarlos de todas partes y los voy a repatriar. Los haré un solo pueblo en su 
país, en los montes de Israel, y un solo rey reinará sobre todos ellos. No volverán a 
ser dos naciones ni a desmembrarse en dos monarquías. Haré con ellos una alianza 
de paz, alianza eterna pactaré con ellos. Los estableceré, los multiplicaré y pondré 
entre ellos mi santuario para siempre; tendré mi morada junto a ellos, yo seré su 
Dios, y ellos serán mi pueblo. Y sabrán las naciones que yo soy el Señor que 
consagra a Israel, cuando esté entre ellos mi santuario para siempre.» Palabra de 
Dios. 
 
 

4 
Entonces os congregaré 

 
Lectura de la profecía de Sofonías 3, 16-20 
 
«No temas, Sión; no desfallezcan tus manos. 
El Señor, tu Dios, en medio de ti, es un guerrero que salva. 
Él se goza y se complace en ti, te ama y se alegra con júbilo como en día de fiesta. 
Apartaré de ti la amenaza, el oprobio que pesa sobre ti. 
Entonces destruiré a tus enemigos, salvaré a los inválidos, reuniré a los dispersos; 
les daré fama y renombre en la tierra, donde ahora los desprecian. 



Entonces os traeré cuando os haya congregado. 
Os haré renombrados y famosos 
entre los pueblos de la tierra cuando cambie vuestra suerte ante sus ojos.» 
Oráculo del Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

No andéis divididos. ¿Está dividido Cristo? 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   1, 10-13 
 
Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo: poneos de acuerdo y 
no andéis divididos. Estad bien unidos con un mismo pensar y sentir. 
Hermanos, me he enterado por los de Cloe que hay discordias entre vosotros. Y por 
eso os hablo así, porque andáis divididos, diciendo: «Yo soy de Pablo, yo soy de 
Apolo, yo soy de Pedro, yo soy de Cristo.» 
¿Está dividido Cristo? ¿Ha muerto Pablo en la cruz por vosotros? ¿Habéis sido 
bautizados en nombre de Pablo? 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles, 

y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 2, 19-22 
 
Hermanos: 
Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois ciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios. 
Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo 
Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio queda ensamblado, y se va 
levantando hasta formar un templo consagrado al Señor. Por él también vosotros os 
vais integrando en la construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-6 
 



Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la vocación a la que 
habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un 
solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la 
que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de 
todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Perdonándoos unos a otros como Dios os perdonó en Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 30 - 5, 2 
 
Hermanos: 
No pongáis triste al Espíritu Santo de Dios con que él os ha marcado para el día de 
la liberación final. 
Desterrad de vosotros la amargura, la ira, los enfados e insultos y toda la maldad. 
Sed buenos, comprensivos, perdonándoos unos a otros como Dios os perdonó en 
Cristo. 
Sed imitadores de Dios, como hijos queridos, y vivid en el amor como Cristo os amó 
y se entregó por nosotros a Dios como oblación y víctima de suave olor. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Manteneos unánimes y concordes 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 2, 1-13 
 
Hermanos: 
Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con vuestro amor, si nos une el 
mismo Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: manteneos 
unánimes y concordes con un mismo amor y un mismo sentir. 
No obréis por rivalidad ni por ostentación, dejaos guiar por la humildad y 
considerad siempre superiores a los demás. No os encerréis en vuestros intereses, 
sino buscad todos el interés de los demás. 
Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. 
Él, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; 
al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por 
uno de tantos. 
Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la 
muerte, y una muerte de cruz. 



Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; 
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el 
abismo, 
y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 
Por lo tanto, queridos hermanos, ya que siempre habéis obedecido, no sólo cuando 
yo estaba presente, sino mucho más ahora en mi ausencia, seguid actuando vuestra 
salvación con temor y temblor, porque es Dios quien activa en vosotros el querer y 
la actividad para realizar su designio de amor. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Habéis sido convocados en un solo cuerpo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 9b-17 
 
Hermanos: 
Despojaos del hombre viejo, con sus obras, y revestíos del nuevo, que se va 
renovando como imagen de su Creador, hasta llegar a conocerlo. 
En este orden nuevo no hay distinción entre judíos y gentiles, circuncisos e 
incircuncisos, bárbaros y escitas, esclavos y libres, porque Cristo es la síntesis de 
todo y está en todos. 
Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia entrañable, 
bondad, humildad, dulzura, comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 
Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. 
Y sed agradecidos. La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 
enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente. 
Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. 
Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Uno solo es el mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo 2, 5-8 
 
Querido hermano: 
Dios es uno, y uno solo es el mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo 
Jesús, que se entregó en rescate por todos: éste es el testimonio en el tiempo 



apropiado: para él estoy puesto como anunciador y apóstol -digo la verdad, no 
miento—, maestro de los gentiles en fe y verdad. 
Quiero que sean los hombres los que recen en cualquier lugar, alzando las manos 
limpias de ira y divisiones. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
Si Dios nos amó de esta manera, 

también nosotros debemos amarnos unos a otros 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 9-15 
 
Queridos hermanos: 
En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su 
Hijo único, para que vivamos por medio de él. 
En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él 
nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación para nuestros pecados. 
Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos 
unos a otros. 
A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en 
nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. 
En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado 
de su Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a 
su Hijo para ser Salvador del mundo. 
Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 
 
Jr 31, 10. 11-12ab. 13-14 (R.: cf. 10c) 
R. Reúne, Señor, a tu pueblo disperso. 
 
Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, anunciadla en las islas remotas: «El que 
dispersó a Israel lo reunirá, lo guardará como un pastor a su rebaño.» R. 
Porque el Señor redimió a Jacob, lo rescató de una mano más fuerte. Vendrán con 
aclamaciones a la altura de Sión, afluirán hacia los bienes del Señor. R. 
Entonces se alegrará la doncella en la danza, gozarán los jóvenes y los viejos; 
convertiré su tristeza en gozo, los alegraré y aliviaré sus penas; alimentaré a los 
sacerdotes con enjundia, y mi pueblo se saciará de mis bienes. R. 
 
 



2 
 
Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R. 
 
 

3 
 
Sal 99, 2. 3. 4. 5 (R.: 3c; o bien: 2c) 
R. Somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 
O bien: 
Entrad en la presencia del Señor con vítores. 
 
Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su presencia 
con vítores. R. 
Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su pueblo y ovejas de su 
rebaño. R. 
Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con himnos, dándole 
gracias y bendiciendo su nombre. R. 
«El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas las edades.» R. 
 
 

4 
 
Sal 117, 22-23. 25-26. 28 (R.: 22) 
R. La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor 
quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. R. 
Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. 



Bendito el que viene en nombre del Señor, os bendecimos desde la casa del Señor. 
R. 
Tú eres mi Dios, te doy gracias; Dios mío, yo te ensalzo. R. 
 
 

5 
 
Sal 121,  1-2.  4-5.  6-7.  8-9 (R.: 1; o bien: cf. 1; o bien: Is 66, 10) 
R. ¡Qué alegría cuando me dijeron: !«Vamos a la casa del Señor»! 
 
O bien: 
Vamos alegres a la casa del Señor. 
 
O bien: 
Festejad a Jerusalén, gozad con ella. 
 
¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! Ya están pisando 
nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. R. 
Allá suben las tribus, las tribus del Señor, según la costumbre de Israel, a celebrar el 
nombre del Señor; en ella están los tribunales de justicia, en el palacio de David. R. 
Desead la paz a Jerusalén: «Vivan seguros los que te aman, haya paz dentro de tus 
muros, seguridad en tus palacios.» R. 
Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: «La paz contigo.» Por la casa del 
Señor, nuestro Dios, te deseo todo bien. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Jn 17, 21 
Que todos sean uno, como tú, Padre, en mi, y yo en ti, para que el mundo crea que 
tú me has enviado —dice el Señor—. 
 
 

2 
 
Ef  4, 5. 6a 
Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todo. 
 
 

3 
 
Col 3, 15 



Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. 
 
 

4 
 
Que tu Iglesia, Señor, sea reunida en tu reino, desde los confines de la tierra, porque 
tuyos son la gloria y el poder, por Jesucristo, por los siglos. 
 
 

5 
 
La Iglesia del Señor es una luz única, que se esparce por doquier, sin detrimento de 
la unidad del cuerpo. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 18, 19-22 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Os aseguro que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir 
algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos.» 
Entonces se adelantó Pedro y le preguntó: 
—«Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le tengo que perdonar? ¿Hasta 
siete veces?» 
Jesús le contesta: 
—«No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
El que no está contra vosotros está a favor vuestro 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 9, 49-56 
 
En aquel tiempo, Juan dijo a Jesús: 
—«Maestro, hemos visto a uno que echaba demonios en tu nombre y, como no es 
de los nuestros, se lo hemos querido impedir.» 
Jesús le respondió: 



—«No se lo impidáis; el que no está contra vosotros está a favor vuestro.» 
Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión 
de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros por delante. 
De camino, entraron en una aldea de Samaria para prepararle alojamiento. Pero no 
lo recibieron, porque se dirigía a Jerusalén. 
Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le preguntaron: 
—«Señor, ¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que acabe con ellos?» 
Él se volvió y les regañó. Y se marcharon a otra aldea. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Habrá un solo rebaño, un solo Pastor 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 11-16 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: 
—«Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el asalariado, que 
no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y 
el lobo hace estrago y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las 
ovejas. 
Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual que el 
Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. 
Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a ésas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Para reunir a los hijos de Dios dispersos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 11, 45-52 
 
En aquel tiempo, muchos judíos que habían venido a casa de María y de Marta, 
hermanas de Lázaro, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. 
Pero algunos acudieron a los fariseos y les contaron lo que había hecho Jesús. 
Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín y dijeron: 
—«¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos signos. Si lo dejamos seguir, todos 
creerán en él, y vendrán los romanos y nos destruirán el lugar santo y la nación.» 
Uno de ellos, Caifás, que era sumo sacerdote aquel año, les dijo: 
—«Vosotros no entendéis ni palabra; no comprendéis que os conviene que uno 
muera por el pueblo, y que no perezca la nación entera.» 
Esto no lo dijo por propio impulso, sino que, por ser sumo sacerdote aquel año, 
habló proféticamente, anunciando que Jesús iba a morir por la nación; y no sólo por 
la nación, sino también para reunir a los hijos de Dios dispersos. 



Palabra del Señor. 
 
 

5 
Os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, 

vosotros también lo hagáis 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 13, 1-15 
 
Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de 
este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los 
amó hasta el extremo. 
Estaban cenando, ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de 
Simón, que lo entregara, y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus 
manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, 
tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los 
pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido. 
Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: 
—«Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?» 
Jesús le replicó: 
—«Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.» 
Pedro le dijo: 
—«No me lavarás los pies jamás.» 
Jesús le contestó: 
—«Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.» 
Simón Pedro le dijo: 
—«Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.» Jesús le dijo: 
—«Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está 
limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos.» 
Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.» 
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: 
—«¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el Maestro" y 
"el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he 
lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado 
ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Tuyos eran, y tú me los diste, y ellos han guardado tu palabra 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 1-11a 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: 



—«Padre, ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique y, por 
el poder que tú le has dado sobre toda carne, dé la vida eterna a los que le confiaste. 
Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, 
Jesucristo. 
Yo te he glorificado sobre la tierra, he coronado la obra que me encomendaste. Y 
ahora, Padre, glorifícame cerca de ti, con la gloria que yo tenía cerca de ti, antes que 
el mundo existiese. 
He manifestado tu nombre a los hombres que me diste de en medio del mundo. 
Tuyos eran, y tú me los diste, y ellos han guardado tu palabra. Ahora han conocido 
que todo lo que me diste procede de ti, porque yo les he comunicado las palabras 
que tú me diste, y ellos las han recibido, y han conocido verdaderamente que yo salí 
de ti, y han creído que tú me has enviado. 
Te ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por éstos que tú me diste, y son 
tuyos. Sí, todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en ellos he sido glorificado. Ya no 
voy a estar en el mundo, pero ellos están en el mundo, mientras yo voy a ti.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Que sean uno, como nosotros 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17,  11b-19 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
—«Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para que sean uno, 
como nosotros. 
Cuando estaba con ellos, yo guardaba en tu nombre a los que me diste, y los 
custodiaba, y ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición, para que se cumpliera 
la Escritura. 
Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que ellos mismos tengan mi alegría 
cumplida. Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque no son del 
mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
No ruego que los retires del mundo, sino que los guardes del mal. No son del 
mundo, como tampoco yo soy del mundo. Conságralos en la verdad; tu palabra es 
verdad. Como tú me enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. Y por 
ellos me consagro yo, para que también se consagren ellos en la verdad.» 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
Que sean completamente uno 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 20-26 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 



—«Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la 
palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que 
ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. 
También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 
somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo que 
el mundo sepa que tú me has enviado y los has amado como me has amado a mí. 
Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo donde yo estoy y 
contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas, antes de la fundación del 
mundo. 
Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos han conocido 
que tú me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que 
el amor que me tenías esté con ellos, como también yo estoy con ellos.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

11 
POR LA EVANGELIZACIÓN 

DE LOS PUEBLOS 
 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Hacia el monte del Señor confluirán los gentiles 
 
Lectura del libro de Isaías 2, 1-5 
 
Visión de Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá y de Jerusalén: 
Al final de los días estará firme el monte de la casa del Señor en la cima de los 
montes, encumbrado sobre las montañas. 
Hacia él confluirán los gentiles, caminarán pueblos numerosos. 
Dirán: 
«Venid, subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob: 
él nos instruirá en sus caminos y marcharemos por sus sendas; porque de Sión 
saldrá la ley, de Jerusalén, la palabra del Señor.» 
Será el árbitro de las naciones, el juez de pueblos numerosos. 
De las espadas forjarán arados, de las lanzas, podaderas. 
No alzará la espada pueblo contra pueblo, no se adiestrarán para la guerra. 
Casa de Jacob, ven, caminemos a la luz del Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Mi casa es casa de oración, y así la llamarán todos los pueblos 



 
Lectura del libro de Isaías 56, 1. 6-7 
 
Así dice el Señor: 
«Guardad el derecho, practicad la justicia, que mi salvación está para llegar, y se va 
a revelar mi victoria. 
A los extranjeros que se han dado al Señor, para servirlo, para amar el nombre del 
Señor y ser sus servidores, 
que guardan el sábado sin profanarlo y perseveran en mi alianza, 
los traeré a mi monte santo, los alegraré en mi casa de oración, 
aceptaré sobre mi altar sus holocaustos y sacrificios; 
porque mi casa es casa de oración, y así la llamarán todos los pueblos.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Caminarán los pueblos a tu luz 

 
Lectura del libro de Isaías 60, 1-6 
 
¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti! 
Mira: las tinieblas cubren la tierra, y la oscuridad los pueblos, 
pero sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti. 
Y caminarán los pueblos a tu luz, los reyes al resplandor de tu aurora. 
Levanta la vista en torno, mira: todos ésos se han reunido, vienen a ti; 
tus hijos llegan de lejos, a tus hijas las traen en brazos. 
Entonces lo verás, radiante de alegría; tu corazón se asombrará, se ensanchará, 
cuando vuelquen sobre ti los tesoros del mar y te traigan las riquezas de los 
pueblos. 
Te inundará una multitud de camellos, de dromedarios de Madián y de Efá. 
Vienen todos de Saba, trayendo incienso y oro, y proclamando las alabanzas del 
Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Y yo, ¿no voy a sentir la suerte de Nínive? 

 
Lectura de la profecía de Jonás 3, 10 - 4, 11 
 
Vio Dios las obras de los ninivitas, su conversión de la mala vida; se compadeció y 
se arrepintió Dios de la catástrofe con que había amenazado a Nínive, y no la 
ejecutó. 
Jonás sintió un disgusto enorme y estaba irritado. Oró al Señor en estos términos: 



—«Señor, ¿no es esto lo que me temía yo en mi tierra? Por eso me adelanté a huir a 
Tarsis, porque sé que eres compasivo y misericordioso, lento a la cólera y rico en 
piedad, que te arrepientes de las amenazas. Ahora, Señor, quítame la vida; más vale 
morir que vivir.» 
Respondióle el Señor: 
—«¿Y tienes tú derecho a irritarte?» 
Jonás había salido de la ciudad, y estaba sentado al oriente. Allí se había hecho una 
choza y se sentaba a la sombra, esperando el destino de la ciudad. 
Entonces hizo crecer el Señor un ricino, alzándose por encima de Jonás para darle 
sombra y resguardarle del ardor del sol. Jonás se alegró mucho de aquel ricino. 
Pero el Señor envió un gusano, cuando el sol salía al día siguiente, el cual dañó al 
ricino, que se secó. 
Y, cuando el sol apretaba, envió el Señor un viento solano bochornoso; el sol hería 
la cabeza de Jonás, haciéndole desfallecer. 
Deseó Jonás morir, y dijo: 
—«Más me vale morir que vivir.» 
Respondió el Señor a Jonás: 
—«¿Crees que tienes derecho a irritarte por el ricino?» 
Contestó él: 
—«Con razón siento un disgusto mortal.» 
Respondióle el Señor: 
—«Tú te lamentas por el ricino, que no cultivaste con tu trabajo, 
y que brota una noche y perece la otra. Y yo, ¿no voy a sentir la 
suerte de Nínive, la gran ciudad, que habitan más de ciento veinte 
mil hombres, que no distinguen la derecha de la izquierda, y gran 
cantidad de ganado?» 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Vendrán pueblos numerosos a visitar al Señor en Jerusalén 

 
Lectura de la profecía de Zacarías 8, 20-23 
 
Así dice el Señor de los ejércitos: 
«Todavía vendrán pueblos y vecinos de ciudades populosas; 
los de una ciudad Irán a los de otra y les dirán: "Vamos a aplacar al Señor." "Yo voy 
contigo a visitar al Señor de los ejércitos." 
Así vendrán pueblos numerosos y naciones poderosas a visitar al Señor de los 
ejércitos en Jerusalén y a aplacar al Señor. 
Así dice el Señor de los ejércitos: 
En aquellos días, diez hombres de cada lengua extranjera 
agarrarán a un judío por la orla del manto y le dirán: 
"Vamos con vosotros, pues hemos oído que Dios está con vosotros."» 
Palabra de Dios. 



 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Seréis mis testigos hasta los confines del mundo 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1, 3-8 
 
Jesús se presentó vivo a sus apóstoles después de su pasión, dándoles numerosas 
pruebas de que estaba vivo, y, apareciéndoseles durante cuarenta días, les habló del 
reino de Dios. 
Una vez que comían juntos, les recomendó: 
—«No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de 
la que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días vosotros seréis 
bautizados con Espíritu Santo.» 
Ellos lo rodearon preguntándole: 
—«Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» 
Jesús contestó: 
—«No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha 
establecido con su autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, 
recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y 
hasta los confines del mundo.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Se pusieron a hablar también a los griegos, anunciándoles al Señor Jesús 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 11, 19-26 
 
En aquellos días, los que se habían dispersado en la persecución provocada por lo 
de Esteban llegaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, sin predicar la palabra más 
que a los judíos. Pero algunos, naturales de Chipre y de Cirene, al llegar a 
Antioquía, se pusieron a hablar también a los helenistas, anunciándoles la Buena 
Noticia del Señor Jesús. Como la mano del Señor estaba con ellos, gran número 
creyó y se convirtió al Señor. 
Llegó la noticia a la Iglesia de Jerusalén, y enviaron a Bernabé a Antioquía; al llegar 
y ver la acción de la gracia de Dios, se alegró mucho, y exhortó a todos a seguir 
unidos al Señor con todo empeño; como era hombre de bien, lleno de Espíritu Santo 
y de fe, una multitud considerable se adhirió al Señor. 
Más tarde, salió para Tarso, en busca de Saulo; lo encontró y se lo llevó a Antioquía. 
Durante un año fueron huéspedes de aquella Iglesia e instruyeron a muchos. Fue en 
Antioquía donde por primera vez llamaron a los discípulos cristianos. 
Palabra de Dios. 



 
 

3 
Sabed que nos dedicamos a los gentiles 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 13, 46-49 
 
En aquellos días, Pablo y Bernabé dijeron a los judíos: 
—«Teníamos que anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios; pero como la 
rechazáis y no os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a 
los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: "Yo te haré luz de los gentiles, para 
que lleves la salvación hasta el extremo de la tierra."» 
Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la palabra del Señor; y los 
que estaban destinados a la vida eterna creyeron. 
La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
¿Cómo van a oír sin alguien que proclame? 
¿Cómo van a proclamar si no los envían? 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 10, 9-18 
 
Si tus labios profesan que Jesús es el Señor, y tu corazón cree que Dios lo resucitó de 
entre los muertos, te salvarás. 
Por la fe del corazón llegamos a la justificación, y por la profesión de los labios, a la 
salvación. 
Dice la Escritura: 
«Nadie que cree en él quedará defraudado.» 
Porque no hay distinción entre judío y griego; ya que uno mismo es el Señor de 
todos, generoso con todos los que lo invocan. 
Pues «todo el que invoca el nombre del Señor se salvará.» 
Ahora bien, ¿cómo van a invocarlo, si no creen en él?; ¿cómo van a creer, si no oyen 
hablar de  él?; y ¿cómo van a oír sin alguien que proclame?; y ¿cómo van a 
proclamar si no los envían? Lo  dice la Escritura: «¡Qué hermosos los pies de los que 
anuncian el Evangelio!» 
Pero no todos han prestado oído al Evangelio; como dice (salas: «Señor, ¿quién ha 
dado fe a  nuestro mensaje?» Así, pues, la fe nace del mensaje, y el mensaje consiste 
en hablar de Cristo. 
Pero yo pregunto: «¿Es que no lo han oído?» Todo lo contrario: «A toda la tierra 
alcanza su  pregón, y hasta los límites del orbe su lenguaje.» 
Palabra de Dios. 
 
 



5 
El misterio de Cristo ha sido revelado ahora: que también los gentiles son 

coherederos de la  promesa 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 3, 2-12 
 
Hermanos: 
Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que se me ha dado en 
favor vuestro. 
Ya que se me dio a conocer por revelación el misterio, del que os he escrito arriba 
brevemente. 
Leedlo y veréis cómo comprendo yo el misterio de Cristo, que no había sido 
manifestado a los  hombres en otros tiempos, como ha sido revelado ahora por el 
Espíritu a sus santos apóstoles y  profetas: que también los gentiles son 
coherederos, miembros del mismo cuerpo y partícipes de la  promesa de Jesucristo, 
por el Evangelio, del cual yo soy ministro por la gracia que Dios me dio  con su 
fuerza y su poder. 
A mí, el más insignificante de todos los santos, se me ha dado esta gracia: anunciar 
a los gentiles  la riqueza insondable que es Cristo, aclarar a todos la realización del 
misterio, escondido desde el  principio de los siglos en Dios, creador de todo. 
Así, mediante la Iglesia, los Principados y Potestades en los cielos conocen ahora la 
multiforme  sabiduría de Dios, según el designio eterno, realizado en Cristo Jesús, 
Señor nuestro, por quien tenemos libre y confiado  acceso a Dios, por la fe en él. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Dios quiere que todos los hombres se salven 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo 2, 1-8 
 
Querido hermano: 
Te ruego, lo primero de todo, que hagáis oraciones, plegarias, súplicas, acciones de 
gracias por  todos los hombres, por los reyes y por todos los que ocupan cargos, 
para que podamos llevar una  vida tranquila y apacible, con toda piedad y decoro. 
Eso es bueno y grato ante los ojos de nuestro Salvador, Dios, que quiere que todos 
los hombres  se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. 
Pues Dios es uno, y uno solo es el mediador entre Dios y los hombres, el hombre 
Cristo Jesús,  que se entregó en rescate por todos: éste es el testimonio en el tiempo 
apropiado: para él estoy  puesto como anunciador y apóstol -digo la verdad, no 
miento—, maestro de los gentiles en fe y  verdad. 
Quiero que sean los hombres los que recen en cualquier lugar, alzando las manos 
limpias de ira y  divisiones. 
Palabra de Dios. 
 



 
SALMOS RESPONSORIALES 

 
1 

 
Sal 18, 2-3. 4-5 (R.: 5a) 
R. A toda la tierra alcanza su pregón. 
 
El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos: el 
día al día le  pasa el mensaje, la noche a la noche se lo susurra. R. 
Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la tierra alcanza 
su pregón, y hasta los límites del orbe su lenguaje. R. 
 
 

2 
 
Sal 66, 2-3. 5. 7-8 (R.: 4; o bien: 3) 
R. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
 
O bien: 
Conozcan todos tu salvación. 
 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; conozca la 
tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación. R. 
Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia, riges los 
pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de la tierra. R. 
La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios. Que Dios nos 
bendiga; que le teman hasta los confines del orbe. R. 
 
 

3 
 
Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 9-10a (R.: 3; o bien: cf. Mt 28, 19) 
R. Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 
O bien: 
Id al mundo, aleluya, y haced discípulos de todos los pueblos, aleluya. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, 
bendecid su nombre. R. 
Proclamad día tras día su victoria, contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a 
todas las naciones. R. 
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del Señor, 
aclamad la gloria del nombre del Señor. R. 



Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, tiemble en su presencia la tierra toda. 
Decid a los pueblos: «El Señor es rey». R. 
 
 

4 
 
Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4. 5-6 (R.: 2b; o bien: 3cd) 
R. El Señor revela a las naciones su justicia. 
 
O bien: 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha 
dado la victoria, su santo brazo. R. 
El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: se acordó de su 
misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. R. 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al 
Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R. 
Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al son de 
trompetas, aclamad al Rey y Señor. R. 
 
 

5 
 
Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15) 
R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R. 
Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mt 28,  19a.  20b 
Id y haced discípulos de todos los pueblos —dice el Señor—; yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo. 
 
 

2 
 



Mc 16, 15 
Id al mundo entero —dice el Señor— y proclamad el Evangelio a toda la creación. 
 
 
3 
 
Jn  3,  16 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único. Todo el que cree en él tiene 
vida eterna. 
 
 

EVANGELIOS 
 

1 
Id y haced discípulos de todos los pueblos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 28, 16-20 
 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado. 
Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban. 
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
—«Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. 
Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. 
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 16, 15-20 
 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: 
—«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. 
El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. 
A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, 
hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno 
mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos.» 
Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. 
Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas partes, y el Señor cooperaba 
confirmando la palabra con las señales que los acompañaban. 
Palabra del Señor. 
 



 
3 

Se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 44-53 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros: que todo lo escrito en la ley 
de Moisés y en los profetas y salmos acerca de mí tenía que cumplirse.» 
Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió: 
—«Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer 
día y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos 
los pueblos, comenzando por Jerusalén. 
Vosotros sois testigos de esto. Yo os enviaré lo que mi Padre ha prometido; vosotros 
quedaos en la ciudad, hasta que os revistáis de la fuerza de lo alto.» 
Después los sacó hacia Betania y, levantando las manos, los bendijo. 
Y mientras los bendecía se separó de ellos, subiendo hacia el cielo. 
Ellos se postraron ante él y se volvieron a Jerusalén con gran alegría; y estaban 
siempre en el templo bendiciendo a Dios. 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Para reunir a los hijos de Dios dispersos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 11, 45-52 
 
En aquel tiempo, muchos judíos que habían venido a casa de María y de Marta, 
hermanas de Lázaro, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. 
Pero algunos acudieron a los fariseos y les contaron lo que había hecho Jesús. 
Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín y dijeron: 
—«¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos signos. Si lo dejamos seguir, todos 
creerán en él, y vendrán los romanos y nos destruirán el lugar santo y la nación.» 
Uno de ellos, Caifás, que era sumo sacerdote aquel año, les dijo: 
—«Vosotros no entendéis ni palabra; no comprendéis que os conviene que uno 
muera por el pueblo, y que no perezca la nación entera.» 
Esto no lo dijo por propio impulso, sino que, por ser sumo sacerdote aquel año, 
habló proféticamente, anunciando que Jesús iba a morir por la nación; y no sólo por 
la nación, sino también para reunir a los hijos de Dios dispersos. 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Como tú me enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo 

 



  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 11b,  17-23 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
«Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para que sean uno, 
como nosotros. Conságralos en la verdad; tu palabra es verdad. Como tú me 
enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. Y por ellos me consagro yo, 
para que también se consagren ellos en la verdad. 
No sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la palabra de 
ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también 
lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. 
También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 
somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo que 
el mundo sepa que tú me has enviado y los has amado como me has amado a mí.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

12 
POR LOS CRISTIANOS PERSEGUIDOS 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Perdona a tu pueblo, porque traman aniquilar tu heredad. 
Cambia nuestro duelo en fiesta 

 
Lectura del libro de Ester 4, 17b-17e. 17i-17l 
 
En aquellos días, Mardoqueo oró así, recordando todas las hazañas del Señor: 
—«Señor, Señor, rey y dueño de todo, porque todo está bajo tu poder, y no hay 
quien se oponga a tu voluntad de salvar a Israel. 
Tú creaste el cielo y la tierra y todas la maravillas que hay bajo el cielo, y eres Señor 
de todo; ni hay, Señor, quien se te pueda oponer. 
Pues bien, Señor, Dios de Abrahán, perdona a tu pueblo; porque traman nuestra 
muerte, han deseado aniquilar tu antigua heredad. 
No desprecies la porción que te rescataste del país de Egipto. 
Escucha mi súplica, apiádate de tu heredad, cambia nuestro duelo en fiesta, para 
que vivamos celebrando tu nombre, Señor. No hagas enmudecer la boca de los que 
te alaban.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Los que esperan en Dios no desfallecen 



 
Lectura del primer libro de los Macabeos 2, 49-52. 57-64 
 
Cuando le llegó la hora de morir, Matatías dijo a sus hijos: 
—«Hoy triunfan la insolencia y el descaro; son tiempos de subversión y de ira. 
Hijos míos, sed celosos de la ley y dad la vida por la alianza de nuestros padres. 
Recordad las hazañas que hicieron nuestros padres en su tiempo y conseguiréis 
gloria sin par y fama perpetua. 
Abrahán demostró su fidelidad en la prueba, y se le apuntó en su haber. 
David, por su misericordia, obtuvo el trono de una monarquía perpetua. 
Elías fue arrebatado al cielo por su gran celo por la ley. 
Ananías, Azarías y Misael, por su fe, se salvaron de la hoguera. 
Daniel, por su inocencia, se salvó de las fauces de los leones. 
Y así, repasando las generaciones, comprenderéis que los que esperan en Dios no 
desfallecen. 
No temáis las palabras de un pecador, pues su fasto acabará en estiércol y gusanos; 
hoy exaltado, mañana desaparecerá; vuelto al polvo, sus planes fracasarán. 
Hijos míos, sed valientes en defender la ley, que ella será vuestra gloria.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Tú eres mi siervo, te he escogido y no te he rechazado 

 
Lectura del libro de Isaías 41, 8-10. 13-14 
 
Así dice el Señor: 
«Tú, Israel, siervo mío; Jacob, mi escogido; estirpe de Abrahán, mi amigo. 
Tú, a quien cogí en los confines del orbe, a quien llamé en sus extremos, a quien 
dije: 
«Tú eres mi siervo, te he escogido y no te he rechazado.» 
No temas, que yo estoy contigo; no te angusties, que yo soy tu Dios; 
te fortalezco, te auxilio, te sostengo con mi diestra victoriosa. 
Porque yo, el Señor, tu Dios, te agarro de la diestra y te digo: 
«No temas, yo mismo te auxilio.» 
No temas, gusanito de Jacob, oruga de Israel, 
yo mismo te auxilio —oráculo del Señor—, 
tu redentor es el Santo de Israel.» 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Por el honor de tu nombre, no nos desampares para siempre 

 
Lectura de la profecía de Daniel 3, 25. 34-43 



 
En aquellos días, Azarías se detuvo a orar y, abriendo los labios en medio del fuego, 
dijo: 
«Por el honor de tu nombre, no nos desampares para siempre, no rompas tu 
alianza, no apartes de nosotros tu misericordia. 
Por Abrahán, tu amigo; por Isaac, tu siervo; por Israel, tu consagrado; 
a quienes prometiste multiplicar su descendencia como las estrellas del cielo, como 
la arena de las playas marinas. 
Pero ahora, Señor, somos el más pequeño de todos los pueblos; 
hoy estamos humillados por toda la tierra a causa de nuestros pecados. 
En este momento no tenemos príncipes, ni profetas, ni jefes; 
ni holocausto, ni sacrificios, ni ofrendas, ni incienso; 
ni un sitio donde ofrecerte primicias, para alcanzar misericordia. 
Por eso, acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde, 
como un holocausto de carneros y toros o una multitud de corderos cebados. 
Que éste sea hoy nuestro sacrificio, y que sea agradable en tu presencia: 
porque los que en ti confían no quedan defraudados. 
Ahora te seguimos de todo corazón, te respetamos y buscamos tu rostro, no nos 
defraudes, Señor. 
Trátanos según tu piedad, según tu gran misericordia. 
Líbranos con tu poder maravilloso y da gloria a tu nombre, Señor.» 
Palabra de Dios. 
 
 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

1 
No podemos menos de contar lo que hemos visto y oído 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 4, 1-5. 18-21 
 
En aquellos días, mientras hablaban al pueblo Pedro y Juan, después de haber 
curado a aquel lisiado, se les presentaron los sacerdotes, el comisario del templo y 
los saduceos, indignados de que enseñaran al pueblo y anunciaran la resurrección 
de los muertos por el poder de Jesús. Les echaron mano y, como ya era tarde, los 
metieron en la cárcel hasta el día siguiente. Muchos de los que habían oído el 
discurso, unos cinco mil hombres, abrazaron la fe. 
Al día siguiente, se reunieron en Jerusalén los jefes del pueblo, los ancianos y los 
escribas. 
Les prohibieron en absoluto predicar y enseñar en nombre de Jesús. Pedro y Juan 
replicaron: 
—«¿Puede aprobar Dios que os obedezcamos a vosotros en vez de a él? Juzgadlo 
vosotros. Nosotros no podemos menos de contar lo que hemos visto y oído.» 
Repitiendo la prohibición, los soltaron. No encontraron la manera de castigarlos, 
porque el pueblo entero daba gloria a Dios por lo sucedido. 



Palabra de Dios. 
 
 

2 
Ahora, Señor, mira cómo nos amenazan 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 4, 23-31 
 
En aquellos días, puestos en libertad, Pedro y Juan volvieron al grupo de los suyos 
y les contaron lo que les habían dicho los sumos sacerdotes y los ancianos. 
Al oírlo, todos juntos invocaron a Dios en voz alta: 
—<<Señor, tú hiciste el cielo, la tierra, el mar y todo lo que contienen; tú inspiraste a 
tu siervo, nuestro padre David, para que dijera: 
"¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos planean un fracaso? Se alían los 
reyes de la tierra, los príncipes conspiran contra el Señor y contra su Mesías." 
Así fue: en esta ciudad se aliaron Herodes y Poncio Pilato con los gentiles y el 
pueblo de Israel contra tu santo siervo Jesús, tu Ungido, para realizar cuanto tu 
poder y tu voluntad habían determinado. Ahora, Señor, mira cómo nos amenazan, 
y da a tus siervos valentía para anunciar tu palabra; mientras tu brazo realiza 
curaciones, signos y prodigios, por el nombre de tu santo siervo Jesús.» 
Al terminar la oración, tembló el lugar donde estaban reunidos; los llenó a todos el 
Espíritu Santo, y anunciaban con valentía la palabra de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Los apóstoles salieron contentos de haber merecido aquel ultraje 

por el nombre de Jesús 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 5, 27b-32. 40b-42 
 
En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los apóstoles y les dijo: 
—«¿No os habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En cambio, 
habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de 
la sangre de ese hombre.» 
Pedro y los apóstoles replicaron: 
—«Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres 
resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis, colgándolo de un madero. La diestra de 
Dios lo exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la conversión con 
el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que 
Dios da a los que le obedecen.» 
Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús y los soltaron. Los apóstoles 
salieron del Sanedrín contentos de haber merecido aquel ultraje por el nombre de 
Jesús. 



Ningún día dejaban de enseñar, en el templo y por las casas, anunciando el 
Evangelio de Jesucristo. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
A vosotros se os ha concedido la gracia de estar del lado de Cristo, 

sufriendo por él 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 1, 27-30 
 
Hermanos: 
Lo importante es que vosotros llevéis una vida digna del Evangelio de Cristo, de 
modo que, ya sea que vaya a veros o que tenga de lejos noticias vuestras, sepa que 
os mantenéis firmes en el mismo espíritu y que lucháis juntos como un solo hombre 
por la fidelidad al Evangelio? sin el menor miedo a los adversarios; esto será para 
ellos signo de perdición, para vosotros de salvación, todo por obra de Dios. 
Porque a vosotros se os ha concedido la gracia de estar del lado de Cristo, no sólo 
creyendo en él, sino sufriendo por él, estando como estamos en el mismo combate; 
ése en que me visteis una vez y que ahora conocéis de oídas. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
¿Qué padre no corrige a sus hijos? 

 
Lectura de la carta a los Hebreos 12, 2-13 
 
Hermanos: 
Tened fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe: Jesús, que, renunciando al 
gozo inmediato, soportó la cruz, despreciando la ignominia, y ahora está sentado a 
la derecha del trono de Dios. 
Recordad al que soportó la oposición de los pecadores, y no os canséis ni perdáis el 
ánimo. 
Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado. 
Habéis olvidado la exhortación paternal que os dieron: 
—«Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor, no te enfades por su reprensión; 
porque el Señor reprende a los que ama y castiga a sus hijos preferidos.» 
Aceptad la corrección, porque Dios os trata como a hijos, pues, ¿qué padre no 
corrige a sus hijos? 
Si os eximen de la corrección, que es patrimonio de todos, será que sois bastardos y 
no hijos. 
Mas aún, tuvimos por educadores a nuestros padres carnales, y los respetábamos. 
¿No nos sujetaremos, con mayor razón, al Padre de nuestro espíritu, para tener 



vida? Porque aquellos nos educaban para breve tiempo, según sus luces; Dios, en 
cambio, en la medida de lo útil, para que participemos de su santidad. 
Ninguna corrección nos gusta cuando la recibimos, sino que nos duele; pero, 
después de pasar por ella, nos da como fruto una vida honrada y en paz. 
Por eso, fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, y caminad 
por una senda  llana: así el pie cojo, en vez de retorcerse, se curará. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Alegraos, aunque de momento tengáis que sufrir un poco 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 1, 3-9 
 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia, 
por la  resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha hecho nacer de nuevo 
para una esperanza  viva, para una herencia incorruptible, pura, imperecedera, que 
os está reservada en el cielo. La  fuerza de Dios os custodia en la fe para la salvación 
que aguarda a manifestarse en el momento  final. 
Alegraos de ello, aunque de momento tengáis que sufrir un poco, en pruebas 
diversas: así la  comprobación de vuestra fe -de más precio que el oro, que, aunque 
perecedero, lo aquilatan a  fuego- llegará a ser alabanza y gloria y honor cuando se 
manifieste Jesucristo. 
No habéis visto a Jesucristo, y lo amáis; no lo veis, y creéis en él; y os alegráis con 
un gozo  inefable y transfigurado, alcanzando así la meta de vuestra fe: vuestra 
propia salvación. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Éstos son los que vienen de la gran tribulación 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 7, 9-10. 14b-17 
 
Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, 
raza, pueblo y  lengua, de pie delante del trono y del Cordero, vestidos con 
vestiduras blancas y con palmas en  sus manos. Y gritaban con voz potente: 
—«¡La victoria es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero!» 
Éstos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus 
vestiduras en la sangre del Cordero. 
Por eso están ante el trono de Dios, dándole culto día y noche en su templo. 
El que se sienta en el trono acampará entre ellos. 
Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el bochorno. Porque el 
Cordero que está  delante del trono será su pastor, y los conducirá hacia fuentes de 
aguas vivas. 



Y Dios enjugará las lágrimas de sus ojos. 
Palabra de Dios. 
 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 

1 
 
Sal 2, 1-3.  4-6.  10-11 (R.: 12d) 
R. Dichosos los que se refugian en el Señor. 
 
¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos planean un fracaso? Se alían los 
reyes de la  tierra, los príncipes conspiran contra el Señor y contra su Mesías: 
«Rompamos sus coyundas,  sacudamos su yugo». R. 
El que habita en el cielo sonríe, el Señor se burla de ellos. Luego les habla con ira, 
los espanta  con su cólera: «Yo mismo he establecido a mi rey en Sión, mi monte 
santo.» R. 
Y ahora, reyes, sed sensatos; escarmentad, los que regís la tierra: servid al Señor con 
temor,  rendidle homenaje temblando. R. 
 
 

2 
 
Sal 26, 1. 2. 3. 5 (R.: 9d; o bien: 1a) 
R. No me abandones, Dios de mi salvación. 
 
O bien: 
El Señor es mi luz y mi salvación. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? R. 
Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne, ellos, enemigos y 
adversarios, tropiezan y caen. R. 
Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; si me declaran la guerra, me 
siento tranquilo. R. 
Él me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo escondido de su 
morada, me alzará sobre la roca. R. 
 
 

3 
 
Sal 122, 1-2a. 2bcd (R.: 3a; o bien: 2cd) 
R. Misericordia, Señor, misericordia. 
 
O bien: 



Nuestros ojos están en el Señor, esperando su misericordia. 
 
A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo. 
Como están los ojos de los esclavos fijos en las manos de sus señores. R. 
Como están los ojos de la esclava fijos en las manos de su señora, así están nuestros 
ojos en el Señor, Dios nuestro, esperando su misericordia. R. 
 
 

4 
 
Sal 123, 2-3. 4-5. 7b-8 (R.: 7ab) 
R. Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador. 
 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, cuando nos asaltaban los hombres, 
nos habrían tragado vivos: tanto ardía su ira contra nosotros. R. 
Nos habrían arrollado las aguas, llegándonos el torrente hasta el cuello; nos habrían 
llegado hasta el cuello las aguas espumantes. R. 
La trampa se rompió, y escapamos. Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que 
hizo el cielo y la tierra. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mt  5,  10 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
 
 

2 
 
2 Co  1, 3b-4a 
¡Bendito sea el Padre de misericordia y Dios del consuelo! Él nos alienta en nuestras 
luchas. 
 
 

3 
 
St  1,  12 
Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá la 
corona de la vida. 
 
 

4 



 
1 P 4, 14 
Si os ultrajan por el nombre de Cristo, dichosos vosotros, porque el Espíritu de Dios 
reposa sobre vosotros. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 
 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron 
sus discípulos; y él se puso a hablar, enseñándoles: 
«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Todos os odiarán por mi nombre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 10, 17-22 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 
—«No os fiéis de la gente, porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en las 
sinagogas y os harán comparecer ante gobernadores y reyes, por mi causa; así 
daréis testimonio ante ellos y ante los gentiles. 
Cuando os arresten, no os preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo diréis: en 
su momento se os sugerirá lo que tenéis que decir; no seréis vosotros los que 
habléis, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros. 
Los hermanos entregarán a sus hermanos para que los maten, los padres a los hijos; 
se rebelarán los hijos contra sus padres, y los matarán. 
Todos os odiarán por mi nombre; el que persevere hasta el final se salvará.» 



Palabra del Señor. 
 
 

3 
No tengáis miedo a los que matan el cuerpo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 10, 26-33 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 
—«No tengáis miedo a los hombres, porque nada hay cubierto que no llegue a 
descubrirse; nada hay escondido que no llegue a saberse. 
Lo que os digo de noche decidlo en pleno día, y lo que escuchéis al oído pregonadlo 
desde la azotea. 
No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. No, 
temed al que puede destruir con el fuego alma y cuerpo. ¿No se venden un par de 
gorriones por unos cuartos? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin que lo 
disponga vuestro Padre. Pues vosotros hasta los cabellos de la cabeza tenéis 
contados. Por eso, no tengáis miedo; no hay comparación entre vosotros y los 
gorriones. 
Si uno se pone de mi parte ante los hombres, yo también me pondré de su parte 
ante mi Padre del cielo. Y si uno me niega ante los hombres, yo también lo negaré 
ante mi Padre del cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 18-21. 26 - 16, 4 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros. 
Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois del 
mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os 
odia. 
Recordad lo que os dije: "No es el siervo más que su amo. Si a mí me han 
perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, 
también guardarán la vuestra." 
Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no conocen al que 
me envió. 
Cuando venga el Defensor, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la verdad, 
que procede del Padre, él dará testimonio de mí; y también vosotros daréis 
testimonio, porque desde el principio estáis conmigo. 



Os he hablado de esto, para que no tambaleéis. Os excomulgarán de la sinagoga; 
más aún, llegará incluso una hora cuando el que os dé muerte pensará que da culto 
a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. 
Os he hablado de esto para que, cuando llegue la hora, os acordéis de que yo os lo 
había dicho. Esto no os lo dije desde el principio, porque estaba con vosotros.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
El mundo los ha odiado 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17,  11b-19 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
—«Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para que sean uno, 
como nosotros. 
Cuando estaba con ellos, yo guardaba en tu nombre a los que me diste, y los 
custodiaba, y ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición, para que se cumpliera 
la Escritura. Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que ellos mismos tengan 
mi alegría cumplida. Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque 
no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
No ruego que los retires del mundo, sino que los guardes del mal. No son del 
mundo, como tampoco yo soy del mundo. Conságralos en la verdad; tu palabra es 
verdad. Como tú me enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. Y por 
ellos me consagro yo, para que también se consagren ellos en la verdad.» 
Palabra del Señor. 
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POR LAS NECESIDADES PÚBLICAS 
 
 

13 
 

POR LA PATRIA O POR LA CIUDAD 
 

POR LOS QUE GOBIERNAN 
 

POR LA REUNIÓN 
DE LOS GOBERNANTES 

DE LAS NACIONES 
 

POR EL SUPREMO GOBERNANTE 



DE LA NACIÓN 
 

POR EL PROGRESO 
DE LOS PUEBLOS 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Llenad la tierra y sometedla 
 
Lectura del libro del Génesis 1, 26 - 2, 3 
 
Dijo Dios: 
—«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del 
mar, las aves del cielo, los animales domésticos,- los reptiles de la tierra.» 
Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los 
creó. 
Y los bendijo Dios y les dijo: 
—«Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, 
las aves del cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra.» 
Y dijo Dios: 
—«Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semillas sobre la faz de la 
tierra; y todos los árboles frutales que engendran semilla os servirán de alimento; y 
a todas la fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, 
a todo ser que respira, la hierba verde les servirá de alimento.» 
Y así fue. 
Y vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno. 
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto. 
Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y sus ejércitos. 
Y concluyó Dios para el día séptimo todo el trabajo que había hecho; y descansó el 
día séptimo de todo trabajo que había hecho. 
Y bendijo Dios el día séptimo y lo consagró, porque en él descansó de todo el 
trabajo que Dios había hecho cuando creó. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
El Señor colocó al hambre en el jardín, para que lo cultivara 

 
Lectura del libro del Génesis 2, 4b-9. 15 
 
Cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, no había aún matorrales en la tierra, ni 
brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios no había enviado lluvia sobre la 
tierra, ni había hombre que cultivase el campo. 



Sólo un manantial salía del suelo y regaba la superficie del campo. 
Entonces el Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, sopló en su nariz un 
aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo. 
El Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia oriente, y colocó en él al hombre que 
había modelado. 
El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles hermosos de ver y buenos 
de comer; además, el árbol de la vida, en mitad del jardín, y el árbol del 
conocimiento del bien y el mal. 
El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara 
y lo cultivara. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Caín atacó a su hermano Abel y lo mató 

 
Lectura del libro del Génesis 4, 3-10 
 
Caín ofreció al Señor dones de los frutos del campo, y Abel ofreció las primicias y la 
grasa de sus ovejas. 
El Señor se fijó en Abel y en su ofrenda, y no se fijó en Caín ni en su ofrenda, por lo 
cual Caín se enfureció y andaba abatido. 
El Señor dijo a Caín: 
—«¿Por qué te enfureces y andas abatido? 
Cierto, si obraras bien, estarías animado; pero, si no obras bien, el pecado acecha a 
la puerta; y, aunque viene por ti, tú puedes dominarlo.» 
Caín dijo a su hermano Abel: 
—«Vamos al campo.» 
Y, cuando estaban en el campo, Caín atacó a su hermano Abel y lo mató. 
El Señor dijo a Caín: 
—«¿Dónde está Abel, tu hermano?» 
Respondió Caín: 
—«No sé; ¿soy yo el guardián de mi hermano?» 
El Señor le replicó: 
—«¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano me está gritando desde la tierra. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Invocarán mi nombre sobre los israelitas, y yo los bendeciré 

 
Lectura del libro de los Números 6, 22-27 
 
El Señor habló a Moisés: 
—«Di a Aarón y a sus hijos: Ésta es la fórmula con que bendeciréis a los israelitas: 



"El Señor te bendiga y te proteja, 
ilumine su rostro sobre ti 
y te conceda su favor. 
El Señor se fije en ti y te conceda la paz." 
Así invocarán mi nombre sobre los israelitas, y yo los bendeciré.» 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Te doy un corazón sabio e inteligente 

 
Lectura del primer libro de los Reyes 3, 11-14 
 
En aquellos días, Dios dijo a Salomón: 
—«Por haber pedido esto y no haber pedido para ti vida larga ni riquezas ni la vida 
de tus enemigos, sino que pediste discernimiento para escuchar y gobernar, te 
cumplo tu petición: te doy un corazón sabio e inteligente, como no lo ha habido 
antes ni lo habrá después de ti. 
Y te daré también lo que no has pedido: riquezas y fama, mayores que las de rey 
alguno. 
Y, si caminas por mis sendas, guardando mis preceptos y mandatos, como hizo tu 
padre David, te daré larga vida.» 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Cambia nuestro duelo en fiesta 

 
Lectura del libro de Ester 4, 17b-17e. 17i-17l 
 
En aquellos días, Mardoqueo oró así, recordando todas las hazañas del Señor: 
—«Señor, Señor, rey y dueño de todo, porque todo está bajo tu poder, y no hay 
quien se oponga a tu voluntad de salvar a Israel. 
Tú creaste el cielo y la tierra y todas las maravillas que hay bajo el cielo, y eres Señor 
de todo; ni hay, Señor, quien se te pueda oponer. 
Pues bien, Señor, Dios de Abrahán, perdona a tu pueblo; porque traman nuestra 
muerte, han deseado aniquilar tu antigua heredad. 
No desprecies la porción que te rescataste del país de Egipto. 
Escucha mi súplica, apiádate de tu heredad, cambia nuestro duelo en fiesta, para 
que vivamos celebrando tu nombre, Señor. No hagas enmudecer la boca de los que 
te alaban.» 
Palabra de Dios. 
 
 

7 



Si comí el pan yo solo sin repartirlo con el huérfano 
 
Lectura del libro de Job 31, 16-20. 24-25. 31-32 
 
Si negué al pobre lo que deseaba 
o dejé consumirse en llanto a la viuda; 
si comí el pan yo solo 
sin repartirlo con el huérfano 
—yo que desde joven lo cuidé como un padre, 
yo que lo guié desde niño—; 
si vi al pobre o al vagabundo 
sin ropa con qué cubrirse, 
y no me dieron las gracias sus carnes, 
calientes con el vellón de mis ovejas. 
Lo juro: no puse en el oro mi confianza 
ni llamé al metal precioso mi seguridad; 
no me complacía con mis grandes riquezas, 
con la fortuna amasada por mis manos. 
Cuando los hombres de mi campamento dijeron: 
«Ojalá nos dejen saciarnos de su carne», 
el forastero no tuvo que dormir en la calle, 
porque yo abrí mis puertas al caminante. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
La obra de la justicia será la paz 

 
Lectura del libro de Isaías 32, 15-18 
 
En aquellos días, 
cuando se derrame sobre nosotros un aliento de lo alto, 
el desierto será un vergel, el vergel parecerá una selva; 
en el desierto morará la justicia, y en el vergel habitará el derecho; 
la obra de la justicia será la paz, la acción del derecho, la calma y la tranquilidad 
perpetuas. 
Mi pueblo habitará en dehesas de paz, en moradas tranquilas, en mansiones 
sosegadas. Palabra de Dios. 
 
 

9 
Parte tu pan con el hambriento 

 
Lectura del libro de Isaías 58, 6-11 
 



Así dice el Señor: 
«El ayuno que yo quiero es éste: 
Abrir las prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de los cepos, 
dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos; 
partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, 
vestir al que ves desnudo, y no cerrarte a tu propia carne. 
Entonces romperá tu luz como la aurora, en seguida te brotará la carne sana; 
te abrirá camino la justicia, detrás irá la gloria del Señor. 
Entonces clamarás al Señor, y te responderá; gritarás, y te dirá: «Aquí estoy.» 
Cuando destierres de ti la opresión, el gesto amenazador y la maledicencia, 
cuando partas tu pan con el hambriento y sacies el estómago del indigente, 
brillará tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía. El Señor te dará 
reposo permanente, en el desierto saciará tu hambre, hará fuertes tus huesos, serás 
un huerto bien regado, un manantial de aguas cuya vena nunca engaña.» 
Palabra de Dios. 
 
 

10 
Te he puesto de atalaya en la casa de Israel 

 
Lectura de la profecía de Ezequiel 3, 16-21 
 
En aquellos días, me vino esta palabra del Señor: 
—«Hijo de Adán, te he puesto de atalaya en la casa de Israel. Cuando escuches un 
palabra de mi boca, les darás la alarma de mi parte. 
Si yo digo al malvado que es reo de muerte, y tú no le das la alarma -es decir, no 
hablas, poniendo en guardia al malvado, para que cambie su mala conducta y 
conserve la vida—, entonces el malvado morirá por su culpa; y, a ti, te pediré 
cuenta de su sangre. 
Pero, si tú pones en guardia al malvado, y no se convierte de su maldad y de su 
mala conducta, entonces él morirá por su culpa, pero tú habrás salvado la vida. 
Y, si el justo se aparta de su justicia y comete maldades, pondré un tropiezo delante 
de él, y morirá; por no haberle puesto en guardia, él morirá por su pecado, y no se 
tendrán en cuenta las obras justas que hizo; pero, a ti, te pediré cuenta de su sangre. 
Si tú, por el contrario, pones en guardia al justo para que no peque, y en efecto no 
peca, ciertamente conservará la vida, por haber estado alerta; y tú habrás salvado la 
vida.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

1 
Los discípulos acordaron enviar un subsidio, según los recursos de cada uno, 

a los hermanos que vivían en Judea 



 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 11, 27-30 
 
Por aquellos días, bajaron a Antioquía unos profetas de Jerusalén. Uno de ellos, 
llamado Agabo, movido por el Espíritu, se puso en pie y anunció que iba a haber 
una gran carestía en todo el mundo, la que hubo en tiempo de Claudio. 
Los discípulos acordaron enviar un subsidio, según los recursos de cada uno, a los 
hermanos que vivían en Judea; así lo hicieron, enviándolo a los presbíteros por 
medio de Bernabé y de Saulo. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
A los que aman a Dios todo les sirve para el bien 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 18-30 
 
Hermanos: 
Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria que un día se nos 
descubrirá. Porque la creación, expectante, está aguardando la plena manifestación 
de los hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por 
uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación misma se vería 
liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los 
hijos de Dios. 
Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con 
dolores de parto. 
Y no sólo eso; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos 
en nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención de 
nuestro cuerpo. 
Porque en esperanza fuimos salvados. Y una esperanza que se ve ya no es 
esperanza. ¿Cómo seguirá esperando uno aquello que ve? 
Cuando esperamos lo que no vemos, aguardamos con perseverancia. 
Pero además el Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no 
sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros 
con gemidos inefables. 
Y el que escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su 
intercesión por los santos es según Dios. 
Sabemos también que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha 
llamado conforme a su designio. 
A los que había escogido, Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo, para que él 
fuera el primogénito de muchos hermanos. A los que predestinó, los llamó; a los 
que llamó, los justificó; a los que justificó, los glorificó. 
Palabra de Dios. 
 
 



3 
Vuestra abundancia remedia la falta que ellos tienen 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   8, 1-5. 9-15 
 
Queremos que conozcáis, hermanos, la gracia que Dios ha dado a las Iglesias de 
Macedonia: 
En las pruebas y desgracias creció su alegría; y su pobreza extrema se desbordó en 
un derroche de generosidad. 
Con todas sus fuerzas y aún por encima de sus fuerzas, os lo aseguro, con toda 
espontaneidad e insistencia nos pidieron como un favor que aceptara su aportación 
en la colecta a favor de los santos. 
Y dieron más de lo que esperábamos: se dieron a sí mismos, primero al Señor y 
luego, como Dios quería, también a nosotros. 
Porque ya sabéis lo generoso que fue nuestro Señor Jesucristo: siendo rico, se hizo 
pobre por vosotros para enriqueceros con su pobreza. 
En este asunto os doy sólo mi opinión: Ya que no sólo con la obra, sino incluso con 
la decisión, iniciasteis vosotros la colecta el año pasado, os conviene ahora llevarla a 
término; de modo que a la buena voluntad corresponda la realización, según 
vuestros medios. 
Porque, si uno tiene buena voluntad, se le agradece lo que tiene, no lo que no tiene. 
Pues no se trata de aliviar a otros, pasando vosotros estrecheces; se trata de igualar. 
En el momento actual, vuestra abundancia remedia la falta que ellos tienen; y un 
día, la abundancia de ellos remediará vuestra falta; así habrá igualdad. Es lo que 
dice la Escritura: «Al que recogía mucho no le sobraba; y al que recogía poco no le 
faltaba.» 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Cada uno dé como haya decidido su conciencia: 

no a disgusto ni por compromiso 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   9, 6-15 
 
Hermanos: 
El que siembra tacañamente, tacañamente cosechará; el que siembra 
generosamente, generosamente cosechará. 
Cada uno dé como haya decidido su conciencia: no a disgusto ni por compromiso; 
porque al que da de buena gana lo ama Dios. 
Tiene Dios poder para colmaros de toda clase de favores, de modo que, teniendo 
siempre lo suficiente, os sobre para obras buenas. 
Como dice la Escritura: «Reparte limosna a los pobres, su justicia es constante, sin 
falta.» 



El que proporciona semilla para sembrar y pan para comer os proporcionará y 
aumentará la semilla, y multiplicará la cosecha de vuestra justicia. 
Siempre seréis ricos para ser generosos, y así, por medio nuestro, se dará gracias a 
Dios; porque el desempeño de este servicio no sólo remedia la penuria de los 
santos, sino que hace que muchos den gracias a Dios. 
Al comprobar el valor de esta prestación, muchos glorifican a Dios: primero, porque 
habéis profesado vuestra fe en el Evangelio de Cristo; después, por vuestra 
generosa solidaridad con ellos y con todos; finalmente, porque rezan a Dios por 
vosotros con gran cariño, al ver la extraordinaria gracia que os ha dado. 
Demos gracias a Dios por su don inexpresable. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Las obras de la carne son: enemistades, rencores, rivalidades, partidismo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 5, 17-26 
 
Hermanos: 
La carne desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne. Hay entre ellos un 
antagonismo tal que no hacéis lo que quisierais. En cambio, si os guía el Espíritu, no 
estáis bajo el dominio de la ley. 
Las obras de la carne están patentes: fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, 
hechicería, enemistades, contiendas, envidias, rencores, rivalidades, partidismo, 
sectarismo, discordias, borracheras, orgías y cosas por el estilo. Y os prevengo, 
como ya os previne, que los que así obran no heredarán el reino de Dios. 
En cambio, el fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, comprensión, servicialidad, 
bondad, lealtad, amabilidad, dominio de sí. Contra esto no va la ley. Y los que son 
de Cristo Jesús han crucificado su carne con sus pasiones y sus deseos. Si vivimos 
por el Espíritu, marchemos tras el Espíritu. No seamos vanidosos, provocándonos 
unos a otros, envidiándonos unos a otros. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Desterrad de vosotros la amargura, la ira, los enfados 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 30 - 5, 2 
 
Hermanos: 
No pongáis triste al Espíritu Santo de Dios con que él os ha marcado para el día de 
la liberación final. 
Desterrad de vosotros la amargura, la ira, los enfados e insultos y toda la maldad. 
Sed buenos, comprensivos, perdonándoos unos a otros como Dios os perdonó en 
Cristo. 



Sed imitadores de Dios, como hijos queridos, y vivid en el amor como Cristo os amó 
y se entregó por nosotros a Dios como oblación y víctima de suave olor. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Habéis sido convocados en un solo cuerpo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 9b-17 
 
Hermanos: 
Despojaos del hombre viejo, con sus obras, y revestíos del nuevo, que se va 
renovando como imagen de su Creador, hasta llegar a conocerlo. 
En este orden nuevo no hay distinción entre judíos y gentiles, circuncisos e 
incircuncisos, bárbaros y escitas, esclavos y libres, porque Cristo es la síntesis de 
todo y está en todos. 
Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia entrañable, 
bondad, humildad, dulzura, comprensión. I 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 
Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en su solo cuerpo. 
Y sed agradecidos. La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 
enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente. 
Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. 
Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
A los ricos, insísteles en que no pongan su confianza 

en riqueza tan incierta 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo   6, 6-11. 17-19 
 
Querido hermano: 
La piedad es una ganancia, cuando uno se contenta con poco. Sin nada vinimos al 
mundo, y sin nada nos iremos de él. Teniendo qué comer y qué vestir nos basta. 
En cambio, los que buscan riquezas caen en tentaciones, trampas y mil afanes 
absurdos y nocivos, que hunden a los hombres en la perdición y la ruina. Porque la 
codicia es la raíz de todos los males, y muchos, arrastrados por ella, se han apartado 
de la fe y se han acarreado muchos sufrimientos. 



Tú, en cambio, hombre de Dios, huye de todo esto; practica la justicia, la piedad, la 
fe, el amor, la paciencia, la delicadeza. 
A los ricos de este mundo, insísteles en que no sean soberbios, ni pongan su 
confianza en riqueza tan incierta, sino en Dios, que nos procura todo en abundancia 
para que lo disfrutemos. Que hagan el bien, que sean ricos en buenas obras, 
generosos y dispuestos a compartir; y así acumularán un capital sólido para el 
porvenir y alcanzarán la vida verdadera. 
Palabra de Dios. 
 
 

9 
Los que procuran la paz están sembrando la paz, y su fruto es la justicia 

 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 3, 13-18 
 
Queridos hermanos: 
¿Hay alguno entre vosotros sabio y entendido? Que lo demuestre con una buena 
conducta y con la amabilidad propia de la sabiduría. 
Pero, si tenéis el corazón amargado por la envidia y las rivalidades, no andéis 
gloriándoos, porque sería pura falsedad. 
Esa sabiduría no viene del cielo, sino que es terrena, animal, diabólica. 
Donde hay envidias y rivalidades, hay desorden y toda clase de males. 
La sabiduría que viene de arriba ante todo es pura y, además, es amante de la paz, 
comprensiva, dócil, llena de misericordia y buenas obras, constante, sincera. 
Los que procuran la paz están sembrando la paz, y su fruto es la justicia. 
Palabra de Dios. 
 
 
 

10 
Os combatís y os hacéis la guerra 

 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 4, 1-10 
 
Queridos hermanos: 
¿De dónde proceden las guerras y las contiendas entre vosotros? ¿No es de vuestras 
pasiones, que luchan en vuestros miembros? Codiciáis y no tenéis; matáis, ardéis en 
envidia y no alcanzáis nada; os combatís y os hacéis la guerra. No tenéis, porque no 
pedís. Pedís y no recibís, porque pedís mal, para dar satisfacción a vuestras 
pasiones. ¡Adúlteros! ¿No sabéis que amar el mundo es odiar a Dios? 
El que quiere ser amigo del mundo se hace enemigo de Dios. No en vano dice la 
Escritura: «El espíritu que Dios nos infundió está inclinado al mal.» Pero mayor es 
la gracia que Dios nos da. Por eso dice la Escritura: «Dios se enfrenta con los 
soberbios y da su gracia a los humildes.» 



Someteos, pues, a Dios y enfrentaos con el diablo, que huirá de vosotros. Acercaos a 
Dios, y Dios se acercará a vosotros. Pecadores, lavaos las manos; hombres indecisos, 
purificaos el corazón, lamentad vuestra miseria, llorad y haced duelo; que vuestra 
risa se convierta en llanto y vuestra alegría en tristeza. Humillaos ante el Señor, que 
él os levantará. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 8, 4-5. 6-7a. 7b-9 (R.: 2a) 
R. Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 
 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado, 
¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, para darle poder? R. 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, le diste el 
mando sobre las obras de tus manos. R. 
Todo lo sometiste bajo sus pies: rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del 
campo, las aves del cielo, los peces del mar, que trazan sendas por el mar. R. 
 
 

2 
 
Sal 79, 2ac y 3b. 5-7 (R.: 4b) 
R. Que brille tu rostro, Señor, y nos salve. 
 
Pastor de Israel, escucha, tú que te sientas sobre querubines, resplandece. Despierta 
tu poder y ven a salvarnos. R. 
Señor Dios de los ejércitos, ¿hasta cuándo estarás airado mientras tu pueblo te 
suplica? Les diste a comer llanto, a beber lágrimas a tragos; nos entregaste a las 
contiendas de nuestros vecinos, nuestros enemigos se burlan de nosotros. R. 
 
 

3 
 
Sal 84, 9ab-10. 11-12. 13-14 (R.: 9) 
R. Dios anuncia la paz a su pueblo. 
 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus 
amigos.» La salvación está ya cerca de sus fieles, y la gloria habitará en nuestra 
tierra. R. 
La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la 
fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. R. 



El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia marchará ante 
él, la salvación seguirá sus pasos. R. 
 
 

4 
 
Sal 99, 2. 3. 4. 5 (R.: 3c) 
R. Somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 
Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su presencia 
con vítores. R. 
Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su pueblo y ovejas de su 
rebaño. R. 
Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con himnos, dándole 
gracias y bendiciendo su nombre. R. 
«El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas las edades.» R. 
 
 

5 
 
Sal 106, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 1) 
R. Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Que lo confiesen los redimidos por el Señor, los que él rescató de la mano del 
enemigo, los que reunió de todos los países: norte y sur, oriente y occidente. R. 
Erraban por un desierto solitario, no encontraban el camino de ciudad habitada; 
pasaban hambre y sed, se les iba agotando la vida. R. 
Pero gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de la tribulación. Los guió por 
un camino derecho, para que llegaran a ciudad habitada. R. 
Den gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que hace con los 
hombres. Calmó el ansia de los sedientos, y a los hambrientos los colmó de bienes. 
R. 
 
 

6 
 
Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7bc-8. 9 (R.: cf. 1a. 9a) 
R. Dichoso quien reparte a los pobres. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 



Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su linaje será 
poderoso en la tierra, la descendencia del justo será bendita. R. 
En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es constante, sin falta. En las 
tinieblas brilla como una luz el que es justo, clemente y compasivo. R. 
Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus asuntos. 
El justo jamás vacilará, su recuerdo será perpetuo; no temerá las malas noticias. R. 
Su corazón está firme en el Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos. R. 
Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin falta, y alzará la frente con 
dignidad. R. 
 
 

7 
 
Sal 121, 1-2. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: cf. Si 36, 18) 
R. Da la paz, Señor, a los que esperan en ti. 
 
¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! Ya están pisando 
nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. R. 
Allá suben las tribus, las tribus del Señor, según la costumbre de Israel, a celebrar el 
nombre del Señor; en ella están los tribunales de justicia, en el palacio de David. R. 
Desead la paz a Jerusalén: «Vivan seguros los que te aman, haya paz dentro de tus 
muros, seguridad en tus palacios.» R. 
Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: «La paz contigo.» Por la casa del 
Señor, nuestro Dios, te deseo todo bien. R. 
 
 

8 
 
Sal 122, 1-2a. 2bcd (R.: 2cd; o bien: 3a) 
R. Nuestros ojos están en el Señor, esperando su misericordia. 
 
O bien: 
Misericordia, Señor, misericordia. 
 
A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo. Como están los ojos de los esclavos 
fijos en las manos de sus señores. R. 
Como están los ojos de la esclava fijos en las manos de su señora, así están nuestros 
ojos en el Señor, Dios nuestro, esperando su misericordia. R. 
 
 

9 
 
Sal 126, 1. 2 (R.: cf. 1) 
R. El Señor nos construya la casa y nos guarde la ciudad. 



 
Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles; si el Señor no 
guarda la ciudad, en vano vigilan los centinelas. R. 
Es inútil que madruguéis, que veléis hasta muy tarde, que comáis el pan de 
vuestros sudores: ¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen! R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
1 Cro 29, 10b. 11b 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestro padre Israel; tuyo es cuanto hay en cielo y 
tierra. 
 
 

2 
 
Sal 125, 5 
Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
 
 

3 
 
Mt 5, 9 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
 
 

4 
 
Mt 25, 34 
Venid vosotros, benditos de mi Padre —dice el Señor—; heredad el reino preparado 
para vosotros desde la creación del mundo. 
 
 

5 
 
Lc 21, 36 
Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para manteneros en pie ante el Hijo del 
hombre. 
 
 

6 
Jn 8, 12b 
Yo soy la luz del mundo —dice el Señor—; el que me sigue tendrá la luz de la vida. 



 
 

7 
 
Jn 12, 26 
El que quiera servirme, que me siga —dice el Señor—, y donde esté yo, allí también 
estará mi servidor. 
 
 

8 
 
Jn 13, 34 
Os doy un mandamiento nuevo —dice el Señor—: que os améis unos a otros, como 
yo os he amado. 
 
 

9 
 
2 Co 8, 9 
Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, para enriqueceros con su pobreza. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Dichosos los que trabajan por la paz, 
porque ellos se llamarán los Hijos de Dios 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 
 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron 
sus discípulos; y él se puso a hablar, enseñándoles: 
«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo.» 
Palabra del Señor. 



 
 

2 
Todo el que esté peleado con su hermano será procesado 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 20-24 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si no sois mejores que los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los 
cielos. 
Habéis oído que se dijo a los antiguos: "No matarás", y el que mate será procesado. 
Pero yo os digo: Todo el que esté peleado con su hermano será procesado. Y si uno 
llama a su hermano "imbécil", tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama 
"renegado", merece la condena del fuego. 
Por tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de 
que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete 
primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a presentar tu ofrenda.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Yo os digo: No hagáis frente al que os agravia 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 38-48 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Habéis oído que se dijo: "Ojo por ojo, diente por diente." YO, en cambio, os digo: 
No hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla 
derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, dale 
también la capa; a quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a 
quien te pide, dale, y al que te pide prestado, no lo rehuyas. 
Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en 
cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os persiguen. Así 
seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, que hace salir su sol sobre malos y 
buenos, y manda la lluvia a justos e injustos. 
Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo 
también los publicanos? Y, si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de 
extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, 
como vuestro Padre celestial es perfecto.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Pagadle al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios 

 



  Lectura del santo evangelio según san Mateo 22, 15-21 
 
En aquel tiempo, se retiraron los fariseos y llegaron a un acuerdo para comprometer 
a Jesús con una pregunta. Le enviaron unos discípulos, con unos partidarios de 
Herodes, y le dijeron: 
—«Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas el camino de Dios conforme a 
la verdad; sin que te importe nadie, porque no miras lo que la gente sea. Dinos, 
pues, qué opinas: ¿es lícito pagar impuesto al César o no?» 
Comprendiendo su mala voluntad, les dijo Jesús: 
—«Hipócritas, ¿por qué me tentáis? Enseñadme la moneda del impuesto.» 
Le presentaron un denario. Él les preguntó: 
—«¿De quién son esta cara y esta inscripción?» 
Le respondieron: 
—«Del César.» 
Entonces les replicó: 
—«Pues pagadle al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Como has sido fiel en lo poco, pasa al banquete de tu señor 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 14-30 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
—«Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus empleados y los dejó encargados de sus 
bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata, a otro dos, a otro uno, a cada cual 
según su capacidad; luego se marchó. 
El que recibió cinco talentos fue en seguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. 
El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. 
En cambio, el que recibió uno hizo un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su 
señor. 
Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos empleados y se puso a ajustar 
las cuentas con ellos. 
Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: 
"Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco." 
Su señor le dijo: 
"Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor." 
Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: 
"Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos." 
Su señor le dijo: 
"Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor." 
Finalmente, se acercó el que había recibido un talento y dijo: 



"Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no 
esparces, tuve miedo y fui a esconder mi talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo." 
El señor le respondió: 
"Eres un empleado negligente y holgazán. ¿Con que sabías que siego donde no 
siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el 
banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el 
talento y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero 
al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil echadle 
fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes."» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Cada vez que lo hicisteis con mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-46 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se 
sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
"Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis. de beber, fui 
forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme." 
Entonces los justos le contestarán: 
"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de 
beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 
¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?" 
Y el rey les dirá: 
"Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, 
conmigo lo hicisteis." 
Y entonces dirá a los de su izquierda: 
"Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de 
beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, 
enfermo y en la cárcel y no me visitasteis." 
Entonces también éstos contestarán: 
"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o 
en la cárcel, y no te asistimos?" 
Y él replicará: 



"Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, los humildes, 
tampoco lo hicisteis conmigo." 
Y éstos Irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Aunque uno ande sobrado, su vida no depende de sus bienes 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 15-21 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Mirad: guardaos de toda clase de codicia. Pues, aunque uno ande sobrado, su 
vida no depende de sus bienes.» 
Y les propuso una parábola: 
—«Un hombre rico tuvo una gran cosecha. Y empezó a echar cálculos: "¿Qué haré? 
No tengo donde almacenar la cosecha." 
Y se dijo: 
"Haré lo siguiente: derribaré los graneros y construiré otros más grandes, y 
almacenaré allí todo el grano y el resto de mi cosecha. Y entonces me diré a mí 
mismo: Hombre, tienes bienes acumulados para muchos años; túmbate, come, bebe 
y date buena vida." 
Pero Dios le dijo: 
"Necio, esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién será?" 
Así será el que amasa riquezas para sí y no es rico ante Dios.» 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
Lo mismo vosotros, estad preparados 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 35-40 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los que 
aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; os aseguro 
que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y los irá sirviendo. 
Y, si llega entrada la noche o de madrugada y los encuentra así, dichosos ellos. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, no le 
dejaría abrir un boquete. 
Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el 
Hijo del hombre.» 
Palabra del Señor.  
 



 
9 

Cuando des un banquete, invita a pobres 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 14, 12-14 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a uno de los principales fariseos que lo había invitado: 
—«Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, 
ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; porque corresponderán invitándote, y 
quedarás pagado. 
Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; dichoso tú, 
porque no pueden pagarte; te pagarán cuando resuciten los justos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

10 
Había un mendigo llamado Lázaro 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 16, 19-31 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: 
—«Había un hombre rico que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba 
espléndidamente cada día. 
Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de llagas, y con 
ganas de saciarse de lo que tiraban de la mesa del rico. 
Y hasta los perros se le acercaban a lamerle las llagas. 
Sucedió que se murió el mendigo, y los ángeles lo llevaron al seno de Abrahán. 
Se murió también el rico, y lo enterraron. Y, estando en el infierno, en medio de los 
tormentos, levantando los ojos, vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y 
gritó: 
"Padre Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta del 
dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas llamas." 
Pero Abrahán le contestó: 
"Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso 
encuentra aquí consuelo, mientras que tú padeces. 
Y además, entre nosotros y vosotros se abre un abismo inmenso, para que no 
puedan cruzar, aunque quieran, desde aquí hacia vosotros, ni puedan pasar de ahí 
hasta nosotros." 
El rico insistió: 
"Te ruego, entonces, padre, que mandes a Lázaro a casa de mi padre, porque tengo 
cinco hermanos, para que, con su testimonio, evites que vengan también ellos a este 
lugar de tormento." 
Abrahán le dice: 
"Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen." 
El rico contestó: 



"No, padre Abrahán. Pero si un muerto va a verlos, se arrepentirán." 
Abrahán le dijo: 
"Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso ni aunque resucite un 
muerto."» 
Palabra del Señor. 
 
 

11 
Os transmito el reino como me lo transmitió mi Padre a mí 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 22, 24-30 
 
En aquel tiempo, los discípulos se pusieron a disputar sobre quién de ellos debía ser 
tenido como el primero. 
Jesús les dijo: 
—«Los reyes de las naciones las dominan, y los que ejercen la autoridad se hacen 
llamar bienhechores. Vosotros no hagáis así, sino que el primero entre vosotros 
pórtese como el menor, y el que gobierne, como el que sirve. 
Porque, ¿quién es más, el que está en la mesa o el que sirve? ¿Verdad que el que 
está en la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve. 
Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas, y yo os 
transmito el reino como me lo transmitió mi Padre a mí: comeréis y beberéis a mi 
mesa en mi reino, y os sentaréis en tronos para regir a las doce tribus de Israel.» 
Palabra del Señor. 
 
 

12 
Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-12 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud. 
Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado.» 
Palabra del Señor.  
 
 
 

14 
POR LA PAZ Y LA JUSTICIA 

 



 
LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 
1 

Para dilatar el principado, con una paz sin límites 
 
Lectura del libro de Isaías 9, 1-6 
 
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; 
habitaban tierra de sombras, y una luz les brilló. 
Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; 
se gozan en tu presencia, como gozan al segar, 
como se alegran al repartirse el botín. 
Porque la vara del opresor, y el yugo de su carga, 
el bastón de su hombro, los quebrantaste como el día de Madián. 
Porque la bota que pisa con estrépito y la túnica empapada de sangre 
serán combustible, pasto del fuego. 
Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado: 
lleva a hombros el principado, y es su nombre: 
«Maravilla del Consejero, 
Dios guerrero, 
Padre perpetuo, 
Príncipe de la paz.» 
Para dilatar el principado, con una paz sin límites, 
sobre el trono de David y sobre su reino. 
Para sostenerlo y consolidarlo con la justicia y el derecho, desde ahora y por 
siempre. 
El celo del Señor de los ejércitos lo realizará. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
La obra de la justicia será la paz 

 
Lectura del libro de Isaías 32, 15-18 
 
En aquellos días, 
cuando se derrame sobre nosotros un aliento de lo alto, 
el desierto será un vergel, el vergel parecerá una selva; 
en el desierto morará la justicia, y en el vergel habitará el derecho; 
la obra de la justicia será la paz, la acción del derecho, la calma y la tranquilidad 
perpetuas. 
Mi pueblo habitará en dehesas de paz, en moradas tranquilas, en mansiones 
sosegadas. 
Palabra de Dios. 



 
 

3 
Paz al lejano, paz al cercano 

 
Lectura del libro de Isaías 57, 15-19 
 
Así dice el Alto y Excelso, el sentado en el trono, cuyo nombre es santo: 
«Estoy sentado en la altura sagrada, pero estoy con los de ánimo humilde y 
quebrantado, 
para reanimar a los humildes, para reanimar el corazón quebrantado. 
No estaré en pleito perpetuo ni me irritaré por siempre, porque ante mí 
sucumbirían el espíritu y el aliento que yo he creado. 
Por su culpa me irrité un momento, lo herí e, irritado, me oculté, él se apartó y tomó 
su camino preferido; 
yo vi sus caminos, pero lo curaré, compadecido, lo resarciré con consuelos; 
y a los que hacen duelo, les crearé en los labios este canto: 
"Paz al lejano, paz al cercano" 
—dice el Señor—, 
y yo lo curaré.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

La paz de Dios custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 4, 6-9 
 
Hermanos: 
Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y súplica con acción de 
gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. 
Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodiará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 
Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, 
laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta. 
Y lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis, visteis en mí, ponedlo por obra. 
Y el Dios de la paz estará con vosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón 

 



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 12-15 
 
Hermanos: 
Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia entrañable, 
bondad, humildad, dulzura, comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 
Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. 
Y sed agradecidos. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Los que procuran la paz están sembrando la paz, y su froto es la justicia 

 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 3, 13-18 
 
Queridos hermanos: 
¿Hay alguno entre vosotros sabio y entendido? Que lo demuestre con una buena 
conducta y con la amabilidad propia de la sabiduría. 
Pero, si tenéis el corazón amargado por la envidia y las rivalidades, no andéis 
gloriándoos, porque sería pura falsedad. 
Esa sabiduría no viene del cielo, sino que es terrena, animal, diabólica. 
Donde hay envidias y rivalidades, hay desorden y toda clase de males. 
La sabiduría que viene de arriba ante todo es pura y, además, es amante de la paz, 
comprensiva, dócil, llena de misericordia y buenas obras, constante, sincera. 
Los que procuran la paz están sembrando la paz, y su fruto es la justicia. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 71, 1-2. 3-4ab. 7-8. 12-13. 17 (R.: 7) 
R. Que en sus días florezca la justicia y la paz. 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que rija a tu pueblo 
con justicia, a tus humildes con rectitud. R. 
Que los montes traigan paz, y los collados justicia; que él defienda a los humildes 
del pueblo, socorra a los hijos del pobre. R. 
Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; que domine de 
mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R. 



Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él se apiadará del 
pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres. R. 
Que su nombre sea eterno, y su fama dure como el sol; que él sea la bendición de 
todos los pueblos, y los proclamen dichoso todas las razas de la tierra. R. 
 
 

2 
 
Sal 84, 9ab-10. 11-12. 13-14 (R.: 9) 
R. Dios anuncia la paz a su pueblo. 
 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus 
amigos.» 
La salvación está ya cerca de sus fieles, y la gloria habitará en nuestra tierra; R. 
la misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la fidelidad 
brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo; R. 
el Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia marchará ante 
él, la salvación seguirá sus pasos. R. 
 
 

3 
 
Sal 121, 1-2. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: cf. Si 36, 18) 
R. Da la paz, Señor, a los que esperan en ti. 
 
¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! Ya están pisando 
nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. R. 
Allá suben las tribus, las tribus del Señor, según la costumbre de Israel, a celebrar el 
nombre del Señor; en ella están los tribunales de justicia, en el palacio de David. R. 
Desead la paz a Jerusalén: «Vivan seguros los que te aman, haya paz dentro de tus 
muros, seguridad en tus palacios.» R. 
Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: «La paz contigo.» Por la casa del 
Señor, nuestro Dios, te deseo todo bien. R.  
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mt 5, 9 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
 
 

2 
 



Jn 14, 27 
La paz os dejo —dice el Señor—, mi paz os doy. 
 
 

EVANGELIOS 
 

1 
Dichosos los que trabajan por la paz, 

porque ellos se llamarán los Hijos de Dios 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 
 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron 
sus discípulos; y él se puso a hablar, enseñándoles: 
«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Yo os digo: No hagáis frente al que os agravia 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 38-48 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Habéis oído que se dijo: "Ojo por ojo, diente por diente." Yo, en cambio, os digo: 
No hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla 
derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, dale 
también la capa; a quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a 
quien te pide, dale, y al que te pide prestado, no lo rehuyas. 
Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en 
cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os persiguen. Así 
seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, que hace salir su sol sobre malos y 
buenos, y manda la lluvia a justos e injustos. 



Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo 
también los publicanos? Y, si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿que hacéis de 
extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, 
como vuestro Padre celestial es perfecto.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Mi paz os doy 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 23-29 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y 
haremos morada en él. 
El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es 
mía, sino del Padre que me envió. 
Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Defensor, el Espíritu 
Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya 
recordando todo lo que os he dicho. 
La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no tiemble 
vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a vuestro 
lado." Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más 
que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, sigáis 
creyendo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Paz a vosotros 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 19-23 
 
Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en 
una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se 
puso en medio y les dijo: 
—«Paz a vosotros.» 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
—«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.» 
Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
—«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.» 
Palabra del Señor. 
 



 
 

15 
PARA LA RECONCILIACIÓN 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Buscad al Señor 
 
Lectura del libro de Isaías 55, 1-3. 6-9 
 
Así dice el Señor: 
«Oíd, sedientos todos, acudid por agua, también los que no tenéis dinero: 
venid, comprad trigo, comed sin pagar vino y leche de balde. 
¿Por qué gastáis dinero en lo que no alimenta, y el salario en lo que no da hartura? 
Escuchadme atentos, y comeréis bien, saborearéis platos sustanciosos. 
Inclinad el oído, venid a mí: escuchadme, y viviréis. 
Sellaré con vosotros alianza perpetua, la promesa que aseguré a David. 
Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras esté cerca; 
que el malvado abandone su camino, y el criminal sus planes; 
que regrese al Señor, y él tendrá piedad, a nuestro Dios, que es rico en perdón. 
Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos —oráculo 
del Señor—. 
Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos son más altos que los vuestros, 
mis planes, que vuestros planes.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
No recordaré sus pecados 

 
Lectura del libro de Jeremías 31, 31-34 
 
«Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que haré con la casa de Israel y la casa 
de Judá una alianza nueva. No como la alianza que hice con sus padres, cuando los 
tomé de la mano para sacarlos de Egipto: ellos quebrantaron mi alianza, aunque yo 
era su Señor —oráculo del Señor—. 
Sino que así será la alianza que haré con ellos, después de aquellos días -oráculo del 
Señor—: Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y 
ellos serán mi pueblo. 
Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su hermano, diciendo: 
"Reconoce al Señor." Porque todos me conocerán, desde el pequeño al grande 
-oráculo del Señor—, cuando perdone sus crímenes y no recuerde sus pecados.» 



Palabra de Dios. 
 
 

3 
Buscad el bien y viviréis 

 
Lectura de la profecía de Amós 5, 4. 14-15. 21-24 
 
Así dice el Señor: «Buscadme y viviréis.» 
Buscad el bien y no el mal, y viviréis, y así estará con vosotros 
el Señor, Dios de los ejércitos, como deseáis. 
Odiad el mal, amad el bien, defended la justicia en el tribunal. 
Quizá se apiade el Señor, Dios de los ejércitos, del resto de José. 
«Detesto y rehúso vuestras fiestas, no quiero oler vuestras ofrendas. 
Aunque me ofrezcáis holocaustos y dones, no me agradarán; 
no aceptaré los terneros cebados que sacrificáis en acción de gracias. 
Retirad de mi presencia el estruendo del canto, no quiero escuchar el son de la 
cítara; 
fluya como el agua el juicio, la justicia como arroyo perenne.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Arrepentíos y convertíos 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 3, 13-15. 17-19 
 
En aquellos días, Pedro dijo a la gente: 
-«El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado 
a su siervo Jesús, al que vosotros entregasteis y rechazasteis ante Pilato, cuando 
había decidido soltarlo. 
Rechazasteis al santo, al justo, y pedisteis el indulto de un asesino; matasteis al 
autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos, y nosotros somos 
testigos. 
Sin embargo, hermanos, sé que lo hicisteis por ignorancia, y vuestras autoridades lo 
mismo; pero Dios cumplió de esta manera lo que había dicho por los profetas, que 
su Mesías tenía que padecer. 
Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren vuestros pecados.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Reconciliaos con Dios 



 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   5, 17 - 6, 2 
 
Hermanos: 
El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha 
comenzado. 
Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió consigo y nos 
encargó el ministerio de la reconciliación. 
Es decir, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirle 
cuentas de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado la palabra de la reconciliación. 
Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os 
exhortara por nuestro medio. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis 
con Dios. 
Al que no había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado, para que 
nosotros, unidos a él, recibamos la justificación de Dios. 
Secundando su obra, os exhortamos a no echar en saco roto la gracia de Dios, 
porque él dice: 
«En tiempo favorable te escuché, en día de salvación vine en tu ayuda»; 
pues mirad, ahora es tiempo favorable, ahora es día de salvación. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Él es víctima de propiciación por nuestros pecados 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 1-5 
 
Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. 
Pero, si alguno peca, tenemos a uno que abogue ante el Padre: a Jesucristo, el Justo. 
Él es víctima de propiciación por nuestros pecados, no sólo por los nuestros, sino 
también por los del mundo entero. 
En esto sabemos que lo conocemos: en que guardamos sus mandamientos. 
Quien dice: «Yo lo conozco», y no guarda sus mandamientos, es un mentiroso, y la 
verdad no está en él. 
Pero quien guarda su palabra, ciertamente el amor de Dios ha llegado en él a su 
plenitud. En esto conocemos que estamos en él. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 50, 3-4. 12-13. 14-15 (R.: 12a) 
R. Oh Dios, crea en mi un corazón puro. 



 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, limpia mi pecado. R. 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no 
me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu. R. 
Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso: enseñaré a 
los malvados tus caminos, los pecadores volverán a ti. R. 
 
 

2 
 
Sal 129, 1-2. 3-4ab. 4c-6. 7-8 (R.: 7) 
R. Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa. 
 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz; estén tus oídos atentos a la 
voz de mi súplica. R. 
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? Pero de ti procede el 
perdón, y así infundes respeto. R. 
Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; mi alma aguarda al Señor, más 
que el centinela la aurora. R. 
Porque del Señor viene la misericordia, la redención copiosa; y él redimirá a Israel 
de todos sus delitos. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 
1 

 
Ez 33, 11 
No quiero la muerte del malvado —dice el Señor—, sino que cambie de conducta y 
viva. 
 
 

2 
 
Mt 5, 9 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
 
 

3 
 
Mc 1, 15 
Está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el Evangelio. 
 
 



EVANGELIOS 
 
1 

Estad alegres y contentos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 
 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron 
sus discípulos; y él se puso a hablar, enseñándoles: 
«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
¿Qué hacemos nosotros? 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 3, 7-18 
 
En aquel tiempo, muchos iban a que Juan los bautizara; y les decía: 
—«¡Camada de víboras! ¿Quién os ha enseñado a escapar del castigo inminente? 
Producid el fruto  que la conversión pide y no os hagáis ilusiones, pensando: 
"Abrahán es nuestro padre", porque os  digo que de estas piedras Dios es capaz de 
sacar hijos de Abrahán. 
El hacha está tocando la base de los árboles, -y el árbol que no dé buen fruto será 
talado y echado  al fuego.» 
La gente le preguntaba: 
—«¿Entonces, qué hacemos?» 
El contestó: 
-«El que tenga dos túnicas, que se las reparta con el que no tiene; y el que tenga 
comida, haga lo  mismo.» 
Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le preguntaron: 
—«Maestro, ¿qué hacemos nosotros?» 
Él les contestó: 
—«No exijáis más de lo establecido.» 



Unos militares le preguntaron: 
—«¿Qué hacemos nosotros?» 
Él les contestó: 
—«No hagáis extorsión ni os aprovechéis de nadie, sino contentaos con la paga.» 
El pueblo estaba en expectación, y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías; 
él tomó la  palabra y dijo a todos: 
—«Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede más que yo, y no merezco 
desatarle la correa  de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego; 
tiene en la mano el bieldo para  aventar su parva y reunir su trigo en el granero y 
quemar la paja en una hoguera que no se apaga.» 
Añadiendo otras muchas cosas, exhortaba al pueblo y le anunciaba el Evangelio. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Padre, he pecado 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 15, 1-3. 11-32 
 
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los pecadores a 
escucharle. Y los  fariseos y los escribas murmuraban entre ellos: 
—«Ése acoge a los pecadores y come con ellos.» 
Jesús les dijo esta parábola: 
—«Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: 
"Padre, dame la parte que me toca de la fortuna." 
El padre les repartió los bienes. 
No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país 
lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. 
Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó 
él a pasar necesidad. 
Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país que lo mandó a sus 
campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago de las 
algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de comer. 
Recapacitando entonces, se dijo: 
"Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me 
muero de hambre. Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a 
uno de tus jornaleros." 
Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo 
vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo. 
Su hijo le dijo: 
"Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo." 
Pero el padre dijo a sus criados: 



"Sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias 
en los pies, traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, porque este 
hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado." 
Y empezaron el banquete. 
Su hijo mayor estaba en el campo. 
Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de 
los mozos, le preguntó qué pasaba. 
Este le contestó: 
«Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el ternero cebado, 
porque lo ha recobrado con salud." 
Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. 
Y él replicó a su padre: 
"Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí 
nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; y cuando ha 
venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el 
ternero cebado." 
El padre le dijo: 
"Hijo, tú siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo: deberías alegrarte, porque 
este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos 
encontrado."» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

16 
EN TIEMPO DE GUERRA O DESORDEN 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Caín atacó a su hermano Abel y lo mató 
 
Lectura del libro del Génesis 4, 3-10 
 
Caín ofreció al Señor dones de los frutos del campo, y Abel ofreció las primicias y la 
grasa de sus ovejas. 
El Señor se fijó en Abel y en su ofrenda, y no se fijó en Caín ni en su ofrenda, por lo 
cual Caín se enfureció y andaba abatido. 
El Señor dijo a Caín: 
—«¿Por qué te enfureces y andas abatido? 
Cierto, si obraras bien, estarías animado; pero, si no obras bien, el pecado acecha a 
la puerta; y, aunque viene por ti, tú puedes dominarlo.» 
Caín dijo a su hermano Abel: 
—«Vamos al campo.» 



Y, cuando estaban en el campo, Caín atacó a su hermano Abel y lo mató. 
El Señor dijo a Caín: 
—«¿Dónde está Abel, tu hermano?» 
Respondió Caín: 
—«No sé; ¿soy yo el guardián de mi hermano?» 
El Señor le replicó: 
—«¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano me está gritando desde la tierra.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
No aprenderán más a hacer la guerra 

 
Lectura de la profecía de Miqueas 4, 1-4 
 
Sucederá al final de los tiempos: 
El monte del templo estará plantado sobre la cumbre de los montes, 
y se alzará por encima de los collados; confluirán hacia él las gentes. 
Irán pueblos numerosos diciendo: 
«Vamos a subir al monte del Señor, al templo del Dios de Jacob. 
Nos enseñará sus caminos, y caminaremos por sus sendas, 
porque de Sión saldrá la ley, y la palabra del Señor de Jerusalén.» 
Defenderá el derecho entre las gentes, enjuiciará a pueblos numerosos y distantes. 
Fundirán sus espadas para arados, sus lanzas para podaderas; 
no alzará un pueblo contra otro la espada, ni aprenderán más a hacer la guerra. 
Cada uno habitará bajo su parra y su higuera sin sobresaltos. 
Que lo ha dicho el Señor de los ejércitos. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Romperá los arcos guerreros 

 
Lectura de la profecía de Zacarías 9, 9-10 
 
Así dice el Señor: 
«Alégrate, hija de Sión; canta, hija de Jerusalén; 
mira a tu rey que viene a ti justo y victorioso; 
modesto y cabalgando en un asno, en un pollino de borrica. 
Destruirá los carros de Efraín, los caballos de Jerusalén, romperá los arcos 
guerreros, dictará la paz a las naciones; 
dominará de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra.» 
Palabra de Dios. 
 
 



LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Las obras de la carne son: enemistades, rencores, rivalidades, partidismo 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 5, 17-26 
 
Hermanos: 
La carne desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne. Hay entre ellos un 
antagonismo tal que no hacéis lo que quisierais. En cambio, si os guía el Espíritu, no 
estáis bajo el dominio de la ley. 
Las obras de la carne están patentes: fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, 
hechicería, enemistades, contiendas, envidias, rencores, rivalidades, partidismo, 
sectarismo, discordias, borracheras, orgías y cosas por el estilo. Y os prevengo, 
como ya os previne, que los que así obran no heredarán el reino de Dios. 
En cambio, el fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, comprensión, servicialidad, 
bondad, lealtad, amabilidad, dominio de sí. Contra esto no va la ley. Y los que son 
de Cristo Jesús han crucificado su carne con sus pasiones y sus deseos. Si vivimos 
por el Espíritu, marchemos tras el Espíritu. No seamos vanidosos, provocándonos 
unos a otros, envidiándonos unos a otros. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Desterrad de vosotros la amargura, la ira, los enfados 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 30 - 5, 2 
 
Hermanos: 
No pongáis triste al Espíritu Santo de Dios con que él os ha marcado para el día de 
la liberación final. 
Desterrad de vosotros la amargura, la ira, los enfados e insultos y toda la maldad. 
Sed buenos, comprensivos, perdonándoos unos a otros como Dios os perdonó en 
Cristo. 
Sed imitadores de Dios, como hijos queridos, y vivid en el amor como Cristo os amó 
y se entregó por nosotros a Dios como oblación y víctima de suave olor. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Os combatís y os hacéis la guerra 

 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 4, 1-10 
 
Queridos hermanos: 



¿De dónde proceden las guerras y las contiendas entre vosotros? ¿No es de vuestras 
pasiones, que luchan en vuestros miembros? Codiciáis y no tenéis; matáis, ardéis en 
envidia y no alcanzáis nada; os combatís y os hacéis la guerra. No tenéis, porque no 
pedís. Pedís y no recibís, porque pedís mal, para dar satisfacción a vuestras 
pasiones. ¡Adúlteros! ¿No sabéis que amar el mundo es odiar a Dios? 
El que quiere ser amigo del mundo se hace enemigo de Dios. No en vano dice la 
Escritura: «El espíritu que Dios nos infundió está inclinado al mal.» Pero mayor es 
la gracia que Dios nos da. Por eso dice la Escritura: «Dios se enfrenta con los 
soberbios y da su gracia a los humildes.» 
Someteos, pues, a Dios y enfrentaos con el diablo, que huirá de vosotros. Acercaos a 
Dios, y Dios se acercará a vosotros. Pecadores, lavaos las manos; hombres indecisos, 
purificaos el corazón, lamentad vuestra miseria, llorad y haced duelo; que vuestra 
risa se convierta en llanto y vuestra alegría en tristeza. Humillaos ante el Señor, que 
él os levantará. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 71, 1-2. 3-4ab. 7-8. 12-13. 17 (R.: 7) 
R. Que en sus días florezca la justicia y la paz. 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que rija a tu pueblo 
con justicia, a tus humildes con rectitud. R. 
Que los montes traigan paz, y los collados justicia; que él defienda a los humildes 
del pueblo, socorra a los hijos del pobre. R. 
Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; que domine de 
mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R. 
Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él se apiadará del 
pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres. R. 
Que su nombre sea eterno, y su fama dure como el sol: que él sea la bendición de 
todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. R. 
 
 

2 
 
Sal 84, 9ab-10. 11-12. 13-14 (R.: 9) 
R. Dios anuncia la paz a su pueblo. 
 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus 
amigos.» La salvación está ya cerca de sus fieles, y la gloria habitará en nuestra 
tierra; R. 



la misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la fidelidad 
brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo; R. 
el Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia marchará ante 
él, la salvación seguirá sus pasos. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mt 5, 9 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
 
 

2 
 
2 Co 1, 3b-4a 
¡Bendito sea el Padre de misericordia y Dios del consuelo! Él nos alienta en nuestras 
luchas. 
 
 

3 
 
1 Jn 13, 34 
Os doy un mandamiento nuevo —dice el Señor—: 
que os améis unos a otros, como yo os he amado. 
 
 
EVANGELIOS 
 

1 
Todo el que esté peleado con su hermano será procesado 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 20-24 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si no sois mejores que los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los 
cielos. 
Habéis oído que se dijo a los antiguos: "No matarás", y el que mate será procesado. 
Pero yo os digo: Todo el que esté peleado con su hermano será procesado. Y si uno 
llama a su hermano "imbécil", tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama 
"renegado", merece la condena del fuego. 
Por tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de 
que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete 
primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a presentar tu ofrenda.» 



Palabra del Señor. 
 
 

2 
Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-12 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; 
permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud. 
Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado.» 
Palabra del Señor. 
Pueden tomarse también las lecturas de la misa Por la paz y la justicia, pp. 185ss. 
 
 
 

III 
EN DIVERSAS CIRCUNSTANCIAS 

PÚBLICAS 
 
 

17 
AL COMIENZO DEL AÑO CIVIL 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Existan lumbreras para señalar las fiestas, los días y los años 
 
Lectura del libro del Génesis 1, 14-18 
 
Dijo Dios: 
—«Que existan lumbreras en la bóveda del cielo, para separar el día de la noche 
para señalar las fiestas, los días y los años; y sirvan de lumbreras en la bóveda del 
cielo, para dar luz sobre la tierra.» 
Y así fue. 
E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera 
menor para regir la noche, y las estrellas. Y las puso Dios en la bóveda del cielo, 



para dar luz sobre la tierra; para regir el día y la noche, para separar la luz de la 
tiniebla. 
Y vio Dios que era bueno. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Invocarán mi nombre sobre los israelitas, y yo los bendeciré 

 
Lectura del libro de los Números 6, 22-27 
 
El Señor habló a Moisés: 
—«Di a Aarón y a sus hijos: Ésta es la fórmula con que bendeciréis a los israelitas: 
"El Señor te bendiga y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. 
El Señor se fije en ti y te conceda la paz." 
Así invocarán mi nombre sobre los israelitas, y yo los bendeciré.» Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

La representación de este mundo se termina 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   7, 29-31 
 
Digo esto, hermanos: que el momento es apremiante. 
Queda como solución que los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que 
lloran, como si no lloraran; los que están alegres, como si no lo estuvieran; los que 
compran, como si no poseyeran; los que negocian en el mundo, como si no 
disfrutaran de él: porque la representación de este mundo se termina. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Ni siquiera sabéis qué pasará mañana 

 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 4, 13-15 
 
Queridos hermanos: 
Vosotros decís: «Mañana o pasado iremos a esa ciudad y pasaremos allí el año 
negociando y ganando dinero». Y ni siquiera sabéis qué pasará mañana. 
Pues, ¿qué es vuestra vida? Una nube que aparece un momento y en seguida 
desaparece. 
Debéis decir así: «Si el Señor lo quiere y vivimos, haremos esto o lo otro.» 
Palabra de Dios. 



 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 8, 4-5. 6-7a. 7b-9 (R.: 2a) 
R. Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 
 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado, 
¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, para darle poder? R. 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, le diste el 
mando sobre las obras de tus manos. R. 
Todo lo sometiste bajo sus pies: rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del 
campo, las aves del cielo, los peces del mar, que trazan sendas por el mar. R. 
 
 

2 
 
Sal 84, 2-3. 6-7. 8-10. 11. 17-18 (R.: Mt 5, 3; o bien: Mt 6, 33a) 
R. Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
 
O bien: 
Sobre todo buscad el reino de Dios y su justicia. 
 
Oíd esto, todas las naciones; escuchadlo, habitantes del orbe: plebeyos y nobles, 
ricos y pobres. R. 
¿Por qué habré de temer los días aciagos, cuando me cerquen y acechen los 
malvados, que confían en su opulencia y se jactan de sus inmensas riquezas? R. 
¿Si nadie puede salvarse ni dar a Dios un rescate? Es tan caro el rescate de la vida, 
que nunca les bastará para vivir perpetuamente sin bajar a la fosa. R. 
Mirad: los sabios mueren, lo mismo que perecen los ignorantes y necios, y legan sus 
riquezas a extraños. R. 
No te preocupes si se enriquece un hombre y aumenta el fasto de su casa: cuando 
muera, no se llevará nada, su fasto no bajará con él. R. 
 
 

3 
 
Sal 89, 2. 3-4. 5-6. 12-13. 14 y 16 (R.: cf. 17) 
R. Haz prósperas, Señor, las obras de nuestras manos. 
 
Antes que naciesen los montes, o fuera engendrado el orbe de la tierra, desde 
siempre y por siempre tú eres Dios. R. 



Tú reduces el hombre a polvo, diciendo: «Retornad, hijos de Adán.» Mil años en tu 
presencia son un ayer, que pasó, una vela nocturna. R. 
Los siembras año por año, como hierba que se renueva: que florece y se renueva 
por la mañana, y por la tarde la siegan y se seca. R. 
Enséñanos a calcular nuestros años, para que adquiramos un corazón sensato. 
Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? Ten compasión de tus siervos. R. 
Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 
Que tus siervos vean tu acción, y sus hijos tu gloria. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
1 Cro 29, 10b. 11b 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestro padre Israel; tuyo es cuanto hay en cielo y 
tierra. 
 
 

2 
 
Día tras día te bendecimos y alabamos tu nombre para siempre. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

No os agobiéis por el mañana 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 6, 31-34 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«No andéis agobiados, pensando qué vais a comer, o qué vais a beber, o con qué 
os vais a vestir. Los gentiles se afanan por esas cosas. Ya sabe vuestro Padre del 
cielo que tenéis necesidad de todo eso. 
Sobre todo buscad el reino de Dios y su justicia; lo demás se os dará por añadidura. 
Por tanto, no os agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. 
A cada día le bastan sus disgustos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Vosotros, estad preparados 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 35-40 



 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los que 
aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; os aseguro 
que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y los irá sirviendo. 
Y, si llega entrada la noche o de madrugada y los encuentra así, dichosos ellos. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, no le 
dejaría abrir un boquete. 
Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el 
Hijo del hombre.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

18 
POR LA SANTIFICACIÓN 
DEL TRABAJO HUMANO 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Llenad la tierra y sometedla 
 
Lectura del libro del Génesis 1, 26 - 2, 3 
 
Dijo Dios: 
—«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del 
mar, las aves del cielo, los animales domésticos, los reptiles de la tierra.» 
Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los 
creó. 
Y los bendijo Dios y les dijo: 
—«Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, 
las aves del cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra.» 
Y dijo Dios: 
—«Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la faz de la 
tierra; y todos los árboles frutales que engendran semilla os servirán de alimento; y 
a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la 
tierra, a todo ser que respira, la hierba verde les servirá de alimento.» 
Y así fue. 
Y vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno. 
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto. 
Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y sus ejércitos. 



Y concluyó Dios para el día séptimo todo el trabajo que había hecho; y descansó el 
día séptimo de todo el trabajo que había hecho. 
Y bendijo Dios el día séptimo y lo consagró, porque en él descansó de todo el 
trabajo que Dios había hecho cuando creó. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
El Señor colocó al hombre en el jardín, para que lo cultivara 

 
Lectura del libro del Génesis 2, 4b-9. 15 
 
Cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, no había aún matorrales en la tierra, ni 
brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios no había enviado lluvia sobre la 
tierra, ni había hombre que cultivase el campo. 
Sólo un manantial salía del suelo y regaba la superficie del campo. 
Entonces el Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, sopló en su nariz un 
aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo. 
El Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia oriente, y colocó en él al hombre que 
había modelado. 
El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles hermosos de ver y buenos 
de comer; además, el árbol de la vida, en mitad del jardín, y el árbol del 
conocimiento del bien y el mal. 
El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara 
y lo cultivara. 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Trabajad con vuestras propias manos. Así vuestro proceder será correcto 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 4, 1-2. 9-12 
 
Hermanos, por Cristo Jesús os rogamos y exhortamos: 
Habéis aprendido de nosotros cómo proceder para agradar a Dios; 
pues proceded así y seguid adelante. 
Ya conocéis las instrucciones que os dimos, en nombre del Señor Jesús. 
Acerca del amor fraterno no hace falta que os escriba, porque Dios mismo os ha 
enseñado a amaros los unos a los otros. 
Como ya lo hacéis con todos los hermanos de Macedonia. 
Hermanos, os exhortamos a seguir progresando: esforzaos por mantener la calma, 
ocupándoos de vuestros propios asuntos y trabajando con vuestras propias manos, 



como os lo tenemos mandado. Así vuestro proceder será correcto ante los de fuera 
y no tendréis necesidad de nadie. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
El que no trabaja, que no coma 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses   3, 6-12. 16 
 
En nombre de nuestro Señor Jesucristo, hermanos, os mandamos: no tratéis con los 
hermanos que llevan una vida ociosa y se apartan de las tradiciones que recibieron 
de nosotros. 
Ya sabéis cómo tenéis que imitar nuestro ejemplo: no vivimos entre vosotros sin 
trabajar, nadie nos dio de balde el pan que comimos, sino que trabajamos y nos 
cansamos día y noche, a fin de no ser carga para nadie. No es que no tuviésemos 
derecho para hacerlo, pero quisimos daros un ejemplo que imitar. 
Cuando vivimos con vosotros os lo mandamos: El que no trabaja, que no coma. 
Porque nos hemos enterado de que algunos viven sin trabajar, muy ocupados en no 
hacer nada. 
Pues a esos les mandamos y recomendamos, por el Señor Jesucristo, que trabajen 
con tranquilidad para ganarse el pan. 
Que el Señor de la paz os dé la paz siempre y en todo lugar. El Señor esté con todos 
vosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 89, 2. 3-4. 12-13. 14 y 16 (R.: cf. 1) 
R. Haz prósperas, Señor, las obras de nuestras manos. 
 
Antes que naciesen los montes o fuera engendrado el orbe de la tierra, desde 
siempre y por siempre tú eres Dios. R. 
Tú reduces el hombre a polvo, diciendo: «Retornad, hijos de Adán.» Mil años en tu 
presencia son un ayer, que pasó; una vela nocturna. R. 
Enséñanos a calcular nuestros años, para que adquiramos un corazón sensato. 
Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? Ten compasión de tus siervos. R. 
Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 
Que tus siervos vean tu acción, y sus hijos tu gloria. R. 
 
 

2 



 
Sal 126, 1. 2 (R.: cf. 1) 
R. El Señor nos construya la casa y nos guarde la ciudad. 
 
Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles; si el Señor no 
guarda la ciudad, en vano vigilan los centinelas. R. 
Es inútil que madruguéis, que veléis hasta muy tarde, que comáis el pan de 
vuestros sudores: ¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen! R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Sal 67, 20 
Bendito el Señor cada día, Dios lleva nuestras cargas, es nuestra salvación. 
 
 

2 
 
Mt 11, 18 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré —dice el 
Señor—. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

No os agobiéis por el mañana 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 6, 31-34 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«No andéis agobiados, pensando qué vais a comer, o qué vais a beber, o con qué 
os vais a vestir. Los gentiles se afanan por esas cosas. Ya sabe vuestro Padre del 
cielo que tenéis necesidad de todo eso. 
Sobre todo buscad el reino de Dios y su justicia; lo demás se os dará por añadidura. 
Por tanto, no os agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. 
A cada día le bastan sus disgustos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Como has sido fiel en lo poco, pasa al banquete de tu señor 

 



  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 14-30 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
—«Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus empleados y los dejó encargados de sus 
bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata, a otro dos, a otro uno, a cada cual 
según su capacidad; luego se marchó. 
El que recibió cinco talentos fue en seguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. 
El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. 
En cambio, el que recibió uno hizo un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su 
señor. 
Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos empleados y se puso a ajustar 
las cuentas con ellos. 
Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: 
"Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco." 
Su señor le dijo: 
"Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor." 
Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: 
"Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos." 
Su señor le dijo: 
"Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor." 
Finalmente, se acercó el que había recibido un talento y dijo: 
"Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no 
esparces, tuve miedo y fui a esconder mi talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo." 
El señor le respondió: 
"Eres un empleado negligente y holgazán. ¿Con que sabías que siego donde no 
siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el 
banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el 
talento y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero 
al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil echadle 
fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes."» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

19 
EN TIEMPO DE SIEMBRA 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su especie 
 



Lectura del libro del Génesis 1, 11-12 
 
Dijo Dios: 
—«Verdee la tierra hierba verde que engendre semilla, y árboles frutales que den 
fruto según su especie y que lleven semilla sobre la tierra.» 
Y así fue. 
La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su especie, y árboles que 
daban fruto y llevaban semilla según su especie. 
Y vio Dios que era bueno. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Da semilla al sembrador y pan al que come 

 
Lectura del libro de Isaías 55, 6-13 
 
Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras esté cerca; que el 
malvado abandone su camino, y el criminal sus planes; que regrese al Señor, y él 
tendrá piedad, a nuestro Dios, que es rico en perdón. Mis planes no son vuestros 
planes, vuestros caminos no son mis caminos —oráculo del Señor—. 
Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos son más altos que los vuestros, 
mis planes, que vuestros planes. 
Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá sino después de empapar 
la tierra, 
de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que 
come, 
así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, 
sino que hará mi voluntad y cumplirá ira mi encargo. 
Saldréis con alegría, os llevarán seguros; montes y colinas romperán a cantar ante 
vosotros, y aplaudirán los árboles del campo. 
En vez de espinos, crecerá el ciprés; en vez de ortigas, el arrayán; 
serán el renombre del Señor, y monumento perpetuo imperecedero. 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Dios proporciona pan para comer 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   9, 8-11 
 
Hermanos: 



Tiene Dios poder para colmaros de toda clase de favores, de modo que, teniendo 
siempre lo suficiente, os sobre para obras buenas. 
Como dice la Escritura: «Reparte limosna a los pobres, su justicia es constante, sin 
falta.» 
El que proporciona semilla para sembrar y pan para comer os proporcionará y 
aumentará la semilla, y multiplicará la cosecha de vuestra justicia. 
Siempre seréis ricos para ser generosos, y así, por medio nuestro, se dará gracias a 
Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
El labrador aguarda el fruto valioso de la tierra 

 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 5, 7-8. 16c-18 
 
Tened paciencia, hermanos, hasta la venida del Señor. 
El labrador aguarda paciente el fruto valioso de la tierra, mientras recibe la lluvia 
temprana y tardía. 
Tened paciencia también vosotros, manteneos firmes, porque la venida del Señor 
está cerca. 
Mucho puede hacer la oración intensa del justo. Elías, que era un hombre de la 
misma condición que nosotros, oró fervorosamente para que no lloviese; y no llovió 
sobre la tierra durante tres años y seis meses. Luego volvió a orar, y el cielo 
derramó lluvia y la tierra produjo sus frutos. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 64, 10. 11-12. 13-14 (R.: 6) 
R. Nos respondes, Dios, salvador nuestro. 
 
Tú cuidas de la tierra, la riegas y la enriqueces sin medida; la acequia de Dios va 
llena de agua, preparas los trigales. R. 
Riegas los surcos, igualas los terrones, tu llovizna los deja mullidos, bendices sus 
brotes; coronas el año con tus bienes, tus carriles rezuman abundancia. R. 
Rezuman los pastos del páramo, y las colinas se ornan de alegría; las praderas se 
cubren de rebaños, y los valles se visten de mieses, que aclaman y cantan. R. 
 
 

2 
 



Sal 103, 1-2a. 14-15. 24. 27-28 (R.: 24c) 
R. La tierra está llena de tus criaturas, Señor. 
 
Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes de belleza y 
majestad, la luz te envuelve como un manto. R. 
Haces brotar hierba para los ganados, y forraje para los que sirven al hombre. Él 
saca pan de los campos, y vino que le alegra el corazón; y aceite que da brillo a su 
rostro, y alimento que le da fuerzas. R. 
Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la tierra esta llena de 
tus criaturas. R. 
Todos ellos aguardan a que les eches comida a su tiempo: se la echas, y la atrapan; 
abres tu mano, y se sacian de bienes. R.  
 
 

3 
 
Sal 106, 35-36. 37-38. 41-42 (R.: 1b) R. Dad gracias al Señor, porque es bueno. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Transforma el desierto en estanques, el erial en manantiales de agua. Coloca allí a 
los hambrientos, y fundan una ciudad para habitar. R. 
Siembran campos, plantas huertos, recogen cosechas. Los bendice y se multiplican, 
y no les escatima el ganado. R. 
Levanta a los pobres de la miseria y multiplica sus familiares como rebaños. Los 
rectos lo ven y se alegran, a la maldad se le tapa la boca. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Sal  84,  15 
El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. 
 
 

2 
 
Sal 125, 5 
Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
 
 

EVANGELIOS 
 



1 
Salid el sembrador a sembrar 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 13, 1-9 
 
Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a él tanta gente que 
tuvo que subirse a una barca; se sentó, y la gente se quedó de pie en la orilla. 
Les habló mucho rato en parábolas: 
—«Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde del camino; 
vinieron los pájaros y se lo comieron. 
Otro poco cayó en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, como la tierra no 
era profunda, brotó en seguida; pero, en cuanto salió el sol, se abrasó y por falta de 
raíz se secó. 
Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron. 
El resto cayó en tierra buena y dio grano: unos, cientos; otros, sesenta; otros, treinta. 
El que tenga oídos que oiga.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
El hombre echa simiente, duerme, y la semilla va creciendo, 

sin que él sepa cómo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 4, 26-29 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
-«El reino de Dios se parece a un hombre que echa simiente en la tierra. 
Él duerme de noche y se levanta de mañana; la semilla germina y va creciendo, sin 
que él sepa cómo. La tierra va produciendo la cosecha ella sola: primero los tallos, 
luego la espiga, después el grano. Cuando el grano está a punto, se mete la hoz, 
porque ha llegado la siega.» 
Palabra del Señor. 
 
Pueden tomarse también las lecturas de la misa Por la santificación del trabajo humano, pp. 221ss. 
 
 
 

20 
PARA DESPUÉS DE LA COSECHA 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Acuérdate del Señor, tu Dios, que es él quien te da la fuerza 



 
Lectura del libro del Deuteronomio 8, 7-18 
 
Habló Moisés al pueblo, diciendo: 
—«Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra buena, tierra de torrentes, de 
fuentes y veneros que manan en el monte y la llanura, tierra de trigo y cebada, de 
viñas, higueras y granados, tierra de olivares y de miel, tierra en que no comerás 
tasado el pan, en que no carecerás de nada, tierra que lleva hierro en sus rocas, y de 
cuyos montes sacarás cobre, entonces comerás hasta hartarte, y bendecirás al Señor, 
tu Dios, por la tierra buena que te ha dado. 
Pero cuidado, no te olvides del Señor, tu Dios, siendo infiel a los preceptos, 
mandatos y decretos que yo te mando hoy. 
No sea que, cuando comas hasta hartarte, cuando te edifiques casas hermosas y las 
habites, cuando crien tus reses y ovejas, aumenten tu plata y tu oro, y abundes de 
todo, te vuelvas engreído y te olvides del Señor, tu Dios, que te sacó de Egipto, de la 
esclavitud, que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y terrible, con dragones y 
alacranes, un sequedal sin una gota de agua, que sacó agua para ti de una roca de 
pedernal; que te alimentó en el desierto con un maná que no conocían tus padres, 
para afligirte y probarte, y para hacerte el bien al final. 
Y no digas: "Por mi fuerza y el poder de mi brazo me he creado estas riquezas." 
Acuérdate del Señor, tu Dios: que es él quien te da la fuerza para crearte estas 
riquezas, y así mantiene la promesa que hizo a tus padres, como lo hace hoy.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Las eras se llenarán de trigo 

 
Lectura de la profecía de Joel 2, 21-24. 26-27 
 
No temas, suelo, alégrate y regocíjate, porque el Señor hace cosas grandes. 
No temáis, animales del campo; germinarán las estepas, 
los árboles darán fruto, la vid y la higuera, su riqueza. 
Hijos de Sión, alegraos, gozaos en el Señor, vuestro Dios, que os dará la lluvia 
temprana en su sazón, 
hará descender como antaño las lluvias tempranas y tardías. 
Las eras se llenarán de trigo, rebosarán los lagares de vino y aceite. 
Comeréis hasta hartaros, y alabaréis el nombre del Señor, Dios vuestro. 
Porque hizo milagros en vuestro favor, y mi pueblo no será confundido. 
Sabréis que yo estoy en medio de Israel, el Señor, vuestro Dios, el Único, 
y mi pueblo no será confundido jamás. 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 



 
1 

Cuenta el que hace crecer, o sea, Dios 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   3, 6-10 
 
Hermanos: 
Yo planté, Apolo regó, pero fue Dios quien hizo crecer; por tanto, el que planta no 
significa nada ni el que riega tampoco; cuenta el que hace crecer, o sea, Dios. El que 
planta y el que riega son una misma cosa; si bien cada uno recibirá el salario según 
lo que haya trabajado. Nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros campo de 
Dios, edificio de Dios. 
Conforme al don que Dios me ha dado, yo, como hábil arquitecto, coloqué el 
cimiento, otro levanta el edificio. Mire cada uno cómo construye. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
A los ricos, insísteles en que no pongan su confianza 

en riqueza tan incierta 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo   6, 6-11. 17-19 
 
Querido hermano: 
La piedad es una ganancia, cuando uno se contenta con poco. Sin nada vinimos al 
mundo, y sin nada nos iremos de él. Teniendo qué comer y qué vestir nos basta. 
En cambio, los que buscan riquezas caen en tentaciones, trampas y mil afanes 
absurdos y nocivos, que hunden a los hombres en la perdición y la ruina. Porque la 
codicia es la raíz de todos los males, y muchos, arrastrados por ella, se han apartado 
de la fe y se han acarreado muchos sufrimientos. 
Tú, en cambio, hombre de Dios, huye de todo esto; practica la justicia, la piedad, la 
fe, el amor, la paciencia, la delicadeza. 
A los ricos de este mundo, insísteles en que no sean soberbios, ni pongan su 
confianza en riqueza tan incierta, sino en Dios, que nos procura todo en abundancia 
para que lo disfrutemos. Que hagan el bien, que sean ricos en buenas obras, 
generosos y dispuestos a compartir; y así acumularán un capital sólido para el 
porvenir y alcanzarán la vida verdadera. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 66, 2-3. 5. 7-8 (R.: 7; o bien: 4) 



R. La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
 
O bien: 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; conozca la 
tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación. R. 
Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia, riges los 
pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de la tierra. R. 
La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios. Que Dios nos 
bendiga; que le teman hasta los confines del orbe. R. 
 
 

2 
 
Sal 125, 2b-3. 4-5. 6 (R.: 3) 
R. El Señor ha estado grande con nosotros. 
 
Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande con ellos.» El Señor ha estado 
grande con nosotros, y estamos alegres. R. 
Que el Señor cambie nuestra suerte, como los torrentes del Negueb. 
Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. R. 
Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus 
gavillas. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO 
 
Sal 125, 5 
Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Aunque uno ande sobrado, su vida no depende de sus bienes 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 15-21 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Mirad: guardaos de toda clase de codicia. Pues, aunque uno ande sobrado, su 
vida no depende de sus bienes.» 
Y les propuso una parábola: 
—«Un hombre rico tuvo una gran cosecha. Y empezó a echar cálculos: "¿Qué haré? 
No tengo donde almacenar la cosecha." 



Y se dijo: 
"Haré lo siguiente: derribaré los graneros y construiré otros más grandes, y 
almacenaré allí todo el grano y el resto de mi cosecha. Y entonces me diré a mí 
mismo: Hombre, tienes bienes acumulados para muchos años; túmbate, come, bebe 
y date buena vida." 
Pero Dios le dijo: 
"Necio, esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién será?" 
Así será el que amasa riquezas para sí y no es rico ante Dios.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 17, 11-19 
 
Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. Cuando iba a 
entrar en un pueblo, vinieron a su encuentro diez leprosos, que se pararon a lo lejos 
y a gritos le decían: 
—«Jesús, maestro, ten compasión de nosotros.» 
Al verlos, les dijo: 
—«Id a presentaros a los sacerdotes.» 
Y, mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, viendo que estaba 
curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos y se echó por tierra a los pies de 
Jesús, dándole gracias. 
Éste era un samaritano. 
Jesús tomó la palabra y dijo: 
—«¿No han quedado limpios los diez?; los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha 
vuelto más que este extranjero para dar gloria a Dios?» 
Y le dijo: 
—«Levántate, vete; tu fe te ha salvado.» 
Palabra del Señor. 
 
Pueden tomarse también las lecturas de la misa para dar gracias a Dios, pp.280es. 
 
 
 

21 
EN TIEMPO DE HAMBRE, 

O POR LOS QUE PADECEN HAMBRE 
 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 



Deja al emigrante, al huérfano y a la viuda la gavilla olvidada 
 
Lectura del libro del Deuteronomio 24, 17-22 
 
Habló Moisés al pueblo, diciendo: 
—«No defraudarás el derecho del emigrante y del huérfano ni tomarás en prenda 
las ropas de la viuda; recuerda que fuiste esclavo en Egipto, y que allí te redimió el 
Señor, tu Dios; por eso yo te mando hoy cumplir esta ley. 
Cuando siegues la mies de tu campo y olvides en el suelo una gavilla, no vuelvas a 
recogerla; déjasela al emigrante, al huérfano y a la viuda, y así bendecirá el Señor 
todas tus tareas. Cuando varees tu olivar, no repases las ramas; déjaselas al 
emigrante, al huérfano y a la viuda. Cuando vendimies tu viña, no rebusques los 
racimos; déjaselos al emigrante, al huérfano y a la viuda. 
Acuérdate que fuiste esclavo en Egipto; por eso yo te mando hoy cumplir esta ley.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Si comí el pan yo solo sin repartirlo con el huérfano 

 
Lectura del libro de Job 31, 16-20. 24-25. 31-32 
 
Si negué al pobre lo que deseaba 
o dejé consumirse en llanto a la viuda;  
si comí el pan yo solo sin repartirlo con el huérfano 
—yo que desde joven lo cuidé como un padre, yo que lo guié desde niño—; 
si vi al pobre o al vagabundo sin ropa con qué cubrirse, 
y no me dieron las gracias sus carnes, calientes con el vellón de mis ovejas. 
Lo juro: no puse en el oro mi confianza ni llamé al metal precioso mi seguridad; 
no me complacía con mis grandes riquezas, con la fortuna amasada por mis manos. 
Cuando los hombres de mi campamento dijeron: 
«Ojalá nos dejen saciarnos de su carne», 
el forastero no tuvo que dormir en la calle, porque yo abrí mis puertas al caminante. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Parte tu pan con el hambriento 

 
Lectura del libro de Isaías 58, 6-11 
 
Así dice el Señor: 
«El ayuno que yo quiero es éste: 
Abrir las prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de los cepos, 
dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos; 



partir tu pan con el hambriento hospedar a los pobres sin techo, 
vestir al que ves desnudo, y no cerrarte a tu propia carne. 
Entonces romperá tu luz como la aurora, en seguida te brotará la carne sana; 
te abrirá camino la justicia, detrás irá la gloria del Señor. 
Entonces clamarás al Señor, y te responderá; 
gritarás, y te dirá: «Aquí estoy.» 
Cuando destierres de ti la opresión, 
el gesto amenazador y la maledicencia, 
cuando partas tu pan con el hambriento 
y sacies el estómago del indigente, 
brillará tu luz en las tinieblas, 
tu oscuridad se volverá mediodía. 
El Señor te dará reposo permanente, 
en el desierto saciará tu hambre, 
hará fuertes tus huesos, 
serás un huerto bien regado, 
un manantial de aguas cuya vena nunca engaña.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Los discípulos acordaron enviar un subsidio, según los recursos de cada uno, 
a los hermanos que vivían en Judea 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 11, 27-30 
 
Por aquellos días, bajaron a Antioquía unos profetas de Jerusalén. Uno de ellos, 
llamado Agabo,  movido por el Espíritu, se puso en pie y anunció que iba a haber 
una gran carestía en todo el  mundo, la que hubo en tiempo de Claudio. 
Los discípulos acordaron enviar un subsidio, según los recursos de cada uno, a los 
hermanos que  vivían en Judea; así lo hicieron, enviándolo a los presbíteros por 
medio de Bernabé y de Saulo. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Vuestra abundancia remedia la falta que ellos tienen 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   8, 1-5. 9-15 
 
Queremos que conozcáis, hermanos, la gracia que Dios ha dado a las Iglesias de 
Macedonia: 



En las pruebas y desgracias creció su alegría; y su pobreza extrema se desbordó en 
un derroche de generosidad. 
Con todas sus fuerzas y aún por encima de sus fuerzas, os lo aseguro, con toda 
espontaneidad e insistencia nos pidieron como un favor que aceptara su aportación 
en la colecta a favor de los santos. 
Y dieron más de lo que esperábamos: se dieron a si mismos, primero al Señor y 
luego, como Dios quería, también a nosotros. 
Porque ya sabéis lo generoso que fue nuestro Señor Jesucristo: siendo rico, se hizo 
pobre por vosotros para enriqueceros con su pobreza. 
En este asunto os doy sólo mi opinión: Ya que no sólo con la obra, sino incluso con 
la decisión, iniciasteis vosotros la colecta el año pasado, os conviene ahora llevarla a 
término; de modo que a la buena voluntad corresponda la realización, según 
vuestros medios. 
Porque, si uno tiene buena voluntad, se le agradece lo que tiene, no lo que no tiene. 
Pues no se trata de aliviar a otros, pasando vosotros estrecheces; se trata de igualar. 
En el momento actual, vuestra abundancia remedia la falta que ellos tienen; y un 
día, la abundancia de ellos remediará vuestra falta; así habrá igualdad. Es lo que 
dice la Escritura: «Al que recogía mucho no le sobraba; y al que recogía poco no le 
faltaba.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Cada uno dé como haya decidido su conciencia: 

no a disgusto ni por compromiso 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   9, 6-15 
 
Hermanos: 
El que siembra tacañamente, tacañamente cosechará; el que siembra 
generosamente, generosamente cosechará. 
Cada uno dé como haya decidido su conciencia: no a disgusto ni por compromiso; 
porque al que da de buena gana lo ama Dios. 
Tiene Dios poder para colmaros de toda clase de favores, de modo que, teniendo 
siempre lo suficiente, os sobre para obras buenas. 
Como dice la Escritura:«Reparte limosna a los pobres, su justicia es constante, sin 
falta.» 
El que proporciona semilla para sembrar y pan para comer os proporcionará y 
aumentará la semilla, y multiplicará la cosecha de vuestra justicia. 
Siempre seréis ricos para ser generosos, y así, por medio nuestro, se dará gracias a 
Dios; porque el desempeño de este servicio no sólo remedia la penuria de los 
santos, sino que hace que muchos den gracias a Dios. 
Al comprobar el valor de esta prestación, muchos glorifican a Dios: primero, porque 
habéis profesado vuestra fe en el Evangelio de Cristo; después, por vuestra 



generosa solidaridad con ellos y con todos; finalmente, porque rezan a Dios por 
vosotros con gran cariño, al ver la extraordinaria gracia que os ha dado. 
Demos gracias a Dios por su don inexpresable. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 21, 23-24. 26-27. 28 y 31-32 (R.: 27a) 
R. Los desvalidos comerán hasta saciarse. 
 
Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré. Fieles del 
Señor, alabadlo; linaje de Jacob, glorificadlo; temedlo, linaje de Israel. R. 
Él es mi alabanza en la gran asamblea, cumpliré mis votos delante de sus fieles. Los 
desvalidos comerán hasta saciarse, alabarán al Señor los que lo buscan: viva su 
corazón por siempre. R. 
Lo recordarán y volverán al Señor hasta de los confines del orbe; en su presencia se 
postrarán las familias de los pueblos. Mi descendencia le servirá, hablarán del Señor 
a la generación futura, contarán su justicia al pueblo que ha de nacer: todo lo que 
hizo el Señor. R. 
 
 

2 
 
Sal 106, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 1) 
R. Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Que lo confiesen los redimidos por el Señor, los que él rescató de la mano del 
enemigo, los que reunió de todos los países: norte y sur, oriente y occidente. R. 
Erraban por un desierto solitario, no encontraban el camino de ciudad habitada; 
pasaban hambre y sed, se les iba agotando la vida. R. 
Pero gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de la tribulación. Los guió por 
un camino derecho, para que llegaran a ciudad habitada. R 
Den gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que hace con los 
hombres. Calmó el ansia de los sedientos, y a los hambrientos los colmó de bienes. 
R. 
 
 

3 
 



Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7bc-8. 9 (R.: cf. 1a. 9a) 
R. Dichoso quien reparte a los pobres. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su linaje será 
poderoso en la tierra, la descendencia del justo será bendita. R. 
En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es constante, sin falta. En las 
tinieblas brilla como una luz el que es justo, clemente y compasivo. R. 
Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus asuntos. El justo 
jamás vacilará, su recuerdo será perpetuo; no temerá las malas noticias. R. 
Su corazón está firme en el Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos. R. 
Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin falta, y alzará la frente con 
dignidad. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mt 25, 34 
Venid vosotros, benditos de mi Padre —dice el Señor—; heredad el reino preparado 
para vosotros desde la creación del mundo. 
 
 

2 
 
2 Co 8, 9 
Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, para enriqueceros con su pobreza. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Tuve hambre y me disteis de comer 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-46 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se 
sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 



Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
"Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 
forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme." 
Entonces los justos le contestarán: 
"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de 
beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 
¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?" 
Y el rey les dirá: 
"Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, 
conmigo lo hicisteis." 
Y entonces dirá a los de su izquierda: 
"Apartaos de mi, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de 
beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, 
enfermo y en la cárcel y no me visitasteis." 
Entonces también éstos contestarán: 
"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o 
en la cárcel, y no te asistimos?" 
Y él replicará: 
"Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, los humildes, 
tampoco lo hicisteis conmigo." 
Y éstos Irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Dadles vosotros de comer 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 6, 34-44 
 
En aquel tiempo, Jesús vio una multitud y le dio lástima de ellos, porque andaban 
como ovejas sin pastor; y se puso a enseñarles con calma. 
Cuando se hizo tarde se acercaron sus discípulos a decirle: 
—«Estamos en despoblado, y ya es muy tarde. Despídelos, que vayan a los cortijos 
y aldeas de alrededor y se compren de comer.» 
Él les replicó: 
—«Dadles vosotros de comer.» 
Ellos le preguntaron: 
—«¿Vamos a ir a comprar doscientos denarios de pan para darles de comer?» 
Él les dijo: 
—«¿Cuántos panes tenéis? Id a ver.» 
Cuando lo averiguaron le dijeron: 



—«Cinco, y dos peces.» 
El les mandó que hicieran recostarse a la gente sobre la hierba en grupos. Ellos se 
acomodaron por grupos de ciento y de cincuenta. 
Y tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la 
bendición, partió los panes y se los dio a los discípulos para que se los sirvieran. Y 
repartió entre todos los dos peces. 
Comieron todos y se saciaron, y recogieron las sobras: doce cestos de pan y de 
peces. 
Los que comieron eran cinco mil hombres. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Cuando des un banquete, invita a pobres 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 14, 12-14 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a uno de los principales fariseos que lo habla invitado: 
—«Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, 
ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; porque corresponderán invitándote, y 
quedarás pagado. 
Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; dichoso tú, 
porque no pueden pagarte; te pagarán cuando resuciten los justos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Había un mendigo llamado Lázaro 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 16, 19-31 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: 
—«Había un hombre rico que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba 
espléndidamente cada día. 
Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de llagas, y con 
ganas de saciarse de lo que tiraban de la mesa del rico. 
Y hasta los perros se le acercaban a lamerle las llagas. 
Sucedió que se murió el mendigo, y los ángeles lo llevaron al seno de Abrahán. 
Se murió también el rico, y lo enterraron. Y, estando en el infierno, en medio de los 
tormentos, levantando los ojos, vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y 
gritó: 
"Padre Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta del 
dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas llamas." 
Pero Abrahán le contestó: 



"Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso 
encuentra aquí consuelo, mientras que tú padeces. 
Y además, entre nosotros y vosotros se abre un abismo inmenso, para que no 
puedan cruzar, aunque quieran, desde aquí hacia vosotros, ni puedan pasar de ahí 
hasta nosotros." 
El rico insistió: 
"Te ruego, entonces, padre, que mandes a Lázaro a casa de mi padre, porque tengo 
cinco hermanos, para que, con su testimonio, evites que vengan también ellos a este 
lugar de tormento." 
Abrahán le dice: 
"Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen." 
El rico contestó: 
"No, padre Abrahán. Pero si un muerto va a verlos, se arrepentirán." 
Abrahán le dijo: 
"Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso ni aunque resucite un 
muerto."» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

22 
POR LOS PRÓFUGOS Y EXILIADOS 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Dios ama al forastero, dándole pan y vestido 
 
Lectura del libro del Deuteronomio 10, 17-19 
 
Moisés habló al pueblo, diciendo: 
-«El Señor, vuestro Dios, es Dios de dioses y Señor de señores, Dios grande, fuerte y 
terrible; no es parcial ni acepta soborno, hace justicia al huérfano y a la viuda, ama 
al forastero, dándole pan y vestido. 
Amaréis al forastero, porque forasteros fuisteis en Egipto.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Deja al emigrante la gavilla olvidada 

 
Lectura del libro del Deuteronomio 24, 17-22 
 
Habló Moisés al pueblo, diciendo: 



—«No defraudarás el derecho del emigrante y del huérfano ni tomarás en prenda 
las ropas de la viuda; recuerda que fuiste esclavo en Egipto, y que allí te redimió el 
Señor, tu Dios; por eso yo te mando hoy cumplir esta ley. 
Cuando siegues la mies de tu campo y olvides en el suelo una gavilla, no vuelvas a 
recogerla; déjasela al emigrante, al huérfano y a la viuda, y así bendecirá al Señor 
todas tus tareas. Cuando varees tu olivar, no repases las ramas; déjaselas al 
emigrante, al huérfano y a la viuda. Cuando vendimies tu viña, no rebusques los 
racimos; déjaselos al emigrante, al huérfano y a la viuda. 
Acuérdate que fuiste esclavo en Egipto; por eso yo te mando hoy cumplir esta ley.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Practicad la hospitalidad 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 12, 9-16b 
 
Hermanos: 
Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. 
Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más 
que a uno mismo. 
En la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos ardientes. 
Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: estad firmes en 
la tribulación, sed asiduos en la oración. 
Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la hospitalidad. 
Bendecid a los que os persiguen; bendecid, sí, no maldigáis. 
Con los que ríen, estad alegres; con los que lloran, llorad. 
Tened igualdad de trato unos con otros: no tengáis grandes pretensiones, sino 
poneos al nivel de la gente humilde. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Es claro que están buscando una patria 

 
Lectura de la carta a los Hebreos 11, 13-16 
 
Hermanos: 
Con fe murieron todos los patriarcas, sin haber recibido lo prometido; pero 
viéndolo y saludándolo de lejos, confesando que eran huéspedes y peregrinos en la 
tierra. 
Es claro que los que así hablan están buscando una patria; pues, si añoraban la 
patria de donde habían salido, estaban a tiempo para volver. 



Pero ellos ansiaban una patria mejor, la del cielo. 
Por eso Dios no tiene reparo en llamarse su Dios: porque les tenía preparada una 
ciudad. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
No olvidéis la hospitalidad 

 
Lectura de la carta a los Hebreos 13, 1-3. 14-16 
 
Hermanos: 
Conservad el amor fraterno y no olvidéis la hospitalidad; por ella algunos 
recibieron sin saberlo la visita de unos ángeles. 
Acordaos de los que están presos, como si estuvierais presos con ellos; de los que 
son maltratados, como si estuvierais en su carne. 
Aquí no tenemos ciudad permanente, sino que andamos en busca de la futura. 
Por medio de Jesús, ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza, es 
decir, el fruto de unos labios que profesan su nombre. 
No os olvidéis de hacer el bien y de ayudaros mutuamente: ésos son los sacrificios 
que agradan a Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Tb 13, 2. 4. 6. 7. 8 (R.: 2a) 
R. Bendito sea Dios, que vive eternamente. 
 
Él azota y se compadece, hunde hasta el abismo y saca de él, ya no hay quien escape 
de su mano. R. 
Dadle gracias, israelitas, ante los gentiles, porque él nos dispersó entre ellos. 
Proclamad allí su grandeza, ensalzadlo ante todos los vivientes: que él es nuestro 
Dios y Señor, nuestro padre por todos los siglos. R. 
Veréis lo que hará con vosotros, le daréis gracias a boca llena, bendeciréis al Señor 
de la justicia y ensalzaréis al rey de los siglos. R. 
Yo le doy gracias en mi cautiverio, anuncio su grandeza y su poder a un pueblo 
pecador. R. 
Convertíos, pecadores, obrad rectamente en su presencia: quizás os mostrará 
benevolencia y tendrá compasión. R. 
 
 

2 



 
Sal 106, 33-34. 35-36. 41-42 (R.: 1) 
R. Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Él transforma los ríos en desierto, los manantiales de agua en aridez; la tierra fértil 
en marismas, por la depravación de sus habitantes. R. 
Transforma el desierto en estanques, el erial en manantiales de agua. Coloca allí a 
los hambrientos, y fundan una ciudad para habitar. R. 
Levanta a los pobres de la miseria y multiplica sus familias como rebaños. Los 
rectos lo ven y se alegran, a la maldad se le tapa la boca. R. 
 
 

3 
 
Sal 120, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8 (R.: 2) 
R. El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. 
 
Levanto mis ojos a los montes: ¿de dónde me vendrá el auxilio? El auxilio me viene 
del Señor, que hizo el cielo y la tierra. R. 
No permitirá que resbale tu pie, tu guardián no duerme; no duerme ni reposa el 
guardián de Israel. R. 
El Señor te guarda a su sombra, está a tu derecha; de día el sol no te hará daño, ni la 
luna de noche. R. 
El Señor te guarda de todo mal, él guarda tu alma; el Señor guarda tus entradas y 
salidas, ahora y por siempre. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
2 Co 1, 3b-4a 
¡Bendito sea el Padre de misericordia y Dios del consuelo! Él nos alienta en nuestras 
luchas. 
 
 

2 
 
Hb 13, 14 
Aquí no tenemos ciudad permanente, sino que andamos en busca de la futura. 
 
 



EVANGELIOS 
 
1 

Coge al niño y a su madre y huye a Egipto 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 2, 13-15. 19-23 
 
Cuando se marcharon los magos, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y 
le dijo: 
—«Levántate, coge al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo 
te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.» 
José se levantó, cogió al niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto y se quedó 
hasta la muerte de Herodes. Así se cumplió lo que dijo el Señor por el profeta: 
«Llamé a mi hijo, para que saliera de Egipto.» 
Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de nuevo en sueños a José en 
Egipto y le dijo: 
—«Levántate, coge al niño y a su madre y vuélvete a Israel; ya han muerto los que 
atentaban contra la vida del niño.» 
Se levantó, cogió al niño y a su madre y volvió a Israel. 
Pero, al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como sucesor de su padre 
Herodes, tuvo miedo de ir allá. Y, avisado en sueños, se retiró a Galilea y se 
estableció en un pueblo llamado Nazaret. Así se cumplió lo que dijeron los profetas, 
que se llamaría Nazareno. 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Cada vez que lo hicisteis con mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-46 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se 
sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
"Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 
forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme." 
Entonces los justos le contestarán: 



"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de 
beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 
¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?" 
Y el rey les dirá: 
"Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, 
conmigo lo hicisteis." 
Y entonces dirá a los de su izquierda: 
"Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de 
beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, 
enfermo y en la cárcel y no me visitasteis." 
Entonces también éstos contestarán: 
"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o 
en la cárcel, y no te asistimos?" 
Y él replicará: 
"Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, los humildes, 
tampoco lo hicisteis conmigo." 
Y éstos irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
¿Quién es mi prójimo? 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 25-37 
 
En aquel tiempo, se presentó un maestro de la Ley y le preguntó a Jesús para 
ponerlo a prueba: 
—«Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?» 
El le dijo: 
—«¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?» 
Él contestó: 
—«Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus 
fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo.» 
Él le dijo: 
—«Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida.» 
Pero el maestro de la Ley, queriendo justificarse, preguntó a Jesús: 
«¿Y quién es mi prójimo?» 
Jesús dijo: 
—«Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que 
lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por 
casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó 
de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y 
pasó de largo. 



Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él y, al verlo, le dio 
lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo 
en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacó 
dos denarios y, dándoselos al posadero, le dijo: 
"Cuida de él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré a la vuelta." 
¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de 
los bandidos?" 
Él contestó: 
-«El que practicó la misericordia con él.» 
Díjole Jesús: 
—«Anda, haz tú lo mismo.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

23 
POR LOS CAUTIVOS 

POR LOS ENCARCELADOS 
 
Pueden tomarse las lecturas de la misa En cualquier necesidad, pp. 270ss, con el siguiente 
evangelio: 
 

Estuve en la cárcel, y vinisteis a verme 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-46 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se 
sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
"Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 
forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme." 
Entonces los justos le contestarán: 
"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de 
beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 
¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?" 
Y el rey les dirá: 
"Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, 
conmigo lo hicisteis." 
Y entonces dirá a los de su izquierda: 



"Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de 
beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, 
enfermo y en la cárcel y no me visitasteis." 
Entonces también éstos contestarán: 
"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o 
en la cárcel, y no te asistimos?" 
Y él replicará: 
"Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, los humildes, 
tampoco lo hicisteis conmigo." 
Y éstos Irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.» 
Palabra del Señor.  
 
 
 

24 
POR LOS ENFERMOS 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

He visto tus lágrimas. Mira, voy a curarte 
 
Lectura del segundo libro de los Reyes 20, 1-6 
 
En aquellos días, el rey Ezequías cayó enfermo de muerte. 
El profeta (salas, hijo de Amós, fue a visitarlo y le dijo: 
—«Así dice el Señor: "Haz testamento, porque vas a morir sin remedio."» 
Entonces Ezequías volvió la cara a la pared y oró al Señor: 
—«Señor, recuerda que he caminado en tu presencia con corazón sincero e íntegro y 
que he hecho lo que te agrada.» 
Y lloró con largo llanto. 
Pero no había salido (salas del patio central, cuando recibió esta palabra del Señor: 
—«Vuelve a decirle a Ezequías, jefe de mi pueblo: "Así dice el Señor, Dios de tu 
padre David: 'He escuchado tu oración, he visto tus lágrimas. Mira, voy a curarte: 
dentro de tres días podrás subir al templo del Señor; y añado a tus días otros quince 
años. Te libraré de las manos del rey de Asiria, a ti y a esta ciudad; protegeré a esta 
ciudad, por mi y por mi siervo David."'» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Él soportó nuestros sufrimientos 

 



Lectura del libro de (salas 53, 1-5. 10-11 
 
¿Quién creyó nuestro anuncio?, 
¿a quién se reveló el brazo del Señor? 
Creció en su presencia como brote, como raíz en tierra árida, sin figura, sin belleza. 
Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado de los hombres, 
como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultan 
los rostros, despreciado y desestimado. 
Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; 
nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado; 
pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. 
Nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos curaron. 
El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida como expiación; 
verá su descendencia, prolongará sus años, lo que el Señor quiere prosperará por su 
mano. 
Por los trabajos de su alma verá la luz, el justo se saciará de conocimiento. 
Mi siervo justificará a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos. 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Los demás enfermos de la isla fueron acudiendo, y Pablo los curaba 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 28, 7-10 
 
En los alrededores, tenía una finca el principal de la isla de Malta, que se llamaba 
Publio; nos recibió y nos hospedó tres días amablemente. 
Coincidió que el padre de Publio estaba en cama con fiebre y disentería; Pablo entró 
a verlo y rezó, le impuso las manos y lo curó. 
Como consecuencia de esto, los demás enfermos de la isla fueron acudiendo, y 
Pablo los curaba. 
Nos colmaron de atenciones y, al hacernos a la mar, nos proveyeron de todo lo 
necesario. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Nos están entregando a la muerte, por causa de Jesús 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   4, 10-18 
 
Hermanos: 



En toda ocasión y por todas partes, llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús, para 
que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. 
Mientras vivimos, continuamente nos están entregando a la muerte, por causa de 
Jesús; para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. Así, 
la muerte está actuando en nosotros, y la vida en vosotros. 
Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: «Creí, por eso hablé», 
también nosotros creemos y por eso hablamos; sabiendo que quien resucitó al Señor 
Jesús también con Jesús nos resucitará y nos hará estar con vosotros. 
Todo es para vuestro bien. Cuantos más reciban la gracia, mayor será el 
agradecimiento, para gloria de Dios. 
Por eso, no nos desanimamos. Aunque nuestro hombre exterior se vaya 
deshaciendo, nuestro interior se renueva día a día. 
Y una tribulación pasajera y liviana produce un inmenso e incalculable tesoro de 
gloria. 
No nos fijemos en lo que se ve, sino en lo que no se ve. 
Lo que se ve es transitorio; lo que no se ve es eterno. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Te basta mi gracia; la fuerza se realiza en la debilidad 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   12, 7b-10 
 
Hermanos: 
Me han metido una espina en la carne: un ángel de Satanás que me apalea, para que 
no sea soberbio. Tres veces he pedido al Señor verme libre de él; y me ha 
respondido: 
«Te basta mi gracia; la fuerza se realiza en la debilidad.» 
Por eso, muy a gusto presumo de mis debilidades, porque así residirá en mí la 
fuerza de Cristo. 
Por eso, vivo contento en medio de mis debilidades, de los insultos, las privaciones, 
las persecuciones y las dificultades sufridas por Cristo. Porque, cuando soy débil, 
entonces soy fuerte. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
La oración de fe salvará al enfermo 

 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 5, 13-16 
 
Queridos hermanos: 
¿Sufre alguno de vosotros? Rece. ¿Está alegre alguno? Cante cánticos. ¿Está enfermo 
alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia, y que recen sobre él, 



después de ungirlo con óleo, en el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al 
enfermo, y el Señor lo curará, y, si ha cometido pecado, lo perdonará. 
Así, pues, confesaos los pecados unos a otros, y rezad unos por otros, para que os 
curéis. Mucho puede hacer la oración intensa del justo. 
Palabra de Dios.  
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Is 38, 10. 11. 12abcd. 16 (R.: 17b) 
R. Señor, detuviste mi alma ante la tumba vacía. 
 
Yo pensé: «En medio de mis días tengo que marchar hacia las puertas del abismo; 
me privan del resto de mis años.» R. 
Yo pensé: «Ya no veré más al Señor en la tierra de los vivos, ya no miraré a los 
hombres entre los habitantes del mundo.» R. 
«Levantan y enrollan mi vida como una tienda de pastores. Como un tejedor, 
devanaba yo mi vida, y me cortan la trama.» R. 
Los que Dios protege viven, y entre ellos vivirá mi espíritu; me has curado, me has 
hecho revivir. R. 
 
 

2 
 
Sal 101, 2-3. 24-25. 19-21 (R.: 2) 
R. Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti. 
 
Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti; no me escondas tu rostro el 
día de la desgracia. Inclina tu oído hacia mí; cuando te invoco, escúchame en 
seguida. R. 
Él agotó mis fuerzas en el camino, acortó mis días; y yo dije: «Dios mío, no me 
arrebates en la mitad de mis días.» Tus años duran por todas las generaciones. R. 
Quede esto escrito para la generación futura, y el pueblo que será creado alabará al 
Señor. Que el Señor ha mirado desde su excelso santuario, desde el cielo se ha fijado 
en la tierra, para escuchar los gemidos de los cautivos y librar a los condenados a 
muerte. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mt  8,  17 



Cristo tomó nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermedades. 
 
 

2 
 
2 Co  1, 3b-4a 
¡Bendito sea el Padre de misericordia y Dios del consuelo! Él nos alienta en nuestras 
luchas. 
 
 

3 
 
Col 1, 24b 
Completo en mi carne los dolores de Cristo, sufriendo por su cuerpo que es la 
Iglesia. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Él tomó nuestras dolencias 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 8, 14-17 
 
En aquel tiempo, al llegar Jesús a casa de Pedro, encontró a la suegra en cama con 
fiebre; la cogió de la mano, y se le pasó la fiebre; se levantó y se puso a servirles. 
Al anochecer, le llevaron muchos endemoniados; él, con su palabra, expulsó los 
espíritus y curó a todos los enfermos. Así se cumplió lo que dijo el profeta Isaías: 
«Él tomó nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermedades.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 16, 15-20 
 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: 
—«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. 
El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será 
condenado. 
A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios 
en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus 
manos y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán 
las manos a los enfermos, y quedarán sanos.» 



Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la 
derecha de Dios. 
Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas partes, y el Señor 
cooperaba confirmando la palabra con las señales que los acompañaban. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Padre, no se haga mi voluntad, sino la tuya 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 22, 39-43 
 
En aquel tiempo, salió Jesús del cenáculo, como de costumbre, al monte de los 
Olivos, y lo siguieron los discípulos. 
Al llegar al sitio, les dijo: 
—«Orad, para no caer en la tentación.» 
Él se arrancó de ellos, alejándose como a un tiro de piedra y, arrodillado, oraba, 
diciendo: 
—«Padre, si quieres, aparta de mí ese cáliz; pero que no se haga mi voluntad, sino la 
tuya.» 
Y se le apareció un ángel del cielo, que lo animaba. 
En medio de su angustia, oraba con más insistencia. 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
A todo sarmiento que da fruto lo poda, para que dé más froto 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 1-8 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no 
da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. 
Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y 
yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la 
vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da 
fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no permanece en mí 
lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y 
arden. 
Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizará. 
Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos 
míos.» 
Palabra del Señor. 



 
 
Para los moribundos, pueden emplearse las lecturas: En la administración de los sacramentos a los enfermos 
y moribundos (Leccionario VIII, pp. 177-234).  
 
 
 

25 
 

EN TIEMPO DE TERREMOTO 
 

PARA PEDIR LLUVIA 
 

PARA PEDIR EL BUEN TIEMPO 
 

PARA ALEJAR LAS TEMPESTADES 
 

EN CUALQUIER NECESIDAD 
 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Cambia nuestro duelo en fiesta 
 
Lectura del libro de Ester 4, 17b-17e. 17i-17l 
 
En aquellos días, Mardoqueo oró así, recordando todas las hazañas del Señor: 
—«Señor, Señor, rey y dueño de todo, porque todo está bajo tu poder, y no hay 
quien se oponga a tu voluntad de salvar a Israel. 
Tú creaste el cielo y la tierra y todas la maravillas que hay bajo el cielo, y eres Señor 
de todo; ni hay, Señor, quien se te pueda oponer. 
Pues bien, Señor, Dios de Abrahán, perdona a tu pueblo; porque traman nuestra 
muerte, han deseado aniquilar tu antigua heredad. 
No desprecies la porción que te rescataste del país de Egipto. 
Escucha mi súplica, apiádate de tu heredad, cambia nuestro duelo en fiesta, para 
que vivamos celebrando tu nombre, Señor. No hagas enmudecer la boca de los que 
te alaban.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Es bueno esperar en silencio la salvación del Señor 

 
Lectura del libro de las Lamentaciones 3, 17-26 



 
Me han arrancado la paz, y ni me acuerdo de la dicha; 
me digo: «Se me acabaron las fuerzas y mi esperanza en el Señor.» 
Fíjate en mi aflicción y en mi amargura, en la hiel que me envenena; 
no hago más que pensar en ello, y estoy abatido. 
Pero hay algo que traigo a la memoria y me da esperanza: 
que la misericordia del Señor no termina y no se acaba su compasión; 
antes bien, se renuevan cada mañana: ¡qué grande es tu fidelidad! 
El Señor es mi lote, me digo, y espero en él. 
El Señor es bueno para los que en él esperan y lo buscan; 
es bueno esperar en silencio la salvación del Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Líbranos con tu poder maravilloso 

 
Lectura de la profecía de Daniel 3, 25. 34-43 
 
En aquellos días, Azarías se detuvo a orar y, abriendo los labios en medio del fuego, 
dijo: 
«Por el honor de tu nombre, no nos desampares para siempre, no rompas tu 
alianza, no apartes de nosotros tu misericordia. 
Por Abrahán, tu amigo; por Isaac, tu siervo; por Israel, tu consagrado; 
a quienes prometiste multiplicar su descendencia como las estrellas del cielo, como 
la arena de las playas marinas. 
Pero ahora, Señor, somos el más pequeño de todos los pueblos; 
hoy estamos humillados por toda la tierra a causa de nuestros pecados. 
En este momento no tenemos príncipes, ni profetas, ni jefes; 
ni holocausto, ni sacrificios, ni ofrendas, ni incienso; 
ni un sitio donde ofrecerte primicias, para alcanzar misericordia. 
Por eso, acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde, 
como un holocausto de carneros y toros o una multitud de corderos cebados. 
Que éste sea hoy nuestro sacrificio, y que sea agradable en tu presencia: 
porque los que en ti confían no quedan defraudados. 
Ahora te seguimos de todo corazón, te respetamos y buscamos tu rostro, no nos 
defraudes, Señor. 
Trátanos según tu piedad, según tu gran misericordia. 
Líbranos con tu poder maravilloso y da gloria a tu nombre, Señor.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 



A los que aman a Dios todo les sirve para el bien 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 18-30 
 
Hermanos: 
Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria que un día se nos 
descubrirá. Porque la creación, expectante, está aguardando la plena manifestación 
de los hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por 
uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación misma se vería 
liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los 
hijos de Dios. 
Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con 
dolores de parto. 
Y no sólo eso; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos 
en nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención de 
nuestro cuerpo. 
Porque en esperanza fuimos salvados. Y una esperanza que se ve ya no es 
esperanza. ¿Cómo seguirá esperando uno aquello que ve? 
Cuando esperamos lo que no vemos, aguardamos con perseverancia. 
Pero además el Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no 
sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros 
con gemidos inefables. 
Y el que escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su 
intercesión por los santos es según Dios. 
Sabemos también que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha 
llamado conforme a su designio. 
A los que había escogido, Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo, para que él 
fuera el primogénito de muchos hermanos. A los que predestinó, los llamó; a los 
que llamó, los justificó; a los que justificó, los glorificó. 
Palabra de Dios.  
 
 

2 
Ni muerte, ni vida podrá apartarnos del amor de Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos   8, 31b-39 
 
Hermanos: 
Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no perdonó a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? 
¿Quién acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? ¿Quién condenará? 
¿Será acaso Cristo, que murió, más aún, resucitó y está a la derecha de Dios, y que 
intercede por nosotros? ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, 
¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la 



espada?, como dice la Escritura: «Por tu causa nos degüellan cada día, nos tratan 
como a ovejas de matanza.» 
Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy 
convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni 
futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos 
del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Dichoso el hombre que soporta la prueba 

 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 1, 2-4. 12 
 
Hermanos míos, teneos por muy dichosos cuando os veáis asediados por toda clase 
de pruebas. Sabed que, al ponerse a prueba vuestra fe, os dará constancia. Y si la 
constancia llega hasta el final, seréis perfectos e íntegros, sin falta alguna. 
Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá la 
corona de la vida que el Señor ha prometido a los que lo aman. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Ya no habrá luto, ni llanto, ni dolor 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1-5a. 6b-7 
 
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 
tierra han pasado, y el mar ya no existe. 
Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, 
arreglada como una novia que se adorna para su esposo. 
Y escuché una voz potente que decía desde el trono: 
—«Ésta es la morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos serán su 
pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya 
no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha pasado.» 
Y el que estaba sentado en el trono dijo: 
—«Todo lo hago nuevo. Yo soy el alfa y la omega, el principio y el fin. Al sediento, 
yo le daré a beber de balde de la fuente de agua viva. Quien salga vencedor 
heredará esto, porque yo seré su Dios, y él será mi hijo.» 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 



 
Sal 79, 2ac y 3b. 5-7 (R.: 4b) 
R. Que brille tu rostro, Señor, y nos salve. 
 
Pastor de Israel, escucha, tú que te sientas sobre querubines, resplandece. Despierta 
tu poder y ven a salvarnos. R. 
Señor Dios de los ejércitos, ¿hasta cuándo estarás airado mientras tu pueblo te 
suplica? 
Les diste a comer llanto, a beber lágrimas a tragos; nos entregaste a las contiendas 
de nuestros vecinos, nuestros enemigos se burlan de nosotros. R. 
 
 

2 
 
Sal 84, 2-4. 5-6. 7-8 (R.: 8) 
R. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
 
Señor, has sido bueno con tu tierra, has restaurado la suerte de Jacob, has 
perdonado la culpa de tu pueblo, has sepultado todos sus pecados, has reprimido 
tu cólera, has frenado el incendio de tu ira. R. 
Restáuranos, Dios salvador nuestro; cesa en tu rencor contra nosotros. ¿Vas a estar 
siempre enojado, o a prolongar tu ira de edad en edad? R. 
¿No vas a devolvernos la vida, para que tu pueblo se alegre contigo? Muéstranos, 
Señor, tu misericordia y danos tu salvación. R. 
 
 

3 
 
Sal 122, 1-2a. 2bcd (R.: 3a; o bien: 2cd) 
R. Misericordia, Señor, misericordia. 
 
O bien: 
Nuestros ojos están en el Señor, esperando su misericordia. 
 
A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo. 
Como están los ojos de los esclavos fijos en las manos de sus señores. R. 
Como están los ojos de la esclava fijos en las manos de su señora, así están nuestros 
ojos en el Señor, Dios nuestro, esperando su misericordia. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Sal 32, 22 



Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. 
 
 

2 
 
2 Co 1, 3b-4a 
¡Bendito sea el Padre de misericordia y Dios del consuelo! Él nos alienta en nuestras 
luchas. 
 
 

3 
 
St 1, 12 
Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá la 
corona de la vida. 
 
 
EVANGELIOS 
 

1 
Quien pide recibe 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 7, 7-11 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá; porque quien 
pide recibe, quien busca encuentra y al que llama se le abre. 
Si a alguno de vosotros le pide su hijo pan, ¿le va a dar una piedra?; y si le pide 
pescado, ¿le dará una serpiente? Pues si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas 
buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre del cielo dará cosas buenas a los 
que le piden!» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
¿Quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen! 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 4, 35-41 
 
Un día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Vamos a la otra orilla.» 
Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; otras barcas lo 
acompañaban. Se levantó un fuerte huracán, y las olas rompían contra la barca 
hasta casi llenarla de agua. Él estaba a popa, dormido sobre un almohadón. Lo 
despertaron, diciéndole: 



—«Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?» 
Se puso en pie, increpó al viento y dijo al lago: 
—«¡Silencio, cállate!» 
El viento cesó y vino una gran calma. Él les dijo: 
—«¿Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe?» 
Se quedaron espantados y se decían unos a otros: 
—«¿Pero quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen!» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Dios hará justicia a sus elegidos que le gritan 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 18, 1-8 
 
En aquel tiempo, Jesús, para explicar a sus discípulos cómo tenían que orar siempre 
sin desanimarse, les propuso esta parábola: 
—«Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. 
En la misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle: 
"Hazme justicia frente a mi adversario." 
Por algún tiempo se negó, pero después se dijo: 
"Aunque ni temo a Dios ni me importan los hombres, como esta viuda me está 
fastidiando, le haré justicia, no vaya a acabar pegándome en la cara."» 
Y el Señor añadió: 
—«Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos 
que le gritan día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les hará justicia sin 
tardar. Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

26 
PARA DAR GRACIAS A DIOS 

 
LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 
1 

Bendito sea el Señor, que ha dado el descanso a su pueblo 
 
Lectura del primer libro de los Reyes 8, 55-61 
 
En aquellos días, el rey Salomón, puesto en pie, echó esta bendición en voz alta a 
toda la asamblea de Israel: 



—«Bendito sea el Señor, que ha dado el descanso a su pueblo Israel, conforme a sus 
promesas. No ha fallado ni una sola de las promesas que hizo por medio de su 
siervo Moisés. 
Que el Señor, nuestro Dios, esté con nosotros, como estuvo con nuestros padres; 
que no nos abandone ni nos rechace. Que incline hacia él nuestro corazón, para que 
sigamos todos sus caminos y guardemos los preceptos, mandatos y decretos que 
dio a nuestros padres. 
Que las palabras de esta súplica hecha ante el Señor permanezcan junto al Señor, 
nuestro Dios, día y noche, para que haga justicia a su siervo y a su pueblo Israel, 
según la necesidad de cada día. 
Así sabrán todas las naciones del mundo que el Señor es el Dios verdadero, y no 
hay otro; y vuestro corazón será totalmente del Señor, nuestro Dios, siguiendo sus 
preceptos y guardando sus mandamientos.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Dios ha hecho maravillas en la tierra 

 
Lectura del libro del Eclesiástico 50, 24-26 
 
Bendecid al Dios del universo, que ha hecho maravillas en la tierra, 
que cría al hombre desde el vientre materno y lo forma a su voluntad. 
Él os conceda un corazón sabio y que reine la paz entre vosotros, en Israel, por los 
siglos de los siglos. 
Que su misericordia sea fiel con nosotros, y en nuestros días nos rescate. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Voy a recordar las alabanzas del Señor, 
sus muchos beneficios a la casa de Israel 

 
Lectura del libro de Isaías 63, 7-9 
 
Voy a recordar las misericordias del Señor, las alabanzas del Señor: 
todo lo que hizo por nosotros el Señor, sus muchos beneficios a la casa de Israel, 
lo que hizo con su compasión y con su gran misericordia. 
El dijo: «Son mi pueblo, hijos que no engañarán.» 
El fue su salvador en el peligro: no fue un mensajero ni un enviado; 
él en persona los salvó, con su amor y su clemencia los rescató, 
los liberó y los llevó siempre, en los tiempos antiguos. 
Palabra de Dios. 
 
 



4 
El Señor será el rey de Israel, en medio de ti 

 
Lectura de la profecía de Sofonías 3, 14-15 
 
Regocíjate, hija de Sión, grita de júbilo, Israel;  
alégrate y gózate de todo corazón, Jerusalén. 
El Señor ha cancelado tu condena, ha expulsado a tus enemigos. 
El Señor será el rey de Israel, en medio de ti, y ya no temerás. 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

En mi acción de gracias a Dios os tengo siempre presentes 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   1, 3-9 
 
Hermanos: 
La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo sean con 
vosotros. 
En mi acción de gracias a Dios os tengo siempre presentes, por la gracia que Dios os 
ha dado en Cristo Jesús. 
Pues por él habéis sido enriquecidos en todo: en el hablar y en el saber; porque en 
vosotros se ha probado el testimonio de Cristo. 
De hecho, no carecéis de ningún don, vosotros que aguardáis la manifestación de 
nuestro Señor Jesucristo. 
Él os mantendrá firmes hasta el final, para que no tengan de qué acusaros en el día 
de Jesucristo, Señor nuestro. 
Dios os llamó a participar en la vida de su Hijo, Jesucristo, Señor nuestro. ¡Y él es 
fiel! 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Para que la gloria de su gracia redunde en alabanza suya 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3-14 
 
Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y 
celestiales. 
Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, 



para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. 
El nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su 
querido Hijo, redunde en alabanza suya. 
Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo cuando llegase el momento 
culminante: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. Por su 
medio hemos heredado también nosotros. 
A esto estábamos destinados por decisión del que hace todo según su voluntad. Y 
así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria. 
Y también vosotros, que habéis escuchado la palabra de verdad, el Evangelio de 
vuestra salvación, en el que creísteis, habéis sido marcados por Cristo con el 
Espíritu Santo prometido, el cual es prenda de nuestra herencia, para liberación de 
su propiedad, para alabanza de su gloria. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Dando gracias a Dios Padre por medio de Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 12-17 
 
Hermanos: 
Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia entrañable, 
bondad, humildad, dulzura, comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 
Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. 
Y sed agradecidos. La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 
enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente. 
Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. 
Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 



1 Cro 29, 10. 11. 12 (R.: 13b) 
R. Alabamos tu nombre glorioso, Señor. 
 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestro padre Israel, por los siglos de los siglos. R. 
Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, la gloria, el esplendor, la majestad, porque 
tuyo es cuanto hay en cielo y tierra, tú eres rey y soberano de todo. R. 
De ti viene la riqueza y la gloria, tú eres Señor del universo, en tu mano está el 
poder y la fuerza, tú engrandeces y confortas a todos. R.  
 
 

2 
 
Sal 112, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8 (R.: 2) 
R. Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. Bendito sea el nombre del 
Señor, ahora y por siempre. R. 
De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor. El Señor se 
eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los cielos. R. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que se eleva en su trono y se abaja para mirar 
al cielo y a la tierra? R. 
Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para sentarlo con los 
príncipes, los príncipes de su pueblo. R 
 
 

3 
 
Sal 137, 1-2a. 2bc-3. 4-5 (R.: 2bc) 
R. Daré gracias a tu nombre, Señor, por tu misericordia y tu lealtad. 
 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; delante de los ángeles tañeré para ti, me 
postraré hacia tu santuario. R. 
Daré gracias a tu nombre: por tu misericordia y tu lealtad, porque tu promesa 
supera a tu fama; cuando te invoqué, me escuchaste, acreciste el valor en mi alma. 
R. 
Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, al escuchar el oráculo de tu boca; 
canten los caminos del Señor, porque la gloria del Señor es grande. R. 
 
 

4 
 
Sal 144, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11 (R.: 1b) 



R. Bendeciré tu nombre por siempre, Señor. 
 
Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre jamás. Grande es el 
Señor, merece toda alabanza, es incalculable su grandeza. R. 
Una generación pondera tus obras a la otra, y le cuenta tus hazañas. Alaban ellos la 
gloria de tu majestad, y yo repito tus maravillas. R. 
Encarecen ellos tus temibles proezas, y yo narro tus grandes acciones; difunden la 
memoria de tu inmensa bondad, y aclaman tus victorias. R. 
El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; el Señor es 
bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R. 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; que 
proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Sal 65, 16 
Venid a escuchar, 
os contaré lo que el Señor ha hecho conmigo. 
 

2 
 
Cf. Sal 137, 1bc 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón, porque escuchaste las palabras de mi boca. 
 
 

3 
 
Cf. Mt 11, 25 
Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has revelado los secretos del 
reino a la gente sencilla. 
 
 

4 
 
Lc 1, 49 
El Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo. 
 
 

5 
 
Jn 15, 11 



Os he hablado de esto —dice el Señor— para que mi alegría esté en vosotros, y 
vuestra alegría llegue a plenitud.  
 
 

6 
 
Ef 1, 3 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la 
persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales. 
 
 

7 
 
1 Ts 5, 18 
Dad gracias en toda ocasión: ésta es la voluntad de Dios en Cristo Jesús respecto de 
vosotros. 
 
 

8 
 
A ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos. A ti la Iglesia santa, 
extendida por toda la tierra, te proclama. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Quien pide recibe 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 7, 7-11 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá; porque quien 
pide recibe, quien busca encuentra y al que llama se le abre. 
Si a alguno de vosotros le pide su hijo pan, ¿le va a dar una piedra?; y si le pide 
pescado, ¿le dará una serpiente? Pues si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas 
buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre del cielo dará cosas buenas a los 
que le piden!» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Has escondido estas cosas a los sabios 
y se las ha revelado a la gente sencilla 

 



  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 25-30 
 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: 
—«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que 
el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar. 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con 
mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis 
vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Anuncia lo que el Señor ha hecho contigo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 5, 18-20 
 
En aquel tiempo, mientras Jesús se embarcaba, el endemoniado le pidió que lo 
admitiese en su compañía. Pero no se lo permitió, sino que le dijo: 
—«Vete a casa con los tuyos y anúnciales lo que el Señor ha hecho contigo por su 
misericordia.» 
El hombre se marchó y empezó a proclamar por la Decápolis lo que Jesús había 
hecho con él; todos se admiraban. 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Proclama mi alma la grandeza del Señor 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 39-55 
 
En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo 
de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 
En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó 
Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito; 
—«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a 
mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, 
porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.» 
María dijo: 
«Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi 
salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava. 



Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho 
obras grandes por mí: su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 
Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia —como lo había 
prometido a nuestros padres— en favor de Abrahán y su descendencia por 
siempre.» 
Palabra del Señor.  
 
 

5 
Estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 17-24 
 
En aquel tiempo, los setenta y dos volvieron muy contentos y dijeron a Jesús: 
—«Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.» 
Él les contestó: 
—«Veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad: os he dado potestad para 
pisotear serpientes y escorpiones y todo el ejército del enemigo. Y no os hará daño 
alguno. 
Sin embargo, no estéis alegres porque se os someten los espíritus; estad alegres 
porque vuestros nombres están inscritos en el cielo.» 
En aquel momento, lleno de la alegría del Espíritu Santo, exclamo: 
—«Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas 
cosas a los sabios y a los entendidos, y las has revelado a la gente sencilla. 
Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. 
Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo, sino el Padre; ni 
quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiere revelar.» 
Y volviéndose a sus discípulos, les dijo aparte: 
—«¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis! Porque os digo que muchos 
profetas y reyes desearon ver lo que veis vosotros, y no lo vieron; y oír lo que oís, y 
no lo oyeron.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 17, 11-19 
 



Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. Cuando iba a 
entrar en un pueblo, vinieron a su encuentro diez leprosos, que se pararon a lo lejos 
y a gritos le decían: 
—«Jesús, maestro, ten compasión de nosotros.»  
Al verlos, les dijo: 
—«Id a presentaros a los sacerdotes.» 
Y, mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, viendo que estaba 
curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos y se echó por tierra a los pies de 
Jesús, dándole gracias. 
Éste era un samaritano. 
Jesús tomo la palabra y dijo: 
—«¿No han quedado limpios los diez?; los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha 
vuelto más que este extranjero para dar gloria a Dios?» 
Y le dijo: 
—«Levántate, vete; tu fe te ha salvado.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Esto os mando: que os améis unos a otros 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a la plenitud. 
Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure.  
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. 
Esto os mando: que os améis unos a otros.» 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
Nadie os quitará vuestra alegría 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 16, 20-22 



 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Os aseguro que lloraréis y os lamentaréis vosotros, mientras el mundo estará 
alegre; vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría. 
La mujer, cuando va a dar a luz, siente tristeza, porque ha llegado su hora; pero, en 
cuanto da a luz al niño, ni se acuerda del apuro, por la alegría de que al mundo le 
ha nacido un hombre. También vosotros ahora sentís tristeza; pero volveré a veros, 
y se alegrará vuestro corazón, y nadie os quitará vuestra alegría.» 
Palabra del Señor.  
 
 
 

IV 
POR ALGUNAS NECESIDADES 

PARTICULARES 
 
 

27 
POR EL PERDÓN DE LOS PECADOS 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Regrese al Señor, que es rico en perdón 
 
Lectura de libro de Isaías 55, 6-9 
 
Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras esté cerca; 
que el malvado abandone su camino, y el criminal sus planes; 
que regrese al Señor, y él tendrá piedad, a nuestro Dios, que es rico en perdón. 
Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos —oráculo 
del Señor—. 
Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos son más altos que los vuestros, 
mis planes, que vuestros planes. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Arrepentíos y convertíos de vuestros delitos 

 
Lectura de la profecía de Ezequiel 18, 21-23. 30-32 
 
Así dice el Señor Dios: 
«Si el malvado se convierte de los pecados cometidos 



y guarda mis preceptos, practica el derecho y la justicia, 
ciertamente vivirá y no morirá.  
No se le tendrán en cuenta los delitos que cometió, 
por la justicia que hizo, vivirá. 
¿Acaso quiero yo la muerte del malvado 
—oráculo del Señor—, 
y no que se convierta de su conducta y que viva? 
Pues bien, casa de Israel, os juzgaré a cada uno según su proceder 
—oráculo del Señor—. 
Arrepentíos y convertíos de vuestros delitos, y no caeréis en pecado. 
Quitaos de encima los delitos que habéis perpetrado y estrenad un corazón nuevo y 
un espíritu nuevo; y así no moriréis, casa de Israel. 
Pues no quiero la muerte de nadie 
—oráculo del Señor—. 
¡Arrepentíos y viviréis!» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Rasgad los corazones y no las vestiduras 

 
Lectura de la profecía de Joel 2, 12-18 
 
«Ahora—oráculo del Señor— convertíos a mí de todo corazón con ayuno, con 
llanto, con luto. 
Rasgad los corazones y no las vestiduras; convertíos al Señor, Dios vuestro, 
porque es compasivo y misericordioso, lento a la cólera, rico en piedad; y se 
arrepiente de las amenazas.» 
Quizá se arrepienta y nos deje todavía su bendición, la ofrenda, la libación para el 
Señor, vuestro Dios. 
Tocad la trompeta en Sión, proclamad el ayuno, convocad la reunión. Congregad al 
pueblo, santificad la asamblea,  
reunid a los ancianos. Congregad a muchachos y niños de pecho. 
Salga el esposo de la alcoba, la esposa del tálamo. 
Entre el atrio y el altar lloren los sacerdotes, ministros del Señor, y digan: 
«Perdona, Señor, a tu pueblo; no entregues tu heredad al oprobio, no la dominen 
los gentiles; no se diga entre las naciones: ¿Dónde está su Dios? 
El Señor tenga celos por su tierra, y perdone a su pueblo.» Palabra de Dios. 
 
 

4 
Los ninivitas se convirtieron de su mala vida 

 
Lectura de la profecía de Jonás 3, 1-10 
 



De nuevo vino la palabra del Señor sobre Jonás: 
—«Levántate y vete a Nínive, la gran ciudad, y predícale el mensaje que te dijo.» 
Se levantó Jonás y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una gran ciudad, 
tres días hacían falta para recorrerla. 
Comenzó Jonás a entrar por la ciudad y caminó durante un día, proclamando: 
—«¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!» 
Creyeron en Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno y se vistieron de saco, 
grandes y pequeños. 
Llegó el mensaje al rey de Nínive; se levantó del trono, dejó el manto, se cubrió de 
saco, se sentó en el polvo y mandó al heraldo a proclamar en su nombre a Nínive: 
—«Hombres y animales, vacas y ovejas, no prueben bocado, no pasten ni beban; 
vístanse de saco hombres y animales; invoquen fervientemente a Dios, que se 
convierta cada cual de su mala vida y de la violencia de sus manos; quizá se 
arrepienta, se compadezca Dios, quizá cese el incendio de su ira, y no 
pereceremos.» 
Y vio Dios sus obras, su conversión de la mala vida; se compadeció y se arrepintió 
Dios de la catástrofe con que había amenazado a Nínive, y no la ejecutó. 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Consideraos muertos al pecado y vivos para Dios 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 2-14 
 
Hermanos: 
Nosotros, que hemos muerto al pecado, ¿cómo vamos a vivir más en pecado? ¿Es 
que no sabéis que los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos 
incorporados a su muerte? 
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo 
fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en una vida nueva. 
Porque, si nuestra existencia esta unida a él en una muerte como la suya, lo estará 
también en una resurrección como la suya. 
Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo, 
quedando destruida nuestra personalidad de pecadores, y nosotros libres de la 
esclavitud al pecado; porque el que muere ha quedado absuelto del pecado. 
Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; pues 
sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la 
muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque su morir fue un morir al pecado de 
una vez para siempre; y su vivir es un vivir para Dios. 
Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo 
Jesús. 



Que el pecado no siga dominando vuestro cuerpo mortal, ni seáis súbditos de los 
deseos del cuerpo. 
No pongáis vuestros miembros al servicio del pecado, como instrumentos para la 
injusticia; ofreceos a Dios como hombres que de la muerte han vuelto a la vida, y 
poned a su servicio vuestros miembros, como instrumentos para la justicia. la Ley, 
sino bajo la gracia. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
La sangre de Jesucristo nos limpia los pecados 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 1, 5 - 2, 2 
 
Queridos hermanos: 
Os anunciamos el mensaje que hemos oído a Jesucristo: Dios es luz sin tiniebla 
alguna. Si decimos que estamos unidos a él, mientras vivimos en las tinieblas, 
mentimos con palabras y obras. Pero, si vivimos en la luz, lo mismo que él está en la 
luz, entonces estamos unidos unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos limpia 
los pecados. 
Si decimos que no hemos pecado, nos engañamos y no somos sinceros. Pero, si 
confesamos nuestros pecados, él, que es fiel y justo, nos perdonará los pecados y 
nos limpiará de toda injusticia. Si decimos que no hemos pecado, lo hacemos 
mentiroso y no poseemos su palabra. 
Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero, si alguno peca, tenemos a uno 
que abogue ante el Padre: a Jesucristo, el Justo. El es víctima de propiciación por 
nuestros pecados, no s610 por los nuestros, sino también por los del mundo entero. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 50, 3-4. 5-6a. 12-13. 14 y 17 (R.: cf. 3a) 
R. Misericordia, Señor: hemos pecado. 
 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa, 
lava del todo mi delito, limpia mi pecado. R. 
Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado: contra ti, contra ti 
solo pequé, cometí la maldad que aborreces. R. 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no 
me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu. R. 
Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso. Señor, me 
abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza. R. 



 
 

2 
 
Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 11-12 (R.: 10a; o bien: 8a) 
R. El Señor no nos trata como merecen nuestros pecados. 
 
O bien: 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios. R. 
Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura. R. 
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; no está 
siempre acusando ni guarda rencor perpetuo. R.  
Como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bondad sobre sus fieles; como 
dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros delitos. R. 
 
 

3 
 
Sal 129, 1-2. 3-4. 5-6. 7. 8 (R.: 3) 
R. Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? 
 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz; estén tus oídos atentos a la 
voz de mi súplica. R. 
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? Pero de ti procede el 
perdón, y así infundes respeto. R. 
Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; mi alma aguarda al Señor, más 
que el centinela la aurora. R. 
Aguarde Israel al Señor, como el centinela la aurora; porque del Señor viene la 
misericordia, la redención copiosa. R. 
Y él redimirá a Israel de todos sus delitos. R.  
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 
1 

 
Ez 33, 11 
No quiero la muerte del malvado —dice el Señor—, sino que cambie de conducta y 
viva. 
 
 



2 
 
Mc 1, 15 
Está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el Evangelio. 
 
 

3 
 
Cf. Ap 1, 5ab 
Jesucristo, tú eres el testigo fiel, 
el primogénito de entre los muertos; 
tú nos amaste 
y nos has librado de nuestros pecados por tu sangre. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

La gente alababa a Dios, que da a los hombres tal potestad 
 

  Lectura del santo evangelio según san Mateo 9, 1-8 
 
En aquel tiempo, subió Jesús a una barca, cruzó a la otra orilla y fue a su ciudad. Le 
presentaron un paralítico, acostado en una camilla. Viendo la fe que tenían, dijo al 
paralítico: —«Ànimo, hijo!, tus pecados están perdonados.» Algunos de los escribas 
se dijeron: —«Éste blasfema.» Jesús, sabiendo lo que pensaban, les dijo:—«¿Por qué 
pensáis mal? ¿Qué es más fácil decir: "Tus pecados están perdonados", o decir: 
"Levántate y anda"? Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene potestad en 
la tierra para perdonar pecados—dijo dirigiéndose al paralítico—: "Ponte en pie, 
coge tu camilla y vete a tu casa."» 
Se puso en pie, y se fue a su casa. 
Al ver esto, la gente quedó sobrecogida y alababa a Dios, que da a los hombres tal 
potestad. 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Convertíos y creed en el Evangelio 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 1, 1-8. 14-15 
 
Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Está escrito en el profeta Isaías: 
«Yo envío mi mensajero delante de ti para que te prepare el camino. 
Una voz grita en el desierto: "Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos."» 



Juan bautizaba en el desierto; predicaba que se convirtieran y se bautizaran, para 
que se les perdonasen los pecados. Acudía la gente de Judea y de Jerusalén, 
confesaban sus pecados, y él los bautizaba en el Jordán. 
Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se 
alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba: 
—«Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para 
desatarle las sandalias. 
Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo.» 
Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de 
Dios. Decía: 
—«Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el 
Evangelio.» 
Palabra del Señor.  
 
 

3 
Sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 7, 36-50 
 
En aquel tiempo, un fariseo rogaba a Jesús que fuera a comer con él. Jesús, entrando 
en casa del fariseo, se recostó a la mesa. Y una mujer de la ciudad, una pecadora, al 
enterarse de que estaba comiendo en casa del fariseo, vino con un frasco de 
perfume y, colocándose detrás junto a sus pies, llorando, se puso a regarle los pies 
con sus lágrimas, se los enjugaba con sus cabellos, los cubría de besos y se los ungía 
con el perfume. Al ver esto, el fariseo que lo había invitado se dijo: 
—«Si éste fuera profeta, sabría quién es esta mujer que lo está tocando y lo que es: 
una pecadora.» 
Jesús tomó la palabra y le dijo: 
—«Simón, tengo algo que decirte.» 
Él respondió: 
—«Dímelo, maestro.» 
Jesús }e dijo: 
—«Un prestamista tenía dos deudores; uno le debía quinientos denarios y el otro 
cincuenta. Como no tenían con qué pagar, los perdonó a los dos. ¿Cuál de los dos lo 
amará más?» 
Simón contestó: 
—«Supongo que aquel a quien le perdonó más.» 
Jesús le dijo: 
—«Has juzgado rectamente.» 
Y, volviéndose a la mujer, dijo a Simón: 
—«¿Ves a esta mujer? Cuando yo entré en tu casa, no me pusiste agua para los pies; 
ella, en cambio, me ha lavado los pies con sus lágrimas y me los ha enjugado con su 
pelo. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entró, no ha dejado de besarme 
los pies. Tú no me ungiste la cabeza con ungüento; ella, en cambio, me ha ungido 



los pies con perfume. Por esto te digo: sus muchos pecados están perdonados, 
porque tiene mucho amor; pero al que poco se le perdona, poco ama.» 
Y a ella le dijo: 
—«Tus pecados están perdonados.»  
Los demás convidados empezaron a decir entre sí: 
—«Quién es éste, que hasta perdona pecados?» 
Pero Jesús dijo a la mujer: 
—«Tu fe te ha salvado, vete en paz.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto 

y ha revivido 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 15, 1-3. 11-32 
 
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los pecadores a 
escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos: 
—«Ése acoge a los pecadores y come con ellos.» 
Jesús les dijo esta parábola: 
—«Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: 
"Padre, dame la parte que me toca de la fortuna." 
El padre les repartió los bienes. 
No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país 
lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. 
Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó 
él a pasar necesidad. 
Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país que lo mandó a sus 
campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago de las 
algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de comer. 
Recapacitando entonces, se dijo: 
"Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me 
muero de hambre. Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a 
uno de tus jornaleros." 
Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo 
vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo. 
Su hijo le dijo: 
"Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo." 
Pero el padre dijo a sus criados: 
"Sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias 
en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, porque este 
hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado." 
Y empezaron el banquete. 



Su hijo mayor estaba en el campo. 
Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de 
los mozos, le preguntó qué pasaba. 
Éste le contestó: 
"Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha 
recobrado con salud." 
Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. 
Y él replicó a su padre: 
"Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mi 
nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; y cuando ha 
venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el 
ternero cebado." 
El padre le dijo: 
"Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: deberías alegrarte, porque 
este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos 
encontrado."» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Jesús envía a los apóstoles a predicar la conversión 

y el perdón de los pecados 
 

  Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 46-48 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer 
día y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos 
los pueblos, comenzando por Jerusalén. 
Vosotros sois testigos de esto.» 
Palabra del Señor. - 
 
 
 

28 
PARA PEDIR LA CARIDAD 

 
PARA FOMENTAR LA CONCORDIA 

 
POR LOS FAMILIARES Y AMIGOS 

 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 



Los dones que poseemos son diferentes, 
según la gracia que se nos ha dado 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 12, 3-13 
 
Hermanos: 
Por la gracia de Dios que me ha sido dada os digo a todos y a cada uno de vosotros: 
No os estiméis en más de lo que conviene, sino estimaos moderadamente, según la 
medida de la fe que Dios otorgó a cada uno. Pues, así como nuestro cuerpo, en su 
unidad, posee muchos miembros y no desempeñan todos los miembros la misma 
función, así nosotros, siendo muchos somos un solo cuerpo en Cristo, pero cada 
miembro está al servicio de los otros miembros. 
Los dones que poseemos son diferentes, según la gracia que se nos ha dado, y se 
han de ejercer así: si es la profecía, teniendo en cuenta a los creyentes; si es el 
servicio, dedicándose a servir; el que enseña, aplicándose a enseñar; el que exhorta, 
a exhortar; el que se encarga de la distribución, hágalo con generosidad; el que 
preside, con empeño; el que reparte la limosna, con agrado. 
Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. 
Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más 
que a uno mismo. 
En la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos ardientes. 
Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: estad firmes en 
la tribulación, sed asiduos en la oración. 
Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la hospitalidad. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Quedan la fe, la esperanza, el amor; la más grande es el amor 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   12, 31 - 13, 13 
 
Hermanos: 
Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino excepcional. 
Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, 
no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden. 
Ya podría tener el don de profecía y conocer todos los secretos y todo el saber, 
podría tener fe como para mover montañas; si no tengo amor, no soy nada. 
Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no 
tengo amor, de nada me sirve. 
El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal 
educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la 
injusticia, sino que goza con la verdad. 
Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. 
El amor no pasa nunca. 



¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don de lenguas?, enmudecerá. ¿El saber?, se 
acabará. 
Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; pero, cuando venga 
lo perfecto, lo limitado se acabará. 
Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como 
un niño. Cuando me hice un hombre, acabé con las cosas de niño.  
Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a cara. Mi conocer 
es por ahora limitado; entonces podré conocer como Dios me conoce. 
En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el 
amor. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 14-18 
 
Queridos hermanos: 
Nosotros hemos pasado de la muerte a la vida: lo sabemos porque amamos a los 
hermanos. 
El que no ama permanece en la muerte. El que odia a su hermano es un homicida. Y 
sabéis que ningún homicida lleva en sí vida eterna. En esto hemos conocido el 
amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar nuestra 
vida por los hermanos. 
Pero si uno tiene de qué vivir y, viendo a su hermano en necesidad, le cierra sus 
entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios? 
Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 84, 7-8. 9. 11-12 (R.: 9c) 
R. El Señor anuncia la paz a su pueblo. 
 
¿No vas a devolvernos la vida, para que tu pueblo se alegre contigo? Muéstranos, 
Señor, tu misericordia y danos tu salvación. R. 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus 
amigos y a los que se convierten de corazón.» R. 
La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la 
fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. R. 
 



 
2 

 
Sal 99, 2. 3. 4. 5 (R.: 3c) 
R. Somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 
Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su presencia 
con vítores. R. 
Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su pueblo y ovejas de su 
rebaño. R. 
Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con himnos, dándole 
gracias y bendiciendo su nombre. R. 
«El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas las edades.» R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 
1 

 
Sal 132, 1 
Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos.  
 
 

2 
 
Jn 15, 12 
Éste es mi mandamiento: 
que os améis unos a otros como yo os he amado. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 18, 15-20 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si tu hermano peca, repréndelo a solas entre los dos. Si te hace caso, has salvado 
a tu hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a otros dos, para que todo el asunto 
quede confirmado por boca de dos o tres testigos. Si no les hace caso, díselo a la 
comunidad, y si no hace caso ni siquiera a la comunidad, considéralo como un 
gentil o un publicano. 



Os aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que 
desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo. 
Os aseguro, además, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para 
pedir algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en 
mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Esto os mando: que os améis unos a otros 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 12-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a m~ Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. 
Esto os mando: que os améis unos a otros.» 
Palabra del Señor.  
 
 
 

29 
POR LA FAMILIA 

 
Pueden emplearse las lecturas de la misa de la fiesta de La Sagrada Familia: Jesús, María y José 
(Leccionario I, pp. 34-36; Leccionario II, pp. 34-37; Leccionario III, pp. 32-36).  
 
 
 

30 
POR LOS QUE NOS AFLIGEN 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

El Señor te puso hoy en mis manos, pero yo no quise atentar contra ti 
 
Lectura del primer libro de Samuel 26, 2. 7-9. 12-13. 22-23 



 
En aquellos días, Saúl emprendió la bajada hacia el páramo de Zif, con tres mil 
soldados israelitas, para dar una batida en busca de David. 
David y Abisay fueron de noche al campamento; Saúl estaba echado, durmiendo en 
medio del cercado de carros, la lanza hincada en tierra a la cabecera. Abner y la 
tropa estaban echados alrededor. Entonces Abisay dijo a David: 
—«Dios te pone el enemigo en la mano. Voy a clavarlo en tierra de una lanzada; no 
hará falta repetir el golpe.» 
Pero David replicó: 
—«¡No lo mates!, que no se puede atentar impunemente contra el ungido del 
Señor.» 
David tomó la lanza y el jarro de agua de la cabecera de Saúl, y se marcharon. 
Nadie los vio, ni se enteró, ni se despertó: estaban todos dormidos, porque el Señor 
les había enviado un sueño profundo. 
David cruzó a la otra parte, se plantó en la cima del monte, lejos, dejando mucho 
espacio en medio, y gritó: 
—«Aquí está la lanza del rey. Que venga uno de los mozos a recogerla. El Señor 
pagará a cada uno su justicia y su lealtad. Porque él te puso hoy en mis manos, pero 
yo no quise atentar contra el ungido del Señor.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
No me tapé el rostro ante ultrajes 

 
Lectura del libro de Isaías 50, 4-9a 
 
Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido una 
palabra de aliento. 
Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los iniciados. 
El Señor me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás: 
ofrecí la espalda a los que me apaleaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; 
no me tapé el rostro ante ultrajes ni salivazos. 
El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como 
pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 
Tengo cerca a mi defensor, ¿quién pleiteará contra mí? 
Comparezcamos juntos. ¿Quién tiene algo contra mí? Que se me acerque. ~ 
Mirad, el Señor me ayuda, ¿quién me condenará? 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Señor, no les tengas en cuenta este pecado 



 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 7, 55-60 
 
En aquellos días, Esteban, lleno de Espíritu Santo, fijó la mirada en el cielo, vio la 
gloria de Dios, y a Jesús de pie a la derecha de Dios, y dijo: 
—«Veo el cielo abierto y al Hijo del hombre de pie a la derecha de Dios.» 
Dando un grito estentóreo, se taparon los oídos; y, como un solo hombre, se 
abalanzaron sobre él, lo empujaron fuera de la ciudad y se pusieron a apedrearlo. 
Los testigos, dejando sus capas a los pies de un joven llamado Saulo, se pusieron 
también a apedrear a Esteban, que repetía esta invocación: 
—«Señor Jesús, recibe mi espíritu.» 
Luego, cayendo de rodillas, lanzó un grito: 
—«Señor, no les tengas en cuenta este pecado.» 
Y, con estas palabras, expiró. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 12-15 
 
Hermanos: 
Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia entrañable, 
bondad, humildad, dulzura, comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 
Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. 
Y sed agradecidos. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 
 
Sal 85, 1-2. 3-4. 5-6. 14. 17 (R.: 6b) 
R. Atiende, Señor, a la voz de mi súplica. 
 
Inclina tu oído, Señor, escúchame, que soy un pobre desamparado; protege mi vida, 
que soy un fiel tuyo; salva a tu siervo, que confía en ti. R. 
Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor, que a ti te estoy llamando todo el día; alegra 
el alma de tu siervo, pues levanto mi alma hacia ti. R. 



Porque tú, Señor, eres bueno y clemente, rico en misericordia con los que te 
invocan. Señor, escucha mi oración, atiende a la voz de mi súplica. R. 
Dios mío, unos soberbios se levantan contra mí, una banda de insolentes atenta 
contra mi vida, sin tenerte en cuenta a ti. R. 
Dame una señal propicia, que la vean mis adversarios y se avergüencen, porque tú, 
Señor, me ayudas y consuelas. R. 
 
 

2 
 
Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 11-12 (R.: 8a) 
R. El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios. R. 
Él perdona todas sus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura. R. 
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; no está 
siempre acusando ni guarda rencor perpetuo. R. Como se levanta el cielo sobre la 
tierra, se levanta su bondad sobre sus fieles; como dista el oriente del ocaso, así aleja 
de nosotros nuestros delitos. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 
1 

 
Mt 5, 9 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
 
 

2 
 
Jn 13, 34 
Os doy un mandamiento nuevo —dice el Señor—: que os améis unos a otros, como 
yo os he amado. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Amad a vuestros enemigos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 38-48 
 



En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Habéis oído que se dijo: "Ojo por ojo, diente por diente." Yo, en cambio, os digo: 
No hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla 
derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, dale 
también la capa; a quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a 
quien te pide, dale, y al que te pide prestado, no lo rehuyas. 
Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en 
cambio, os  digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os persiguen. Así 
seréis hijos de vuestro  Padre que está en el cielo, que hace salir su sol sobre malos y 
buenos, y manda la lluvia a justos  e injustos. 
Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo 
también los  publicanos? Y, si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de 
extraordinario? ¿No hacen lo  mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, 
como vuestro Padre celestial es perfecto.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 6, 27-38 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«A los que me escucháis os digo: Amad a vuestros enemigos, -haced el bien a los 
que os  odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os injurian. 
Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, déjale 
también la túnica.  A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. 
Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis sólo a los que os 
aman,  ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. Y si 
hacéis bien sólo a los  que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores 
lo hacen. 
Y si prestáis sólo cuando esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los 
pecadores prestan a  otros pecadores, con intención de cobrárselo. 
¡No! Amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada; tendréis 
un gran premio  y seréis hijos del Altísimo, que es bueno con los malvados y 
desagradecidos. 
Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis, y no seréis 
juzgados; no  condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; 
dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, colmada, remecida, rebosante. 
La medida que uséis, la usarán con vosotros.» Palabra del Señor.  
 
 
 

31 
PARA PEDIR LA GRACIA 



DE UNA BUENA MUERTE 
 
 

LECTURA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

Aniquilará la muerte para siempre 
 
Lectura del libro de Isaías 25, 6-10a 
 
Aquel día, el Señor de los ejércitos preparará para todos los pueblos, en este monte, 
un festín de manjares suculentos, un festín de vinos de solera; manjares 
enjundiosos, vinos generosos. 
Y arrancará en este monte el velo que cubre a todos los pueblos, el paño que tapa a 
todas las naciones. 
Aniquilará la muerte para siempre. 
El Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros, y el oprobio de su pueblo 
lo alejará de todo el país. —Lo ha dicho el Señor—. 
Aquel día se dirá: 
«Aquí está nuestro Dios, de quien esperábamos que nos salvara; celebremos y 
gocemos con su salvación. La mano del Señor se posará sobre este monte.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURA DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

En la vida y en la muerte somos del Señor 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos   14, 7-9. 10c-12 
 
Hermanos: 
Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para sí mismo. Si 
vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; en la vida y en 
la muerte somos del Señor. 
Para esto murió y resucitó Cristo: para ser Señor de vivos y muertos. 
Todos compareceremos ante el tribunal de Dios, porque está escrito: 
«Por mi vida, dice el Señor, ante mí se doblará toda rodilla, a mí me alabará toda 
lengua.» 
Por eso, cada uno dará cuenta a Dios de sí mismo. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
 
Sal 30, 2 y 6. 8bc-9. 15-16. 17 y 25 (R.: Lc 23, 46) 
 



R. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. 
A ti, Señor, me acojo: no quede yo nunca defraudado; tú, que eres justo, ponme a 
salvo. A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás. R. 
Te has fijado en mi aflicción, velas por mi vida en peligro; no me has entregado en 
manos del enemigo, has puesto mis pies en un camino ancho. R. 
Pero yo confío en ti, Señor, te digo: «Tú eres mi Dios.» En tu mano están mis azares; 
líbrame de los enemigos que me persiguen. R. 
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, sálvame por tu misericordia. Sed fuertes y 
valientes de corazón, los que esperáis en el Señor. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mt 24, 42a. 44 
Estad en vela y preparados, porque a la hora que menos pensáis viene el Hijo del 
hombre. 
 
 

2 
 
Lc 21, 36 
Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para manteneros en pie ante el Hijo del 
hombre. 
 
 

3 
 
Jn 13, 1 
Sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, 
habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. 
 
 

4 
 
Ap 2, 10c 
Sé fiel hasta la muerte —dice el Señor—, y te daré la corona de la vida. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

¡Que llega el esposo, salid a recibirlo! 
 



  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 1-13 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
—«Se parecerá el reino de los cielos a diez doncellas que tomaron sus lámparas y 
salieron a esperar al esposo. 
Cinco de ellas eran necias y cinco eran sensatas. 
Las necias, al tomar las lámparas, se dejaron el aceite; en cambio, las sensatas se 
llevaron alcuzas de aceite con las lámparas. 
El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. 
A medianoche se oyó una voz: 
"¡Que llega el esposo, salid a recibirlo!" 
Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y se pusieron a preparar sus 
lámparas. 
Y las necias dijeron a las sensatas: 
"Dadnos un poco de vuestro aceite, que se nos apagan las lámparas." 
Pero las sensatas contestaron: 
"Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la 
tienda y os lo compréis." 
Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron 
con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta. 
Más tarde llegaron también las otras doncellas, diciendo: "Señor, señor, ábrenos." 
Pero él respondió: 
"Os lo aseguro: no os conozco." 
Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
A la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 35-40 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los que 
aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; os aseguro 
que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y los irá sirviendo. 
Y, si llega entrada la noche o de madrugada y los encuentra así, dichosos ellos. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, no le 
dejaría abrir un boquete. 
Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el 
Hijo del hombre.» 
Palabra del Señor. 
 
 



3 
Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 21, 34-36 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Tened cuidado: no se os embote la mente con el vicio, la bebida y los agobios de 
la vida, y se os eche encima de repente aquel día; porque caerá como un lazo sobre 
todos los habitantes de la tierra. 
Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para escapar de todo lo que está por 
venir y manteneros en pie ante el Hijo del hombre.» Palabra del Señor. 
 
 

4 
Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 23, 39-46 
 
En aquel tiempo, uno de los malhechores crucificados insultaba a Jesús, diciendo: 
—«¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros.» 
Pero el otro le increpaba: 
—«¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en el mismo suplicio? Y lo nuestro es justo, 
porque recibimos el pago de lo que hicimos; en cambio, éste no ha faltado en nada.» 
Y decía: 
—«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino.» 
Jesús le respondió: 
—«Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el paraíso.» 
Era ya eso de mediodía, y vinieron las tinieblas sobre toda la región, hasta la media 
tarde; porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, 
clamando con voz potente, dijo: 
—«Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.» 
Y dicho esto, expiró. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

MISAS VOTIVAS 
 
La primera lectura para el tiempo pascual se emplea cuando se celebra misa votiva según las 
normas de la Ordenación general del Misal Romano, núm. 333. 
 
 
 

DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 
 
Se toman las lecturas de la solemnidad de la Santísima Trinidad, domingo después de Pentecostés 
(Leccionario I, pp. 173-174; Leccionario II, pp. 173-175; Leccionario III, pp. 169-171). 
 
 
 

DEL MISTERIO DE LA SANTA CRUZ 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

Fuera del tiempo pascual 
 
1 

Prescripciones sobre la cena pascual 
 
Lectura del libro del Éxodo 12, 1-8. 11-14 
 
En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: 
—«Este mes será para vosotros el principal de los meses; será para vosotros el 
primer mes del año. Decid a toda la asamblea de Israel: "El diez de este mes cada 
uno procurará un animal para su familia, uno por casa. Si la familia es demasiado 
pequeña para comérselo, que se junte con el vecino de casa, hasta completar el 
número de personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo. 
Será un animal sin defecto, macho, de un año, cordero o cabrito. 
Lo guardaréis hasta el día catorce del mes, y toda la asamblea de Israel lo matará al 
atardecer. Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa donde 
lo hayáis comido. 
Esa noche comeréis la carne, asada a fuego, comeréis panes sin fermentar y 
verduras amargas. 
Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano; 
y os lo comeréis a toda prisa, porque es la Pascua, el paso del Señor. 
Esta noche pasaré por todo el país de Egipto, dando muerte a todos sus 
primogénitos, de hombres y de animales; y haré justicia de todos los dioses de 
Egipto. Yo soy el Señor. 



La sangre será vuestra señal en las casas donde estéis; cuando vea la sangre, pasaré 
de largo; no os tocará la plaga exterminadora, cuando yo pase hiriendo a Egipto. 
Este día será para vosotros memorable, en él celebraréis la fiesta del Señor, ley 
perpetua para todas las generaciones."» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Lo condenaremos a muerte ignominiosa 

 
Lectura del libro de la Sabiduría 2, 1a. 12-22 
 
Se dijeron los impíos, razonando equivocadamente: «Acechemos al justo, que nos 
resulta incómodo: se opone a nuestras acciones, nos echa en cara nuestros pecados, 
nos reprende nuestra educación errada; declara que conoce a Dios y se da el 
nombre de hijo del Señor; es un reproche para nuestras ideas y sólo verlo da grima; 
lleva una vida distinta de los demás, y su conducta es diferente; nos considera de 
mala ley y se aparta de nuestras sendas como si fueran impuras; declara dichoso el 
fin de los justos y se gloría de tener por padre a Dios. Veamos si sus palabras son 
verdaderas, comprobando el desenlace de su vida. Si es el justo hijo de Dios, lo 
auxiliará y lo librará del poder de sus enemigos; lo someteremos a la prueba de la 
afrenta y la tortura, para comprobar su moderación y apreciar su paciencia; lo 
condenaremos a muerte ignominiosa, 
pues dice que hay quien se ocupa de él.» 
Así discurren, y se engañan, porque los ciega su maldad; 
no conocen los secretos de Dios, no esperan el premio de la virtud 
ni valoran el galardón de una vida intachable. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
No me tapé el rostro ante ultrajes 

 
Lectura del libro de Isaías 50, 4-9a 
 
Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido una 
palabra de aliento. 
Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los iniciados. 
El Señor me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás: 
ofrecí la espalda a los que me apaleaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; 
no me tapé el rostro ante ultrajes ni salivazos. 
El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como 
pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 
Tengo cerca a mi defensor, ¿quién pleiteará contra mi? 
Comparezcamos juntos. ¿Quién tiene algo contra mí? Que se me acerque. 



Mirad, el Señor me ayuda, ¿quién me condenará? 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Él fue traspasado por nuestras rebeliones 

 
Lectura del libro de Isaías 52, 13 - 53, 12 
 
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. 
Como muchos se espantaron de él, porque desfigurado no parecía hombre, ni tenía 
aspecto humano, 
así asombrará a muchos pueblos, ante él los reyes cerrarán la boca, 
al ver algo inenarrable y contemplar algo inaudito. 
¿Quién creyó nuestro anuncio?, ¿a quién se reveló el brazo del Señor? 
Creció en su presencia como brote, como raíz en tierra árida, sin figura, sin belleza. 
Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado de los hombres, 
como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultan 
los rostros, despreciado y desestimado. 
El soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; 
nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado; 
pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. 
Nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos curaron. 
Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su camino; 
y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. 
Maltratado, voluntariamente se humillaba y no abría la boca; 
como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no 
abría la boca. 
Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron, ¿quién meditó en su destino? 
Lo arrancaron de la tierra de los vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron. 
Le dieron sepultura con los malvados, y una tumba con los malhechores, 
aunque no había cometido crímenes ni hubo engaño en su boca. 
El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida como expiación; 
verá su descendencia, prolongará sus años, lo que el Señor quiere prosperará por su 
mano. 
Por los trabajos de su alma verá la luz, el justo se saciará de conocimiento. 
Mi siervo justificará a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos. 
Le daré una multitud como parte, y tendrá como despojo una muchedumbre. 
Porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los pecadores, 
él tomó el pecado de muchos e intercedió por los pecadores. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Mirarán al que atravesaron 



 
Lectura de la profecía de Zacarías 12, 10-11; 13, 6-7 
 
Así dice el Señor: 
«Derramaré sobre la dinastía de David y sobre los habitantes de Jerusalén un 
espíritu de gracia y de clemencia. 
Me mirarán a mí, a quien traspasaron, harán llanto como llanto por el hijo único, y 
llorarán como se llora al primogénito. 
Aquel día, será grande el luto en Jerusalén, como el luto de Hadad-Rimón en el 
valle de Meguido. 
Le dirán: "¿Qué son esas heridas entre tus brazos?" 
Y él responderá: "Me hirieron en casa de mis amantes." 
Álzate, espada, contra mi pastor, contra mi ayudante —oráculo del Señor de los 
ejércitos—. 
Hiere al pastor, que se dispersen las ovejas, volveré mi mano contra las crías.» 
Palabra de Dios. 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

Tiempo pascual 
 
1 

Lo mataron colgándolo de un madero. 
Pero Dios lo resucitó al tercer día 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 10, 34-43 
 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
—«Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y practica la 
justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los israelitas, anunciando la paz 
que traería Jesucristo, el Señor de todos. 
Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, 
aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios 
con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. 
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron 
colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a 
todo el pueblo, sino a los testigos que él había designado: a nosotros, que hemos 
comido y bebido con él después de su resurrección. 
Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 
nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que 
los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados.» 
Palabra de Dios. 
 



 
2 

Dios ha cumplido la promesa resucitando a Jesús 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 13, 26-33 
 
En aquellos días, habiendo llegado Pablo a Antioquía de Pisidia, decía en la 
sinagoga: 
—«Hermanos, descendientes de Abrahán y todos los que teméis a Dios: A vosotros 
se os ha enviado este mensaje de salvación. Los habitantes de Jerusalén y sus 
autoridades no reconocieron a Jesús ni entendieron las profecías que se leen los 
sábados, pero las cumplieron al condenarlo. Aunque no encontraron nada que 
mereciera la muerte, le pidieron a Pilato que lo mandara ejecutar. Y, cuando 
cumplieron todo lo que estaba escrito de él, lo bajaron del madero y lo enterraron. 
Pero Dios lo resucitó de entre los muertos. Durante muchos días, se apareció a los 
que lo habían acompañado de Galilea a Jerusalén, y ellos son ahora sus testigos ante 
el pueblo. Nosotros os anunciamos la Buena Noticia de que la promesa que Dios 
hizo a nuestros padres, nos la ha cumplido a los hijos resucitando a Jesús. Así está 
escrito en el salmo segundo: 
"Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy."» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
El primogénito de entre los muertos, que nos ama 

y nos ha librado de nuestros pecados por su sangre 
 
Lectura del libro del Apocalipsis 1, 5-8 
 
Gracia y paz a vosotros de parte de Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de entre 
los muertos, el príncipe de los reyes de la tierra. 
Aquel que nos ama, nos ha librado de nuestros pecados por su sangre, nos ha 
convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios, su Padre. A él la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos. Amén. 
Mirad: Él viene en las nubes. Todo ojo lo verá; también los que lo atravesaron. 
Todos los pueblos de la tierra se lamentarán por su causa. 
Sí. Amén. 
Dice el Señor Dios: 
«Yo soy el Alfa y la Omega, el que es, el que era y el que viene, el Todopoderoso.» 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Con tu sangre nos compraste para Dios 

 



Lectura del libro del Apocalipsis 5, 6-12 
 
Yo, Juan, vi delante del trono, rodeado por los seres vivientes y los ancianos, a un 
Cordero en pie; se notaba que lo habían degollado, y tenía siete cuernos y siete ojos 
-son los siete espíritus que Dios ha enviado a toda la tierra—. El Cordero se acercó, 
y el que estaba sentado en el trono le dio el libro con la mano derecha. 
Cuando tomó el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se 
postraron ante él; tenían cítaras y copas de oro llenas de perfume -son las oraciones 
de los santos—. Y entonaron un cántico nuevo: 
«Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado y con tu 
sangre compraste para Dios hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; y has 
hecho de ellos para nuestro Dios un reino de sacerdotes, y reinan sobre la tierra.» 
En la visión escuché la voz de muchos ángeles: eran millares y millones alrededor 
del trono y de los vivientes y de los ancianos, y decían con voz potente: 
«Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la 
fuerza, el honor, la gloria y la alabanza.» 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 
 
Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24 (R.: 2a; o bien: Mt 26, 42) 
R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
 
O bien: 
Padre mío, hágase tu voluntad. 
 
Al verme, se burlan de mí, hacen visajes, menean la cabeza: «Acudió al Señor, que 
lo ponga a salvo; que lo libre, si tanto lo quiere.» R. 
Me acorrala una jauría de mastines, me cerca una banda de malhechores; me 
taladran las manos y los pies, puedo contar mis huesos. R. 
Se reparten mi ropa, echan a suertes mi túnica. Pero tú, Señor, no te quedes lejos; 
fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. R. 
Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré. Fieles del 
Señor, alabadlo; linaje de Jacob, glorificadlo; temedlo, linaje de Israel. R. 
 
 

2 
 
Sal 30, 2 y 6. 12-13. 15-16. 17 y 25 (R.: Lc 23, 46) 
R. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. 
 



A ti, Señor, me acojo: no quede yo nunca defraudado; tú, que eres justo, ponme a 
salvo. A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás. R. 
Soy la burla de todos mis enemigos, la irrisión de mis vecinos, el espanto de mis 
conocidos; me ven por la calle, y escapan de mí. Me han olvidado como a un 
muerto, me han desechado como a un cacharro inútil. R. 
Pero yo confío en ti, Señor, te digo: «Tú eres mi Dios.» En tu mano están mis azares; 
líbrame de los enemigos que me persiguen. R. 
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, sálvame por tu misericordia. Sed fuertes y 
valientes de corazón, los que esperáis en el Señor. R. 
 
 

3 
 
Sal 54, 5-6. 13. 14-15. 17-18. 23 (R.: 23a) 
R. Encomiendo a Dios tus afanes, que él te sustentará. 
 
Se me retuercen dentro las entrañas, me sobrecoge un pavor mortal, me asalta el 
temor y el terror, me cubre el espanto. R. 
Si mi enemigo me injuriase, lo aguantaría; si mi adversario se alzase contra mí, me 
escondería de él. R. 
Pero eres tú, mi compañero, mi amigo y confidente, a quien me unía una dulce 
intimidad: juntos íbamos entre el bullicio por la casa de Dios. R. 
Pero yo invoco a Dios, y el Señor me salva: por la tarde, en la mañana, al mediodía, 
me quejo gimiendo. Dios escucha mi voz. R. 
Encomienda a Dios tus afanes, que él te sustentará; no permitirá jamás que el justo 
caiga. R. 
 
 

4 
 
Sal 68, 8-10. 15-16. 17-19. 20-21. 22 y 27. 31 y 33-34 (R.: 14c; o bien: 21cd) 
R. Que me escuche tu gran bondad, Señor. 
 
O bien: 
Espero compasión, y no la hay; consoladores, y no los encuentro. 
 
Por ti he aguantado afrentas, la vergüenza cubrió mi rostro. Soy un extraño para 
mis hermanos, un extranjero para los hijos de mi madre; porque me devora el celo 
de tu templo, y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. R. 
Arráncame del cieno, que no me hunda; líbrame de los que me aborrecen, y de las 
aguas sin fondo. Que no me arrastre la corriente, que no me trague el torbellino, 
que no se cierre la poza sobre mí. R. 
Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia; por tu gran compasión, vuélvete 
hacia mí; no escondas tu rostro a tu siervo: estoy en peligro, respóndeme en 
seguida. Acércate a mi, rescátame, líbrame de mis enemigos. R. 



Estás viendo mi afrenta, mi vergüenza y mi deshonra; a tu vista están los que me 
acosan. La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco. Espero compasión, y no la 
hay; consoladores, y no los encuentro. R. 
En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre. Porque acosan al 
que tú has herido, cuentan las llagas del que tú has lacerado. R. 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, proclamaré su grandeza con acción de 
gracias. Miradlo, los humildes, y alegraos, buscad al Señor, y revivirá vuestros 
corazón. Que el Señor escucha a sus pobres, no desprecia a sus cautivos. R. 
 
 

5 
 
Sal 117, 5-7. 10-12. 13-15 (R.: 1) 
R. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
En el peligro grité al Señor, y me escuchó, poniéndome a salvo. El Señor está 
conmigo: no temo; ¿qué podrá hacerme el hombre? El Señor está conmigo y me 
auxilia, veré la derrota de mis adversarios. R. 
Todos los pueblos me rodeaban, en el nombre del Señor los rechacé; me rodeaban 
cerrando el cerco, en el nombre del Señor los rechacé; me rodeaban como avispas, 
ardiendo como fuego en las zarzas, en el nombre del Señor los rechacé. R. 
Empujaban y empujaban para derribarme, pero el Señor me ayudó; el Señor es mi 
fuerza y mi energía, él es mi salvación. Escuchad: hay cantos de victoria en las 
tiendas de los justos. R. 
 
 
O bien: 
 
Sal 117, 16ab y 17-18. 19-21. 22-24 (R.: 1) 
R. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
«La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa.» No he de morir, 
viviré para contar las hazañas del Señor. Me castigó, me castigó el Señor, pero no 
me entregó a la muerte. R. 
Abridme las puertas del triunfo, y entraré para dar gracias al Señor. Ésta es la 
puerta del Señor: los vencedores entrarán por ella. Te doy gracias porque me 
escuchaste y fuiste mi salvación. R. 



La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor 
quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. Este es el día en que actuó el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo. R. 
 
 

SEGUNDAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Nosotros predicamos a Cristo crucificado 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   1, 18-25 
 
Hermanos: 
El mensaje de la cruz es necedad para los que están en vías de perdición; pero para 
los que están en vías de salvación -para nosotros- es fuerza de Dios. Dice la 
Escritura: «Destruiré la sabiduría de los sabios, frustraré la sagacidad de los 
sagaces.» ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el sofista de 
nuestros tiempos? ¿No ha convertido Dios en necedad la sabiduría del mundo? 
Y como, en la sabiduría de Dios, el mundo no lo conoció por el camino de la 
sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad de la predicación, para salvar a los 
creyentes. Porque los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero 
nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para 
los gentiles; pero para los llamados -judíos o griegos—, un Mesías que es fuerza de 
Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo 
débil de Dios es más fuerte que los hombres. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Él es nuestra paz, derribando con su carne el odio 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 2, 13-18 
 
Hermanos: 
Ahora estáis en Cristo Jesús. 
Ahora, por la sangre de Cristo, estáis cerca los que antes estabais lejos. 
Él es nuestra paz. 
El ha hecho de los dos pueblos una sola cosa, derribando con su carne el muro que 
los separaba: el odio. 
Él ha abolido la Ley con sus mandamientos y reglas, haciendo las paces, para crear 
con los dos, en él, un solo hombre nuevo. 
Reconcilió con Dios a los dos pueblos, uniéndolos en un solo cuerpo mediante la 
cruz, dando muerte, en él, al odio. 
Vino y trajo la noticia de la paz: paz a vosotros, los de lejos; paz también a los de 
cerca. 
Así, unos y otros, podemos acercarnos al Padre con un mismo Espíritu. 



Palabra de Dios. 
 
 

3 
Se rebajó, por eso Dios lo levantó sobre todo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 2, 6-11 
 
Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al 
contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno 
de tantos. 
Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la 
muerte, y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; 
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el 
abismo, 
y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. Palabra de 
Dios. 
 
 

4 
Para conocer a Cristo, y la fuerza de su resurrección, 

y la comunión con sus padecimientos 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 8-14 
 
Hermanos: 
Todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor. 
Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en él, 
no con una justicia mía, la de la Ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la 
justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. 
Para reconocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus 
padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un día a la resurrección de 
entre los muertos. 
No es que ya haya conseguido el premio, 0 que ya esté en la meta: yo sigo corriendo 
a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo para mí. 
Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco una cosa: 
olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, 
corro hacia la meta, para ganar el premio, al que Dios desde arriba llama en Cristo 
Jesús. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 



Aprendió a obedecer y se ha convertido en autor de salvación eterna 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 5, 7-9 
 
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y 
súplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado. 
Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la 
consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna. 
Palabra de Dios. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 
1 

 
Flp 2, 8-9 
Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, y una muerte de cruz. Por eso 
Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre». 
 
 

2 
 
Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, porque con tu cruz has redimido el 
mundo. 
 
 

3 
 
Por un árbol nos hicimos esclavos y por la santa cruz hemos sido liberados; el fruto 
de un árbol nos sedujo, el Hijo de Dios nos redimió. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

El Hijo del hombre tiene que padecer mucho 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 8, 31-34 
 
En aquel tiempo, empezó Jesús a instruir a sus discípulos: 
-«El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, tiene que ser condenado por los 
ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar a los tres días.» 
Se lo explicaba con toda claridad. Entonces Pedro se lo llevó aparte y se puso a 
increparlo. Jesús se volvió y, de cara a los discípulos, increpó a Pedro: 



—«¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Tú piensas como los hombres, no como Dios!» 
Después llamó a la gente y a sus discípulos, y les dijo: 
—«El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz 
y me siga.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Agarrando al hijo querido, lo mataron y lo arrojaron fuera de la viña 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 12, 1-12 
 
En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar en parábolas a los sumos sacerdotes, a los 
escribas y a los ancianos: 
—«Un hombre plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó un lagar, construyó la 
casa del guarda, la arrendó a unos labradores y se marchó de viaje. A su tiempo, 
envió un criado a los labradores, para percibir su tanto del fruto de la viña. Ellos lo 
agarraron, lo apalearon y lo despidieron con las manos vacías. Les envió otro 
criado; a éste lo insultaron y lo descalabraron. Envió a otro y lo mataron; y a otros 
muchos los apalearon o los mataron. 
Le quedaba uno, su hijo querido. Y lo envió el último, pensando que a su hijo lo 
respetarían. Pero los labradores se dijeron: 
"Éste es el heredero. Venga, lo matamos, y será nuestra la herencia." 
Y, agarrándolo, lo mataron y lo arrojaron fuera de la viña. 
¿Qué hará el dueño de la viña? Acabará con los labradores y arrendará la viña a 
otros. 
¿No habéis leído aquel texto: "La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la 
piedra angular.  Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente"?» 
Intentaron echarle mano, porque veían que la parábola iba por ellos; pero temieron 
a la gente, y,  dejándolo allí, se marcharon. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Mirad mis manos y mis pies 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 35-48 
 
En aquel tiempo, contaban los discípulos lo que les había pasado por el camino y 
cómo habían  reconocido a Jesús al partir el pan. 
Estaban hablando de estas cosas, cuando se presenta Jesús en medio de ellos y les 
dice: 
—«Paz a vosotros.» 
Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantasma. Él les dijo: 



—«¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro interior? Mirad mis 
manos y mis  pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un fantasma 
no tiene carne y huesos,  como veis que yo tengo.» 
Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de creer por la 
alegría, y  seguían atónitos, les dijo: 
—«¿Tenéis ahí algo que comer?» 
Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. Y les 
dijo: 
—«Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros: que todo lo escrito en la ley 
de Moisés  y en los profetas y salmos acerca de mí tenía que cumplirse.» 
Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió: 
—«Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer 
día, y en su  nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos 
los pueblos, comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Cuando sea elevado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 31-36a 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el Príncipe de este mundo va a ser 
echado fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí.» 
Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir. 
La gente le replicó: 
—«La Escritura nos dice que el Mesías seguirá aquí para siempre; ¿cómo dices tú 
que el Hijo del hombre tiene que ser levantado en alto? ¿Quién es ese Hijo de 
hombre?» 
Jesús les contestó: 
—«Todavía os queda un rato de luz; caminad mientras tenéis luz, antes que os 
sorprendan las tinieblas. El que camina en tinieblas no sabe dónde va; mientras hay 
luz fiaos de la luz, para que seáis hijos de la luz.» 
Palabra del Señor. 
 
 

LECTURAS DE LA HISTORIA 
DE LA PASIÓN DEL SEÑOR 

 
1 

¿Habéis salido a prenderme con espadas y palos, como a un bandido?. 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 26, 47-56 
 



Todavía estaba hablando Jesús a sus discípulos, cuando apareció Judas, uno de los 
Doce, acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los 
sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. El traidor les habla dado esta 
contraseña: 
—«Al que yo bese, ése es; detenedlo.» 
Después se acercó a Jesús y le dijo: 
—«¡Salve, Maestro!» 
Y lo besó. Pero Jesús le contestó: 
—«Amigo, ¿a qué vienes?» 
Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los que 
estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al criado 
del sumo sacerdote. 
Jesús le dijo: 
—«Envaina la espada; quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no puedo 
acudir a mi Padre? El me mandaría en seguida más de doce legiones de ángeles. 
Pero entonces no se cumpliría la Escritura, que dice que esto tiene que pasar.» 
Entonces dijo Jesús a la gente: 
—«¿Habéis salido a prenderme con espadas y palos, como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis.» 
Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. 
En aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 27, 33-50 
 
Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir: «La Calavera»), dieron 
a beber a Jesús vino mezclado con hiel; él lo probó, pero no quiso beberlo. Después 
de crucificarlo, se repartieron su ropa, echándola a suertes, y luego se sentaron a 
custodiarlo. 
Encima de su cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Éste es Jesús, el rey de 
los judíos.»  
Crucificaron con él a dos bandidos, uno a la derecha y otro a la izquierda. 
Los que pasaban lo injuriaban y decían, meneando la cabeza: 
—«Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si 
eres Hijo de Dios, baja de la cruz.» 
Los sumos sacerdotes con los escribas y los ancianos se burlaban también, diciendo: 
—«A otros ha salvado, y él no se puede salvar. ¿No es el rey de Israel? Que baje 
ahora de la cruz, y le creeremos. ¿No ha confiado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, 
que lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?» 
Hasta los bandidos que estaban crucificados con él lo insultaban. 



Desde el mediodía hasta la media tarde, vinieron tinieblas sobre toda aquella 
región. A media tarde, Jesús gritó: 
—«Elí, Elí, lamá sabaktaní.» 
(Es decir: 
—«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?») 
Al oírlo, algunos de los que estaban por allí dijeron: 
—«A Elías llama éste.» 
Uno de ellos fue corriendo; en seguida, cogió una esponja empapada en vinagre y, 
sujetándola en una caña, le dio a beber. Los demás decían: 
—«Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo.» 
Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Me muero de tristeza 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 14, 32-41 
 
Fueron a un huerto, que llaman Getsemaní, y dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Sentaos aquí mientras voy a orar.» 
Se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir terror y angustia, y les dijo: 
—«Me muero de tristeza; quedaos aquí velando.» 
Y, adelantándose un poco, se postró en tierra pidiendo que, si era posible, se alejase 
de él aquella hora; y dijo: 
—«¡Abba! (Padre), tú lo puedes todo; aparta de mí este cáliz. 
Pero no lo que yo quiero, sino lo que tú quieres.» 
Volvió y, al encontrarlos dormidos, dijo a Pedro: 
—«Simón, ¿duermes?; ¿no has podido velar ni una hora? Velad y orad, para no caer 
en la tentación; el espíritu es decidido, pero la carne es débil.» 
De nuevo se apartó y oraba repitiendo las mismas palabras. 
Volvió, y los encontró otra vez dormidos, porque tenían los ojos cargados. Y no 
sabían qué contestarle. 
Volvió por tercera vez y les dijo: 
—«Ya podéis dormir y descansar. ¡Basta! Ha llegado la hora; mirad que el Hijo del 
hombre va a ser entregado en manos de los pecadores.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Todos lo declararon reo de muerte 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 14, 55-65 
 



Los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno buscaban un testimonio contra Jesús, 
para condenarlo a muerte; y no lo encontraban. Pues, aunque muchos daban falso 
testimonio contra él, los testimonios no concordaban. Y algunos, poniéndose en pie, 
daban testimonio contra él, diciendo: 
—«Nosotros le hemos oído decir: "Yo destruiré este templo, edificado por hombres, 
y en tres días construiré otro no edificado por hombres."» 
Pero ni en esto concordaban los testimonios. 
El sumo sacerdote se puso en pie en medio e interrogó a Jesús: 
—«¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que levantan contra ti?» 
Pero él callaba, sin dar respuesta. El sumo sacerdote lo interrogó de nuevo, 
preguntándole: 
—«¿Eres tú el Mesías, el Hijo de Dios bendito?...» 
Jesús contestó: 
—«Sí, lo soy. Y veréis que el Hijo del hombre está sentado a la derecha del 
Todopoderoso y que viene entre las nubes del cielo.» 
El sumo sacerdote se rasgó las vestiduras, diciendo: 
—«¿Qué falta hacen más testigos? Habéis oído la blasfemia. ¿Qué decís?» 
Y todos lo declararon reo de muerte. Algunos se pusieron a escupirle y, tapándole 
la cara, lo abofeteaban y le decían: 
—«Haz de profeta.» 
Y los criados le daban bofetadas. 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
¿Qué hago con el que llamáis rey de los judíos? ¡Crucifícalo! 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 15, 1-15 
 
Apenas se hizo de día, los sumos sacerdotes, con los ancianos, los escribas y el 
Sanedrín en pleno, se reunieron, y, atando a Jesús, lo llevaron y lo entregaron a 
Pilato. 
Pilato le preguntó: 
—«¿Eres tú el rey de los judíos?» 
Él respondió: 
—«Tú lo dices.» 
Y los sumos sacerdotes lo acusaban de muchas cosas. Pilato le preguntó de nuevo: 
—«¿No contestas nada? Mira cuántos cargos presentan contra ti.» 
Jesús no contestó más; de modo que Pilato estaba muy extrañado. 
Por la fiesta solía soltarse un preso, el que le pidieran. Estaba en la cárcel un tal 
Barrabás, con los revoltosos que habían cometido un homicidio en la revuelta. La 
gente subió y empezó a pedir el indulto de costumbre. 
Pilato les contestó: 
—«¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?» 
Pues sabía que los sumos sacerdotes se lo habían entregado por envidia. 



Pero los sumos sacerdotes soliviantaron a la gente para que pidieran la libertad de 
Barrabás. 
Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó: 
—«¿Qué hago con el que llamáis rey de los judíos?» 
Ellos gritaron de nuevo: 
—«¡Crucifícalo!» 
Pilato les dijo: 
—«Pues ¿qué mal ha hecho?» 
Ellos gritaron más fuerte: 
—« ¡ Crucifícalo ! » 
Y Pilato, queriendo dar gusto a la gente, les soltó a Barrabás; y a 
Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. 
 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Lo vistieron de púrpura 

y le pusieron una corona de espinas, que habían trenzado 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 15, 16-20 
 
En aquel tiempo, los soldados se llevaron a Jesús al interior del 
palacio -al pretorio- y reunieron a toda la compañía. 
Lo vistieron de púrpura, le pusieron una corona de espinas, que 
habían trenzado, y comenzaron a hacerle el saludo: 
—«¡Salve, rey de los judíos!» 
Le golpearon la cabeza con una caña, le escupieron; y, doblando 
las rodillas, se postraban ante él. 
Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron su ropa. 
Y lo sacaron para crucificarlo. 
 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Eloí, Eloí, lamá sabaktaní. 

¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? Ha resucitado 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 15, 33-39; 16, 1-6 
 
Al llegar el mediodía, toda la región quedó en tinieblas hasta la media tarde. Y, a la 
media tarde, Jesús clamó con voz potente: 
—«Eloí, Eloí, lamá sabaktaní.» 
(Que significa: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?») 



Algunos de los presentes, al oírlo, decían: 
—«Mira, está llamando a Elías.» 
Y uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, la sujetó a una caña, y le 
daba de beber, diciendo: 
—«Dejad, a ver si viene Elías a bajarlo.» 
Y Jesús, dando un fuerte grito, expiró. 
El velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. 
El centurión, que estaba enfrente, al ver cómo había expirado, dijo: —«Realmente 
este hombre era Hijo de Dios.» 
Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago, y Salomé compraron 
aromas para ir a embalsamar a Jesús. Y muy temprano, el primer día de la semana, 
al salir el sol, fueron al sepulcro. Y se decían unas a otras: 
—«¿Quién nos correrá la piedra de la entrada del sepulcro?» 
Al mirar, vieron que la piedra estaba corrida, y eso que era muy grande. Entraron 
en el sepulcro y vieron a un joven sentado a la derecha, vestido de blanco. Y se 
asustaron. Él les dijo: 
—«No os asustéis. ¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí. Ha 
resucitado. Mirad el sitio donde lo pusieron.» 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 23, 33-34. 39-46 
 
Cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», crucificaron allí a Jesús, a él y a 
los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. 
Jesús decía: 
—«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.» 
Y se repartieron sus ropas, echándolas a suerte. 
Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: 
—«¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros.» 
Pero el otro le increpaba: 
—«¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en el mismo suplicio? Y lo nuestro es justo, 
porque recibimos el pago de lo que hicimos; en cambio, éste no ha faltado en nada.» 
Y decía: 
—«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino.» 
Jesús le respondió: 
—«Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el paraíso.» 
Era ya eso de mediodía, y vinieron las tinieblas sobre toda la región, hasta la media 
tarde; porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, 
clamando con voz potente, dijo: 
—«Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.» 
Y, dicho esto, expiró. 



Palabra del Señor. 
 
 

9 
Le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 19, 28-37 
 
Sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se cumpliera la 
Escritura dijo: 
—«Tengo sed.» 
Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre 
a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: 
—«Está cumplido.» 
E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 
Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para que no se quedaran los 
cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, pidieron a 
Pilato que les quebraran las piernas y que los quitaran. 
Fueron los soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que habían 
crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le 
quebraron las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el 
costado, y al punto salió sangre y agua. 
El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, 
para que también vosotros creáis. 
Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: «No le quebrarán un hueso»; y en 
otro lugar la Escritura dice: «Mirarán al que atravesaron.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

DE LA SANTÍSIMA EUCARISTÍA 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

Fuera del tiempo pascual 
 
1 

Sacó pan y vino 
 
Lectura del libro del Génesis 14, 18-20 
 
En aquellos días, Melquisedec, rey de Salen, sacerdote del Dios altísimo, sacó pan y 
vino y bendijo a Abrán, diciendo: 



—«Bendito sea Abrán por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea el 
Dios altísimo, que te ha entregado tus enemigos.» 
Y Abrán le dio un décimo de cada cosa. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Cuando vea la sangre, el Señor pasará de largo 

 
Lectura del libro del Éxodo 12, 21-27 
 
En aquellos días, Moisés llamó a todos los ancianos de Israel y les dijo: 
—«Escogeos una res por familia y degollad la víctima de Pascua. 
Tomad un manojo de hisopo, mojadlo en la sangre del plato y untad de sangre el 
dintel y las dos jambas; y ninguno de vosotros salga por la puerta de casa hasta la 
mañana siguiente. 
El Señor va a pasar hiriendo a Egipto, y, cuando vea la sangre en el dintel y las 
jambas, el Señor pasará de largo y no permitirá al exterminador entrar en vuestras 
casas para herir. 
Cumplid la palabra del Señor: es ley perpetua para vosotros y vuestros hijos. 
Y, cuando entréis en la tierra que el Señor os va a dar, según lo prometido, 
observaréis este rito. 
Y, cuando os pregunten vuestros hijos qué significa este rito, les responderéis: "Es el 
sacrificio de la Pascua del Señor. Él pasó en Egipto, junto a las casas de los israelitas, 
hiriendo a los egipcios y protegiendo nuestras casas."» 
El pueblo se inclinó y se prosternó. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Yo haré llover pan del cielo 

 
Lectura del libro del Éxodo 16, 2-4. 12-15 
 
En aquellos días, la comunidad de los israelitas protestó contra Moisés y Aarón en 
el desierto, diciendo: 
—«¡Ojalá hubiéramos muerto a manos del Señor en Egipto, cuando nos sentábamos 
junto a la olla de carne y comíamos pan hasta hartarnos! Nos habéis sacado a este 
desierto para matar de hambre a toda esta comunidad.» 
El Señor dijo a Moisés: 
—«Yo haré llover pan del cielo: que el pueblo salga a recoger la ración de cada día; 
lo pondré a prueba a ver si guarda mi ley o no. He oído las murmuraciones de los 
israelitas. Diles: "Hacia el crepúsculo comeréis carne, por la mañana os saciaréis de 
pan; para que sepáis que yo soy el Señor, vuestro Dios."» 



Por la tarde, una banda de codornices cubrió todo el campamento; por la mañana, 
había una capa de rocío alrededor del campamento. Cuando se evaporó la capa de 
rocío, apareció en la superficie del desierto un polvo fino, parecido a la escarcha. Al 
verlo, los israelitas se c dijeron: 
—«¿Qué es esto?» 
Pues no sabían lo que era. Moisés les dijo: 
—«Es el pan que el Señor os da de comer.» 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Ésta es la sangre de la alianza que hace el Señor con vosotros 

 
Lectura del libro del Éxodo 24, 3-8 
 
En aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todo lo que había dicho el Señor y 
todos sus  mandatos; y el pueblo contestó a una: 
—«Haremos todo lo que dice el Señor.» 
Moisés puso por escrito todas las palabras del Señor. Se levantó temprano y edificó 
un altar en la  falda del monte, y doce estelas, por las doce tribus de Israel. Y mandó 
a algunos jóvenes israelitas  ofrecer al Señor holocaustos, y vacas como sacrificio de 
comunión. Tomó la mitad de la sangre, y  la puso en vasijas, y la otra mitad la 
derramó sobre el altar. Después, tomó el documento de la  alianza y se lo leyó en 
alta voz al pueblo, el cual respondió: 
—«Haremos todo lo que manda el Señor y lo obedeceremos.» 
Tomó Moisés la sangre y roció al pueblo, diciendo: 
—«Esta es la sangre de la alianza que hace el Señor con vosotros, sobre todos estos 
mandatos.» 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Te alimentó con el maná, que tú no conocías ni conocieron tus padres 

 
Lectura del libro del Deuteronomio 8, 2-3. 14b-16a 
 
Moisés habló al pueblo, diciendo: 
—«Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta 
años por el  desierto; para afligirte, para ponerte a prueba y conocer tus intenciones: 
si guardas sus preceptos  o no. 
Él te afligió, haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el maná, que tú no 
conocías ni  conocieron tus padres, para enseñarte que no sólo vive el hombre de 
pan, sino de todo cuanto sale  de la boca de Dios. 
No te olvides del Señor, tu Dios, que te sacó de Egipto, de la esclavitud, que te hizo 
recorrer aquel  desierto inmenso y terrible, con dragones y alacranes, un sequedal 



sin una gota de agua, que  sacó agua para ti de una roca de pedernal; que te 
alimentó en el desierto con un maná que no conocían tus padres.» 
Palabra de Dios. 
 

6 
Con la fuerza de aquel alimento, caminó hasta el monte de Dios 

 
Lectura del primer libro de los Reyes 19, 4-8 
 
En aquellos días, Elías continuó por el desierto una jornada de camino, y, al final, se 
sentó bajo una retama y se deseó la muerte: 
—«¡Basta, Señor! ¡Quítame la vida, que yo no valgo más que mis padres!» 
Se echó bajo la retama y se durmió. De pronto un ángel lo tocó y le dijo: 
—«¡Levántate, come!» 
Miró Elías y vio a su cabecera un pan cocido sobre piedras y un jarro de agua. 
Comió, bebió y se volvió a echar. Pero el ángel del Señor le volvió a tocar y le dijo: 
—«¡Levántate, come!, que el camino es superior a tus fuerzas.» 
Elías se levantó, comió y bebió, y, con la fuerza de aquel alimento, caminó cuarenta 
días y cuarenta noches hasta el Horeb, el monte de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Comed de mi pan y bebed el vino que he mezclado 

 
Lectura del libro de los Proverbios 9, 1-6 
 
La Sabiduría se ha construido su casa plantando siete columnas, ha preparado el 
banquete, mezclado el vino y puesto la mesa; ha despachado a sus criados para que 
lo anuncien en los puntos que dominan la ciudad: 
«Los inexpertos que vengan aquí, quiero hablar a los faltos de juicio: "Venid a 
comer de mi pan y a beber el vino que he mezclado; dejad la inexperiencia y 
viviréis, seguid el camino de la prudencia."» 
Palabra de Dios. 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

Tiempo pascual 
 
1 

Eran constantes en la vida común, en la fracción del pan 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 42-47 
 



Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida 
común, en la fracción del pan y en las oraciones. 
Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los 
apóstoles hacían en Jerusalén. Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en 
común; vendían posesiones y bienes, y lo repartían entre todos, según la necesidad 
de cada uno. 
A diario acudían al templo todos unidos, celebraban la fracción del pan en las casas 
y comían juntos, alabando a Dios con alegría y de todo corazón; eran bien vistos de 
todo el pueblo, y día tras día el Señor iba agregando al grupo los que se iban 
salvando. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Hemos comido y bebido con él después de su resurrección 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 10, 34a. 37-43 
 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
—«Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el 
bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido 
por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. 
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron 
colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a 
todo el pueblo, sino a los testigos que él había designado: a nosotros, que hemos 
comido y bebido con él después de su resurrección. 
Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 
nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que 
los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Aquel que nos ama, nos ha librado de nuestros pecados por su sangre 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 1, 5-8 
 
Gracia y paz a vosotros de parte de Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de entre 
los muertos, el príncipe de los reyes de la tierra. 
Aquel que nos ama, nos ha librado de nuestros pecados por su sangre, nos ha 
convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios, su Padre. A él la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos. Amén. 
Mirad: Él viene en las nubes. Todo ojo lo verá; también los que lo atravesaron. 
Todos los pueblos de la tierra se lamentarán por su causa. 



Sí. Amén. 
Dice el Señor Dios: 
«Yo soy el Alfa y la Omega, el que es, el que era y el que viene, el Todopoderoso.» 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Han lavado y blanqueado sus vestiduras en la sangre del Cordero 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 7, 9-14 
 
Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, 
raza, pueblo y lengua, de pie delante del trono y del Cordero, vestidos con 
vestiduras blancas y con palmas en sus manos. Y gritaban con voz potente: 
—«¡La victoria es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero!» 
Y todos los ángeles que estaban alrededor del trono y de los ancianos y de los 
cuatro vivientes cayeron rostro a tierra ante el trono, y rindieron homenaje a Dios, 
diciendo: 
—«Amén. La alabanza y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y el honor y el 
poder y la fuerza son de nuestro Dios, por los siglos de los siglos. Amén.» 
Y uno de los ancianos me dijo: 
—«Esos que están vestidos con vestiduras blancas ¿quiénes son y de dónde han 
venido?» 
Yo le respondí: 
—«Señor mío, tú lo sabrás.» 
Él me respondió: 
—«Éstos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus 
vestiduras en la sangre del Cordero.» 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 



Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mi, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R. 
 
 

2 
 
Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11 (R.: 9a) 
R. Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R. 
Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que le temen; los ricos 
empobrecen y pasan hambre, los que buscan al Señor no carecen de nada. R. 
 
 

3 
 
Sal 39, 2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10 (R.: 8a y 9a) 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y escuchó mi grito; me puso en la boca 
un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. R. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el oído; no pides 
sacrificio expiatorio, entonces yo digo: «Aquí estoy.» R. 
Como está escrito en mi libro: «Para hacer tu voluntad.» Dios mío, lo quiero, y llevo 
tu ley en las entrañas. R. 
He proclamado tu salvación ante la gran asamblea; no he cerrado los labios: Señor, 
tú lo sabes. R. 
 
 

4 
 



Sal 77, 3 y 4a y 7ab. 23-24. 25 y 54 (R.: 24b) 
R. El Señor les dio un trigo celeste. 
 
Lo que oímos y aprendimos, lo que nuestros padres nos contaron, no lo 
ocultaremos a sus hijos, para que pongan en Dios su confianza y no olviden las 
acciones de Dios. R. 
Dio orden a las altas nubes, abrió las compuertas del cielo: hizo llover sobre ellos 
maná, les dio un trigo celeste. R. 
Y el hombre comió pan de ángeles, les mandó provisiones hasta la hartura. Los hizo 
entrar por las santas fronteras, hasta el monte que su diestra había adquirido. R. 
 
 

5 
 
Sal 109, 1. 2. 3. 4 (R.: 4bc) 
R. Cristo, el Señor, sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec, ofreció pan y 
vino. 
 
O bien: 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
 
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de tus enemigos 
estrado de tus pies.» R. 
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la batalla a tus 
enemigos. R. 
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores sagrados; yo mismo 
te engendré, como rocío, antes de la aurora.» R. 
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de 
Melquisedec.» R. 
 
 

6 
 
Sal 115, 12-13. 15 y 16bc. 17-18 (R.: cf. 1 Co 10, 16) 
R. El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de Cristo. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Alzaré la copa de la 
salvación, invocando su nombre. R. 
Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu 
esclava; rompiste mis cadenas. R. 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, Señor. Cumpliré al 
Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. R. 



 
 

7 
 
Sal 144, 10-11. 15-16. 17-18 (R.: cf. 16) 
R. Abres tú la mano, Señor, y nos sacias. 
 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; que 
proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas. R. 
Los ojos de todos te están aguardando, tú les das la comida a su tiempo; abres tú la 
mano, y sacias de favores a todo viviente. R. 
El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones; cerca 
está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan sinceramente. R. 
 
 

8 
 
Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20 (R.: Jn 6, 58c) 
R. El que come este pan vivirá para siempre. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión: que ha reforzado los cerrojos de 
tus puertas, y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R. 
Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de harina. Él envía su mensaje a la 
tierra, y su palabra corre veloz. R. 
Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna nación 
obró así, ni les dio a conocer sus mandatos. R. 
 
 

SEGUNDAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, 
formamos un solo cuerpo 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   10, 16-17 
 
Hermanos: 
El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? 
Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? 
El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, 
porque comemos todos del mismo pan. 
Palabra de Dios. 



 
 

2 
Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   11, 23-26 
 
Hermanos: 
Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he 
transmitido: 
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó pan y, pronunciando 
la acción de gracias, lo partió y dijo: 
—«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía.» 
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: 
—«Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada vez que lo 
bebáis, en memoria mía.» 
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte 
del Señor, hasta que vuelva. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
La sangre de Cristo podrá purificar nuestra conciencia 

 
Lectura de la carta a los Hebreos 9, 11-15 
 
Hermanos: 
Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes definitivos. Su tabernáculo es 
más grande y más perfecto: no hecho por manos de hombre, es decir, no de este 
mundo creado. 
No usa sangre de machos cabríos ni de becerros, sino la suya propia; y así ha 
entrado en el santuario una vez para siempre, consiguiendo la. liberación eterna. 
Si la sangre de machos cabríos y de toros y el rociar con las cenizas de una becerra 
tienen el. poder de consagrar a los profanos, devolviéndoles la pureza externa, 
cuánto más la sangre de Cristo, que, en virtud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a 
Dios como sacrificio sin mancha, podrá purificar nuestra conciencia de las obras 
muertas, llevándonos al culto del Dios vivo. 
Por esa razón, es mediador de una alianza nueva: en ella ha habido una muerte que 
ha redimido de los pecados cometidos durante la primera alianza; y así los 
llamados pueden recibir la promesa de la herencia eterna. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Os habéis acercado a la aspersión purificadora de una sangre 



que habla mejor que la de Abel 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 12, 18-19. 22-24 
 
Hermanos: 
Vosotros no os habéis acercado a un monte tangible, a un fuego encendido, a 
densos nubarrones, a la tormenta, al sonido de la trompeta; ni habéis oído aquella 
voz que el pueblo, al oírla, pidió que no les siguiera hablando. 
Vosotros os habéis acercado al monte de Sión, ciudad del Dios vivo, Jerusalén del 
cielo, a millares de ángeles en fiesta, a la asamblea de los primogénitos inscritos en 
el cielo, a Dios, juez de todos, a las almas de los justos que han llegado a su destino 
y al Mediador de la nueva alianza, Jesús, y a la aspersión purificadora de una 
sangre que habla mejor que la de Abel. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Os rescataron a precio de la sangre de Cristo, el Cordero sin defecto 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 1, 17-21 
 
Queridos hermanos: 
Si llamáis Padre al que juzga a cada uno, según sus obras, sin parcialidad, tomad en 
serio vuestro proceder en esta vida. 
Ya sabéis con qué os rescataron de ese proceder inútil recibido de vuestros padres: 
no con bienes efímeros, con oro o plata, sino a precio de la sangre de Cristo, el 
Cordero sin defecto ni mancha, previsto antes de la creación del mundo y 
manifestado al final de los tiempos por nuestro bien. 
Por Cristo vosotros creéis en Dios, que lo resucitó de entre los muertos y le dio 
gloria, y así habéis puesto en Dios vuestra fe y vuestra esperanza. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Tres son los testigos: el Espíritu, el agua y la sangre 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 4-8 
 
Queridos hermanos: 
Todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria 
sobre el mundo es nuestra fe. 
¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Éste 
es el que vino con agua y con sangre: Jesucristo. No sólo con agua, sino con agua y 
con sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. 



Porque tres son los testigos: el Espíritu, el agua y la sangre, y los tres están de 
acuerdo. 
Palabra de Dios. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Jn 6, 51 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo —dice el Señor—; el que coma de este 
pan vivirá para siempre. 
 
 

2 
 
Jn 6, 56 
El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él —dice el Señor—. 
 
 

3 
 
Jn 6, 57 
El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que 
me come vivirá por mi —dice el Señor—. 
 
 

4 
 
Cf. Ap 1, 5ab 
Jesucristo, tú eres el testigo fiel, 
el primogénito de entre los muertos; 
tú nos amaste 
y nos has librado de nuestros pecados por tu sangre. 
 
 

5 
 
Ap 5, 9 
Eres digno, Señor, de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado y con 
tu sangre nos compraste para Dios. 
 
 

EVANGELIOS 
 



1 
Esto es mi cuerpo. Ésta es mi sangre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 14, 12-16. 22-26 
 
El primer día de los Ázimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a 
Jesús sus discípulos: 
—«¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?» 
El envió a dos discípulos, diciéndoles: 
—«Id a la ciudad, encontraréis un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidlo y, 
en la casa en que entre, decidle al dueño: "El Maestro pregunta: ¿Dónde está la 
habitación en que voy a comer la Pascua con mis discípulos?" 
Os enseñará una sala grande en el piso de arriba, arreglada con divanes. 
Preparadnos allí la cena.» 
Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había 
dicho y prepararon la cena de Pascua. 
Mientras comían, Jesús tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio, 
diciendo: 
—«Tomad, esto es mi cuerpo.» 
Cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias, se la dio, y todos bebieron. 
Y les dijo: 
—«Esta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por todos. Os aseguro que no 
volveré a beber del fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el reino de 
Dios.» 
Después de cantar el salmo, salieron para el monte de los Olivos. 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Lo vistieron de púrpura 

y le pusieron una corona de espinas, que habían trenzado 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 15, 16-20 
 
En aquel tiempo, los soldados se llevaron a Jesús al interior del palacio -al pretorio- 
y reunieron a toda la compañía. 
Lo vistieron de púrpura, le pusieron una corona de espinas, que habían trenzado, y 
comenzaron a hacerle el saludo: 
—«¡Salve, rey de los judíos!» 
Le golpearon la cabeza con una caña, le escupieron; y, doblando las rodillas, se 
postraban ante él. 
Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron su ropa. 
Y lo sacaron para crucificarlo. 
Palabra del Señor. 
 



 
3 

Comieron todos y se saciaron 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 9, 11b-17 
 
En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar al gentío del reino de Dios y curó a los que 
lo necesitaban. 
Caía la tarde, y los Doce se le acercaron a decirle: 
—«Despide a la gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar 
alojamiento y comida, porque aquí estamos en descampado.» 
Él les contestó: 
—«Dadles vosotros de comer.» 
Ellos replicaron: 
—«No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos a comprar 
de comer para todo este gentío.» 
Porque eran unos cinco mil hombres. 
Jesús dijo a sus discípulos: 
—«Decidles que se echen en grupos de unos cincuenta.» 
Lo hicieron así, y todos se echaron. 
Él, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la 
bendición sobre ellos, los partió y se los dio a los discípulos para que se los sirvieran 
a la gente. Comieron todos y se saciaron, y cogieron las sobras: doce cestos. 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Le bajaba hasta el suelo un sudor como de gotas de sangre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 22, 39-44 
 
En aquel tiempo, salió Jesús, como de costumbre, al monte de los Olivos, y lo 
siguieron los discípulos. 
Al llegar al sitio, les dijo: 
—«Orad, para no caer en la tentación.» 
Él se arrancó de ellos, alejándose como a un tiro de piedra y, arrodillado, oraba, 
diciendo: 
—«Padre, si quieres, aparta de mí ese cáliz; pero que no se haga mi voluntad, sino la 
tuya.» 
Y se le apareció un ángel del cielo, que lo animaba. 
En medio de su angustia, oraba con más insistencia. 
Y le bajaba hasta el suelo un sudor como de gotas de sangre. 
Palabra del Señor. 
 
 



5 
Lo reconocieron al partir el pan 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 13-35 
 
Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a 
una aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comentando 
todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se 
acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. 
Él les dijo: 
—«¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?» 
Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó: 
—«¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado allí estos 
días?» 
Él les preguntó: 
—«¿Qué?» 
Ellos le contestaron: 
—«Lo de Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante 
Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros 
jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que 
él fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves: hace dos días que sucedió esto. Es 
verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado: pues fueron 
muy de mañana al sepulcro, no encontraron su cuerpo, e incluso vinieron diciendo 
que habían visto una aparición de ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. 
Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían 
dicho las mujeres; pero a él no lo vieron.» 
Entonces Jesús les dijo: 
—«¡Qué necios y torpes sois para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era 
necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?» 
Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería 
a él en toda la Escritura. 
Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le 
apremiaron, diciendo: 
—«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída.» 
Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, 
pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo 
reconocieron. Pero él desapareció. 
Ellos comentaron: 
—«¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba 
las Escrituras?» 
Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos 
a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: 
—«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón.» 
Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido 
al partir el pan. 



Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 13-16. 28-35 
 
Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a 
una aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comentando 
todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se 
acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. 
Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le 
apremiaron, diciendo: 
—«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída.» 
Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, 
pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo 
reconocieron. Pero él desapareció. 
Ellos comentaron: 
—«¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba 
las Escrituras?» 
Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos 
a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: 
—«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón.» 
Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido 
al partir el pan. 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Repartió a los que estaban sentados todo lo que quisieron 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 1-15 
 
En aquel tiempo, Jesús se marchó a la otra parte del lago de Galilea (o de 
Tiberíades). Lo seguía mucha gente, porque habían visto los signos que hacía con 
los enfermos. 
Subió Jesús entonces a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. 
Estaba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos. Jesús entonces levantó los ojos, y al 
ver que acudía mucha gente, dice a Felipe: 
—«¿Con qué compraremos panes para que coman éstos?» 
Lo decía para tantearlo, pues bien sabía él lo que iba a hacer. 
Felipe le contestó: 
—«Doscientos denarios de pan no bastan para que a cada uno le toque un pedazo.» 
Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dice: 



—«Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y un par de peces; pero, 
¿qué es eso para tantos?» 
Jesús dijo: 
—«Decid a la gente que se siente en el suelo.» 
Había mucha hierba en aquel sitio. Se sentaron; sólo los hombres eran unos cinco 
mil. 
Jesús tomó los panes, dijo la acción de gracias y los repartió a los que estaban 
sentados, y lo mismo todo lo que quisieron del pescado. 
Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: 
—«Recoged los pedazos que han sobrado; que nada se desperdicie.» 
Los recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos de los cinco panes de 
cebada, que sobraron a los que habían comido. 
La gente entonces, al ver el signo que había hecho, decía: 
—«Éste sí que es el Profeta que tenía que venir al mundo.» 
Jesús entonces, sabiendo que iban a llevárselo para proclamarlo rey, se retiró otra 
vez a la montaña él solo. 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí nunca pasará sed 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 24-35 
 
En aquel tiempo, cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se 
embarcaron y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla 
del lago, le preguntaron: 
—«Maestro, ¿cuándo has venido aquí?» 
Jesús les contestó: 
—«Os lo aseguro, me buscáis, no porque habéis visto signos, sino porque comisteis 
pan hasta saciaros. 
Trabajad, no por el alimento que perece, sino por el alimento que perdura para la 
vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre; pues a éste lo ha sellado el Padre, 
Dios.» 
Ellos le preguntaron: 
—«Y, ¿qué obras tenemos que hacer para trabajar en lo que Dios quiere?» 
Respondió Jesús: 
—«La obra que Dios quiere es ésta: que creáis en el que él ha enviado.» 
Le replicaron: 
—«¿Y qué signo vemos que haces tú, para que creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? 
Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: "Les dio a 
comer pan del cielo."» 
Jesús les replicó: 



—«Os aseguro que no fue Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el 
que os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el que baja del cielo y 
da vida al mundo.» 
Entonces le dijeron: 
—«Señor, danos siempre de este pan.» 
Jesús les contestó: 
—«Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí 
nunca pasará sed.» 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 41-51 
 
En aquel tiempo, los judíos criticaban a Jesús porque había dicho: «Yo soy el pan 
bajado del cielo», y decían: 
—«¿No es éste Jesús, el hijo de José? ¿No conocemos a su padre y a su madre? 
¿Cómo dice ahora que ha bajado del cielo?» 
Jesús tomó la palabra y les dijo: 
—«No critiquéis. Nadie puede venir a mí, si no lo atrae el Padre que me ha enviado. 
Y yo lo resucitaré el último día. 
Está escrito en los profetas: "Serán todos discípulos de Dios." 
Todo el que escucha lo que dice el Padre y aprende viene a mí. 
No es que nadie haya visto al Padre, a no ser el que procede de Dios: ése ha visto al 
Padre. 
Os lo aseguro: el que cree tiene vida eterna. 
Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y 
murieron: éste es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y no 
muera. 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para 
siempre. 
Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

9 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 51-58 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: 
—«Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para 
siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.» 



Disputaban los judíos entre sí: 
—«¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?» 
Entonces Jesús les dijo: 
—«Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, 
y yo lo resucitaré en el último día. 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. 
El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. 
El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que 
me come vivirá por mí. 
Éste es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo 
comieron y murieron; el que come este pan vivirá para siempre.» 
Palabra del Señor. 
 
 

10 
Le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 19, 31-37 
 
En aquel tiempo, los judíos, como era el día de la Preparación, para que no se 
quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, 
pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los 
soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que habían crucificado 
con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las 
piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al punto 
salió sangre y agua. 
El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, 
para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: 
«No le quebrarán un hueso»; y en otro lugar la Escritura dice: «Mirarán al que 
atravesaron.» 
Palabra del Señor. 
 
 

11 
Jesús toma el pan y se lo da 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 21, 1-14 
 
En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de 
Tiberíades. Y se apareció de esta manera: 
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de 
Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. 
Simón Pedro les dice: 
—«Me voy a pescar.» 



Ellos contestan: 
—«Vamos también nosotros contigo.» 
Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya 
amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían 
que era Jesús. 
Jesús les dice: 
—«Muchachos, ¿tenéis pescado?» 
Ellos contestaron: 
—«No.» 
Él les dice: 
—«Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.» 
La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de peces. Y aquel 
discípulo que Jesús tanto quería le dice a Pedro: 
—«Es el Señor.» 
Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó 
al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra 
más que unos cien metros, remolcando la red con los peces. 
Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les 
dice: 
—«Traed de los peces que acabáis de coger.» 
Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces 
grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. 
Jesús les dice: 
—«Vamos, almorzad.» 
Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien 
que era el Señor. 
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. 
Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos, después de resucitar de 
entre los muertos. 
Palabra del Señor. 
 
 
 

DE JESUCRISTO, 
SUMO Y ETERNO SACERDOTE 

 
Las lecturas de esta misa se hallan en el Leccionario V, lecturas del Propio y del Común de los santos, 

pp. 75-79. 
 
 
 

DEL SANTÍSIMO NOMBRE DE JESÚS 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 



 
Fuera del tiempo pascual 

 
1 

Soy el que soy. «Yo soy» me envía a vosotros 
 
Lectura del libro del Éxodo 3, 11-15 
 
En aquellos días, Moisés, después de oír la voz del Señor desde la zarza ardiendo, le 
replicó: 
—«¿Quién soy yo para acudir al Faraón o para sacar a los israelitas de Egipto?» 
Respondió Dios: 
—«Yo estoy contigo; y ésta es la señal de que yo te envío: cuando saques al pueblo 
de Egipto, daréis culto a Dios en esta montaña.» 
Moisés replicó a Dios: 
—«Mira, yo iré a los israelitas y les diré: "El Dios de vuestros padres me ha enviado 
a vosotros." Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?» 
Dios dijo a Moisés: 
—«"Soy el que soy"; esto dirás a los israelitas: "'Yo-soy' me envía a vosotros."» 
Dios añadió: 
—«Esto dirás a los israelitas: "Yahvé (Él-es), Dios de vuestros padres, Dios de 
Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Este es mi nombre para 
siempre: así me llamaréis de generación en generación."» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Alabaré siempre tu nombre 

 
Lectura del libro del Eclesiástico 51, 8-12 
 
Recordé la compasión del Señor 
y su misericordia eterna, 
que libra a los que se acogen a él 
y los rescata de todo mal. 
Desde la tierra levanté la voz 
y grité desde las puertas del abismo, 
invoqué al Señor: «Tú eres mi padre, 
tú eres mi fuerte salvador, 
no me abandones en el peligro, 
a la hora del espanto y turbación; 
alabaré siempre tu nombre 
y te llamaré en mi súplica.» 
El Señor escuchó mi voz 
y prestó oído a mi súplica, 



me salvó de todo mal, 
me puso a salvo del peligro. 
Por eso doy gracias, y alabo y bendigo, 
el nombre del Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

Tiempo pascual 
 
1 

En nombre de Jesucristo, echa a andar 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 3, 1-10 
 
En aquellos días, subían al templo Pedro y Juan, a la oración de media tarde, 
cuando vieron traer a cuestas a un lisiado de nacimiento. Solían colocarlo todos los 
días en la puerta del templo llamada «Hermosa», para que pidiera limosna a los que 
entraban. Al ver entrar en el templo a Pedro y a Juan, les pidió limosna. Pedro, con 
Juan a su lado, se le quedó mirando y le dijo: 
—«Míranos.» 
Clavó los ojos en ellos, esperando que le darían algo. Pedro le dijo: 
—«No tengo plata ni oro, te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo Nazareno, 
echa a andar.» 
Agarrándolo de la mano derecha lo incorporó. Al instante se le fortalecieron los pies 
y los tobillos, se puso en pie de un salto, echó a andar y entró con ellos en el templo 
por su pie, dando brincos y alabando a Dios. La gente lo vio andar alabando a Dios; 
al caer en la cuenta de que era el mismo que pedía limosna sentado en la puerta 
Hermosa, quedaron estupefactos ante lo sucedido. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
No se nos ha dado otro nombre que pueda salvarnos 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 4, 8-12 
 
En aquellos días, Pedro, lleno de Espíritu Santo, dijo: 
—«Jefes del pueblo y ancianos: Porque le hemos hecho un favor a un enfermo, nos 
interrogáis hoy para averiguar qué poder ha curado a ese hombre; pues, quede bien 
claro a todos vosotros y a todo Israel que ha sido el nombre de Jesucristo Nazareno, 
a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por su 
nombre, se presenta éste sano ante vosotros. 



Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido 
en piedra angular; ningún otro puede salvar; bajo el cielo, no se nos ha dado otro 
nombre que pueda salvarnos.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Los apóstoles salieron contentos de haber merecido aquel ultraje 

por el nombre de Jesús 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 5, 27b-32. 40b-42 
 
En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los apóstoles y les dijo: 
—«¿No os habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En cambio, 
habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de 
la sangre de ese hombre.» 
Pedro y los apóstoles replicaron: 
—«Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres 
resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis, colgándolo de un madero. La diestra de 
Dios lo exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la conversión con 
el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que 
Dios da a los que le obedecen.» 
Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús y los soltaron. Los apóstoles 
salieron del Sanedrín contentos de haber merecido aquel ultraje por el nombre de 
Jesús. 
Ningún día dejaban de enseñar, en el templo y por las casas, anunciando el 
Evangelio de Jesucristo. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6 (R.: 4b) 
R. Dad gracias al Señor, invocad su nombre. 
 
El Señor es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré, porque mi fuerza y mi poder 
es el Señor, él fue mi salvación. Y sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la 
salvación. R. 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, contad a los pueblos sus hazañas, 
proclamad que su nombre es excelso. R. 
Tañed para el Señor, que hizo proezas, anunciadlas a toda la tierra; gritad jubilosos, 
habitantes de Sión: «Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel.» R. 
 



 
2 

 
Sal 112, 1-2. 3-4. 5-6 (R.: 2) 
R. Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. Bendito sea el nombre del 
Señor, ahora y por siempre. R. 
De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor. El Señor se 
eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre el cielo. R. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que se eleva en su trono y se abaja para mirar 
al cielo y a la tierra? R. 
 
 

SEGUNDAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

A todos los que invocan el nombre de Jesucristo 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   1, 1-3 
 
Yo, Pablo, llamado a ser apóstol de Cristo Jesús por designio de Dios, y Sóstenes, 
nuestro hermano, escribimos a la Iglesia de Dios en Corinto, a los consagrados por 
Cristo Jesús, a los santos que él llamó y a todos los demás que en cualquier lugar 
invocan el nombre de Jesucristo, Señor de ellos y nuestro. 
La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo sean con 
vosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre» 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 2, 6-11 
 
Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; 
al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por 
uno de tantos. 
Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la 
muerte, y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; 



de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el 
abismo, 
y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Realizadlo todo en nombre del Señor Jesús 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 12-17 
 
Hermanos: 
Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia entrañable, 
bondad, humildad, dulzura, comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 
Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. 
Y sed agradecidos. La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 
enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente. 
Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. 
Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
Palabra de Dios. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 
1 

 
Sal 95, 2 
Cantad al Señor, bendecid su nombre, proclamad día tras día su victoria. 
 
 

2 
 
Dn 3, 52b 
Bendito tu nombre, santo y glorioso: a él gloria y alabanza por los siglos. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Le pondrás por nombre Jesús 



 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 1, 18-25 
 
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 
María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del 
Señor que le dijo: 
—«José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la 
criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás 
por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.» 
Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el Profeta: 
«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 
Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros".» 
Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y se llevó 
a casa a su mujer. 
Y sin que él hubiera tenido relación con ella, dio a luz un hijo; y él le puso por 
nombre Jesús. 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Le pusieron por nombre Jesús 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 16-21 
 
En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo a Belén y encontraron a María y a 
José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que les habían dicho de 
aquel niño. 
Todos los que lo oían se admiraban de lo que les decían los pastores. 
Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. 
Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y 
oído; todo como les habían dicho. 
Al cumplirse los ocho días, tocaba circuncidar al niño, y le pusieron por nombre 
Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Si pedís algo en mi nombre, lo haré 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 6-14 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Tomás: 



—«Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si me 
conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis 
visto.» 
Felipe le dice: 
—«Señor, muéstranos al Padre y nos basta.» 
Jesús le replica: 
—«Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto 
a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo 
estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta 
propia. El Padre, que permanece en mí, hace sus obras. Creedme: yo estoy en el 
Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. Os lo aseguro: el que cree en mí, 
también él hará las obras que yo hago, y aún mayores. Porque yo me voy al Padre; 
y lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el 
Hijo. 
Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

DE LA PRECIOSÍSIMA SANGRE 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

Fuera del tiempo pascual 
 
1 

Cuando vea la sangre en el dintel y las jambas, el Señor pasará de largo 
 
Lectura del libro del Éxodo 12, 21-27 
 
En aquellos días, Moisés llamó a todos los ancianos de Israel y les dijo: 
—«Escogeos una res por familia y degollad la víctima de Pascua. 
Tomad un manojo de hisopo, mojadlo en la sangre del plato y untad de sangre el 
dintel y las dos jambas; y ninguno de vosotros salga por la puerta de casa hasta la 
mañana siguiente. 
El Señor va a pasar hiriendo a Egipto, y, cuando vea la sangre en el dintel y las 
jambas, el Señor pasará de largo y no permitirá al exterminador entrar en vuestras 
casas para herir. 
Cumplid la palabra del Señor: es ley perpetua para vosotros y vuestros hijos. 
Y, cuando entréis en la tierra que el Señor os va a dar, según lo prometido, 
observaréis este rito. 



Y, cuando os pregunten vuestros hijos qué significa este rito, les responderéis: "Es el 
sacrificio de la Pascua del Señor. Él pasó en Egipto, junto a las casas de los israelitas, 
hiriendo a los egipcios y protegiendo nuestras casas."» 
El pueblo se inclinó y se prosternó. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Ésta es la sangre de la alianza que hace el Señor con vosotros 

 
Lectura del libro del Éxodo 24, 3-8 
 
En aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todo lo que había dicho el Señor y 
todos sus mandatos; y el pueblo contestó a una: 
—«Haremos todo lo que dice el Señor.» 
Moisés puso por escrito todas las palabras del Señor. Se levantó temprano y edificó 
un altar en la falda del monte, y doce estelas, por las doce tribus de Israel. Y mandó 
a algunos jóvenes israelitas ofrecer al Señor holocaustos, y vacas como sacrificio de 
comunión. Tomó la mitad de la sangre, y la puso en vasijas, y la otra mitad la 
derramó sobre el altar. Después, tomó el documento de la alianza y se lo leyó en 
alta voz al pueblo, el cual respondió: 
—«Haremos todo lo que manda el Señor y lo obedeceremos.» 
Tomó Moisés la sangre y roció al pueblo, diciendo: 
—«Ésta es la sangre de la alianza que hace el Señor con vosotros, sobre todos estos 
mandatos.» 
Palabra de Dios. 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

Tiempo pascual 
 
1 

Aquel que nos ama, nos ha librado de nuestros pecados por su sangre 
 
Lectura del libro del Apocalipsis 1, 5-8 
 
Gracia y paz a vosotros de parte de Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de entre 
los muertos, el príncipe de los reyes de la tierra. 
Aquel que nos ama, nos ha librado de nuestros pecados por su sangre, nos ha 
convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios, su Padre. A él la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos. Amén. 
Mirad: Él viene en las nubes. Todo ojo lo verá; también los que lo atravesaron. 
Todos los pueblos de la tierra se lamentarán por su causa. 
Sí. Amén. 



Dice el Señor Dios: 
«Yo soy el Alfa y la Omega, el que es, el que era y el que viene, el Todopoderoso.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Han lavado y blanqueado sus vestiduras en la sangre del Cordero 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 7, 9-14 
 
Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, 
raza, pueblo y lengua, de pie delante del trono y del Cordero, vestidos con 
vestiduras blancas y con palmas en sus manos. Y gritaban con voz potente: 
—«¡La victoria es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero!» 
Y todos los ángeles que estaban alrededor del trono y de los ancianos y de los 
cuatro vivientes cayeron rostro a tierra ante el trono, y rindieron homenaje a Dios, 
diciendo: 
—«Amén. La alabanza y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y el honor y el 
poder y la fuerza son de nuestro Dios, por los siglos de los siglos. Amén.» 
Y uno de los ancianos me dijo: 
—«Esos que están vestidos con vestiduras blancas ¿quiénes son y de dónde han 
venido?» 
Yo le respondí: 
—«Señor mío, tú lo sabrás.» 
El me respondió: 
—«Estos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus 
vestiduras en la sangre del Cordero.» 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 39, 2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10 (R.: 8a y 9a) 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y escuchó mi grito; me puso en la boca 
un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. R. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el oído; no pides 
sacrificio expiatorio, entonces yo digo: «Aquí estoy.» R. 
Como está escrito en mi libro: «Para hacer tu voluntad.» Dios mío, lo quiero, y llevo 
tu ley en las entrañas. R. 
He proclamado tu salvación ante la gran asamblea; no he cerrado los labios: Señor, 
tú lo sabes. R. 



 
 

2 
 
Sal 115, 12-13. 15 y 16bc. 17-18 (R.: cf. 1 Co 10, 16) 
R. El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de Cristo. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Alzaré la copa de la 
salvación, invocando su nombre. R. 
Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu 
esclava; rompiste mis cadenas. R. 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, Señor. Cumpliré al 
Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. R. 
 
 

SEGUNDAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Por su propia sangre ha entrado en el santuario una vez para siempre 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 9, 11-15 
 
Hermanos: 
Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes definitivos. Su tabernáculo es 
más grande y más perfecto: no hecho por manos de hombre, es decir, no de este 
mundo creado. 
No usa sangre de machos cabríos ni de becerros, sino la suya propia; y así ha 
entrado en el santuario una vez para siempre, consiguiendo la liberación eterna. 
Si la sangre de machos cabríos y de toros y el rociar con las cenizas de una becerra 
tienen el poder de consagrar a los profanos, devolviéndoles la pureza externa, 
cuanto más la sangre de Cristo, que, en virtud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a 
Dios como sacrificio sin mancha, podrá purificar nuestra conciencia de las obras 
muertas, llevándonos al culto del Dios vivo. 
Por esa razón, es mediador de una alianza nueva: en ella ha habido una muerte que 
ha redimido de los pecados cometidos durante la primera alianza; y así los 
llamados pueden recibir la promesa de la herencia eterna. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Os habéis acercado a la aspersión purificadora de una sangre 

que habla mejor que la de Abel 



 
Lectura de la carta a los Hebreos 12, 18-19. 22-24 
 
Hermanos: 
Vosotros no os habéis acercado a un monte tangible, a un fuego encendido, a 
densos nubarrones, a la tormenta, al sonido de la trompeta; ni habéis oído aquella 
voz que el pueblo, al oírla, pidió que no les siguiera hablando. 
Vosotros os habéis acercado al monte de Sión, ciudad del Dios vivo, Jerusalén del 
cielo, a millares de ángeles en fiesta, a la asamblea de los primogénitos inscritos en 
el cielo, a Dios, juez de todos, a las almas de los justos que han llegado a su destino 
y al Mediador de la nueva alianza, Jesús, y a la aspersión purificadora de una 
sangre que habla mejor que la de Abel. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Os rescataron a precio de la sangre de Cristo, el Cordero sin defecto 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 1, 17-21 
 
Queridos hermanos: 
Si llamáis Padre al que juzga a cada uno, según sus obras, sin parcialidad, tomad en 
serio vuestro proceder en esta vida. 
Ya sabéis con qué os rescataron de ese proceder inútil recibido de vuestros padres: 
no con bienes efímeros, con oro o plata, sino a precio de la sangre de Cristo, el 
Cordero sin defecto ni mancha, previsto antes de la creación del mundo y 
manifestado al final de los tiempos por nuestro bien. 
Por Cristo vosotros creéis en Dios, que lo resucitó de entre los muertos y le dio 
gloria, y así habéis puesto en Dios vuestra fe y vuestra esperanza. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Tres son los testigos: el Espíritu, el agua y la sangre 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 4-8 
 
Queridos hermanos: 
Todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria 
sobre el mundo es nuestra fe. 
¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Éste 
es el que vino con agua y con sangre: Jesucristo. No sólo con agua, sino con agua y 
con sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. 
Porque tres son los testigos: el Espíritu, el agua y la sangre, y los tres están de 
acuerdo. 



Palabra de Dios. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Cf. Ap 1, 5ab 
Jesucristo, tú eres el testigo fiel, 
el primogénito de entre los muertos; 
tú nos amaste 
y nos has librado de nuestros pecados por tu sangre. 
 
 

2 
 
Ap 5, 9 
Eres digno, Señor, de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado y con 
tu sangre nos compraste para Dios. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Esto es mi cuerpo. Ésta es mi sangre 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 14, 12-16. 22-26 
 
El primer día de los Ázimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a 
Jesús sus discípulos: 
—«¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?» 
Él envió a dos discípulos, diciéndoles: 
—«Id a la ciudad, encontraréis un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidlo y, 
en la casa en que entre, decidle al dueño: "El Maestro pregunta: ¿Dónde está la 
habitación en que voy a comer la Pascua con mis discípulos?" 
Os enseñará una sala grande en el piso de arriba, arreglada con divanes. 
Preparadnos allí la cena.» 
Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había 
dicho y prepararon la cena de Pascua. 
Mientras comían, Jesús tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio, 
diciendo: 
—«Tomad, esto es mi cuerpo.» 
Cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias, se la dio, y todos bebieron. 
Y les dijo: 



—«Ésta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por todos. Os aseguro que no 
volveré a beber del fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el reino de 
Dios.» 
Después de cantar el salmo, salieron para el monte de los Olivos. 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Lo vistieron de púrpura 

y le pusieron una corona de espinas, que habían trenzado 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 15, 16-20 
 
En aquel tiempo, los soldados se llevaron a Jesús al interior del palacio -al pretorio- 
y reunieron a toda la compañía. 
Lo vistieron de púrpura, le pusieron una corona de espinas, que habían trenzado, y 
comenzaron a hacerle el saludo: 
—«¡Salve, rey de los judíos!» 
Le golpearon la cabeza con una caña, le escupieron; y, doblando las rodillas, se 
postraban ante él. 
Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron su ropa. 
Y lo sacaron para crucificarlo. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Le bajaba hasta el suelo un sudor como de gotas de sangre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 22, 39-44 
 
En aquel tiempo, salió Jesús, como de costumbre, al monte de los Olivos, y lo 
siguieron los discípulos. 
Al llegar al sitio, les dijo: 
—«Orad, para no caer en la tentación.» 
Él se arrancó de ellos, alejándose como a un tiro de piedra y, arrodillado, oraba, 
diciendo: 
—«Padre, si quieres, aparta de mí ese cáliz; pero que no se haga mi voluntad, sino la 
tuya.» 
Y se le apareció un ángel del cielo, que lo animaba. 
En medio de su angustia, oraba con más insistencia. 
Y le bajaba hasta el suelo un sudor como de gotas de sangre. 
Palabra del Señor. 
 
 

4 



Le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 19, 31-37 
 
En aquel tiempo, los judíos, como era el día de la Preparación, para que no se 
quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, 
pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los 
soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que habían crucificado 
con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las 
piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al punto 
salió sangre y agua. 
El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, 
para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: 
«No le quebrarán un hueso»; y en otro lugar la Escritura dice: «Mirarán al que 
atravesaron.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

Fuera del tiempo pascual 
 
1 

Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso 
 
Lectura del libro del Éxodo 34, 4b-6. 8-9 
 
En aquellos días, Moisés subió de madrugada al monte Sinaí, como le había 
mandado el Señor, llevando en la mano las dos tablas de piedra. 
El Señor bajó en la nube y se quedó con él allí, y Moisés pronunció el nombre del 
Señor. 
El Señor pasó ante él, proclamando: 
—«Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia 
y lealtad.» 
Moisés, al momento, se inclinó y se echó por tierra. 
Y le dijo: 
—«Si he obtenido tu favor, que mi Señor vaya con nosotros, aunque ése es un 
pueblo de cerviz dura; perdona nuestras culpas y pecados y tómanos como heredad 
tuya.» 
Palabra de Dios. 
 



 
2 

El Señor se enamoró de vosotros y os eligió 
 
Lectura del libro del Deuteronomio 7, 6-11 
 
En aquellos días, Moisés habló al pueblo, diciendo: 
—«Tú eres un pueblo santo para el Señor, tu Dios: él te eligió para que fueras, entre 
todos los pueblos de la tierra, el pueblo de su propiedad. 
Si el Señor se enamoró de vosotros y os eligió, no fue por ser vosotros más 
numerosos que los demás, pues sois el pueblo más pequeño, sino que, por puro 
amor vuestro, por mantener el juramento que había hecho a vuestros padres, os 
sacó de Egipto con mano fuerte y os rescató de la esclavitud, del dominio del 
Faraón, rey de Egipto. 
Así sabrás que el Señor, tu Dios, es Dios: el Dios fiel que mantiene su alianza y su 
favor con los que lo aman y guardan sus preceptos, por mil generaciones. 
Pero paga en su persona a quien lo aborrece, acabando con él. No se hace esperar, 
paga a quien lo aborrece, en su persona. 
Pon por obra estos preceptos y los mandatos y decretos que te mando hoy.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Los amó, y de su descendencia os escogió 

 
Lectura del libro del Deuteronomio 10, 12-22 
 
Moisés habló al pueblo, diciendo: 
—«Ahora, Israel, ¿qué es lo que te exige el Señor, tu Dios? Que temas al Señor, tu 
Dios, que sigas sus caminos y lo ames, que sirvas al Señor, tu Dios, con todo el 
corazón y con toda el alma, que guardes los preceptos del Señor, tu Dios, y los 
mandatos que yo te mando hoy, para tu bien. Cierto: del Señor son los cielos, hasta 
el último cielo, la tierra y todo cuanto la habita; con todo, sólo de vuestros padres se 
enamoró el Señor, los amó, y de su descendencia os escogió a vosotros entre todos 
los pueblos, como sucede hoy. 
Circuncidad vuestro corazón, no endurezcáis vuestra cerviz; que el Señor, vuestro 
Dios, es Dios de dioses y Señor de señores, Dios grande, fuerte y terrible; no es 
parcial ni acepta soborno, hace justicia al huérfano y a la viuda, ama al forastero, 
dándole pan y vestido. Amaréis al forastero, porque forasteros fuisteis en Egipto. 
Temerás al Señor, tu Dios, le servirás, te pegarás a él, en su nombre jurarás. Él será 
tu alabanza, él será tu Dios, pues él hizo a tu favor las terribles hazañas que tus ojos 
han visto. Setenta eran tus padres cuando bajaron a Egipto, y ahora el Señor, tu 
Dios, te ha hecho numeroso como las estrellas del cielo.» 
Palabra de Dios. 
 



 
4 

Aunque una madre se olvide de su criatura, yo no te olvidaré 
 
Lectura del libro de Isaías 49, 13-15 
 
Exulta, cielo; alégrate, tierra; romped a cantar, montañas, porque el Señor consuela 
a su pueblo y se compadece de los desamparados. 
Sión decía: 
«Me ha abandonado el Señor, mi dueño me ha olvidado.» 
¿Es que puede una madre olvidarse de su criatura, no conmoverse por el hijo de sus 
entrañas? 
Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Con amor eterno te amé 

 
Lectura del libro de Jeremías 31, 1-4 
 
En aquel tiempo —oráculo del Señor—, seré el Dios de todas las tribus de Israel, y 
ellas serán mi pueblo. 
Así dice el Señor: 
«Halló gracia en el desierto el pueblo escapado de la espada; 
camina Israel a su descanso, el Señor se le apareció de lejos. 
Con amor eterno te amé, por eso prolongué mi misericordia. 
Todavía te construiré, y serás reconstruida, doncella de Israel; 
todavía te adornarás y saldrás 
con panderos a bailar en corros.» 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear 

 
Lectura de la profecía de Ezequiel 34, 11-16 
 
Así dice el Señor Dios: 
«Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo su rastro. 
Como sigue el pastor el rastro de su rebaño, cuando las ovejas se le dispersan, 
así seguiré yo el rastro de mis ovejas y las libraré, 
sacándolas de todos los lugares por donde se desperdigaron un día de oscuridad y 
nubarrones. 
Las sacaré de entre los pueblos, las congregaré de los países, 



las traeré a su tierra, las apacentaré en los montes de Israel, en las cañadas y en los 
poblados del país. 
Las apacentaré en ricos pastizales, tendrán sus dehesas en los montes más altos de 
Israel; 
se recostarán en fértiles dehesas y pastarán pastos jugosos en los montes de Israel. 
Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear —oráculo del Señor 
Dios—. 
Buscaré las ovejas perdidas, recogeré a las descarriadas; 
vendaré a las heridas; curaré a las enfermas; 
a las gordas y fuertes las guardaré y las apacentaré como es debido.» 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Se me revuelve el corazón 

 
Lectura de la profecía de Oseas 11, 1. 3-4. 8c-9 
Así dice el Señor: 
«Cuando Israel era joven, lo amé, 
desde Egipto llamé a mi hijo. 
Yo enseñé a andar a Efraín, 
lo alzaba en brazos; 
y él no comprendía que yo lo curaba. 
Con cuerdas humanas, 
con correas de amor lo atraía; 
era para ellos como el que levanta 
el yugo de la cerviz, 
me inclinaba y le daba de comer. 
Se me revuelve el corazón, 
se me conmueven las entrañas. 
No cederé al ardor de mi cólera, 
no volveré a destruir a Efraín; 
que soy Dios, y no hombre; 
santo en medio de ti, 
y no enemigo a la puerta.» 
Palabra de Dios. 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

Tiempo pascual 
 
1 

Comeremos juntos 
 



Lectura del libro del Apocalipsis 3, 14b. 20-22 
 
Habla el Amén, el testigo fidedigno y veraz, el principio de la creación de Dios: 
«Estoy a la puerta llamando: si alguien oye y me abre, entraré y comeremos juntos. 
Al que salga vencedor lo sentaré en mi trono, junto a mi; lo mismo que yo, cuando 
vencí, me senté en el trono de mi Padre, junto a él. 
Quien tenga oídos, oiga lo que dice el Espíritu a las Iglesias.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Con tu sangre nos compraste para Dios 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 5, 6-12 
 
Yo, Juan, vi delante del trono, rodeado por los seres vivientes y los ancianos, a un 
Cordero en pie; se notaba que lo habían degollado, y tenía siete cuernos y siete ojos 
-son los siete espíritus que Dios ha enviado a toda la tierra—. El Cordero se acercó, 
y el que estaba sentado en el trono le dio el libro con la mano derecha. 
Cuando tomó el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se 
postraron ante él; tenían citaras y copas de oro llenas de perfume -son las oraciones 
de los santos—. Y entonaron un cántico nuevo: 
«Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado y con tu 
sangre compraste para Dios hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; y has 
hecho de ellos para nuestro Dios un reino de sacerdotes, y reinan sobre la tierra.» 
En la visión escuché la voz de muchos ángeles: eran millares y millones alrededor 
del trono y de los vivientes y de los ancianos, y decían con voz potente: 
«Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la 
fuerza, el honor, la gloria y la alabanza.» 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6 (R.: 3) 
R. Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. 
 
El Señor es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré, porque mi fuerza y mi poder 
es el Señor, él fue mi salvación. Y sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la 
salvación. R. 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, contad a los pueblos sus hazañas, 
proclamad que su nombre es excelso. R. 



Tañed para el Señor, que hizo proezas, anunciadlas a toda la tierra; gritad jubilosos, 
habitantes de Sión: «Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel.» R. 
 
 

2 
 
Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R. 
 
 

3 
 
Sal 24, 4bc-5ab. 6 y 7bc. 8-9. 10 y 14 (R.: cf. 6a) 
R. Señor, recuerda tu misericordia. 
 
Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine con 
lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R. 
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; acuérdate de mí con 
misericordia, por tu bondad, Señor. R. 
El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; hace caminar a los 
humildes con rectitud, enseña su camino a los humildes. R. 
Las sendas del Señor son misericordia y lealtad para los que guardan su alianza y 
sus mandatos. El Señor se confía con sus fieles y les da a conocer su alianza. R. 
 
 

4 
 
Sal 32, 1-2. 4-5. 11-12. 18-19. 20-21 (R.: 5b; o bien: Mt 11, 29b) 
R. La misericordia del Señor llena la tierra. 
 
O bien: 
Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón. 
 
Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos. Dad gracias al 
Señor con la cítara, tocad en su honor el arpa de diez cuerdas. R. 



Que la palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él ama la justicia 
y el derecho, y su misericordia llena la tierra. R. 
El plan del Señor subsiste por siempre, los proyectos de su corazón, de edad en 
edad. Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que él escogió como 
heredad. R. 
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, en los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R. 
Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo; con él se alegra 
nuestro corazón, en su santo nombre confiamos. R. 
 
 

5 
 
Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 17-18. 19 y 23 (R.: 9a) 
R. Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloria en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R. 
Pero el Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra su memoria. 
Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus angustias. R. 
El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. El Señor redime a sus 
siervos, no será castigado quien se acoge a él. R. 
 
 

6 
 
Sal 102, 1-2. 3-4. 6-7. 8 y 10 (R.: 17) 
R. La misericordia del Señor dura siempre, para los que cumplen sus mandatos. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios. R. 
El perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura. R. 
El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; enseñó sus caminos a 
Moisés y sus hazañas a los hijos de Israel. R. 
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia. No nos 
trata como merecen nuestros pecados ni nos paga según nuestras culpas. R. 
 
 



SEGUNDAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 5-11 
 
Hermanos: 
La esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. 
En efecto, cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en el tiempo señalado, 
Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas habrá quien muera por un justo; por 
un hombre de bien tal vez se atrevería uno a morir; mas la prueba de que Dios nos 
ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. ¡Con 
cuánta más razón, pues, justificados ahora por su sangre, seremos por él salvos del 
castigo! 
Si, cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su 
Hijo, ¡con cuanta más razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida! 
Y no sólo eso, sino que también nos gloriamos en Dios, por nuestro Señor Jesucristo, 
por quien hemos obtenido ahora la reconciliación. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
El tesoro de su gracia ha sido un derroche para con nosotros 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3-10 
 
Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y 
celestiales. 
Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. 
Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su 
querido Hijo, redunde en alabanza suya. 
Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo cuando llegase el momento 
culminante: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. 
Palabra de Dios. 
 
 



3 
Anunciar a los gentiles la riqueza insondable que es Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 3, 8-12 
 
Hermanos: 
A mi, el más insignificante de todos los santos, se me ha dado esta gracia: anunciar 
a los gentiles la riqueza insondable que es Cristo, y aclarar a todos la realización del 
misterio, escondido desde el principio de los siglos en Dios, creador de todo. 
Así, mediante la Iglesia, los Principados y Potestades en los cielos conocen ahora la 
multiforme sabiduría de Dios, según el designio eterno, realizado en Cristo Jesús, 
Señor nuestro, por quien tenemos libre y confiado acceso a Dios, por la fe en él. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Comprendiendo lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 3, 14-19 
 
Hermanos: 
Doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda familia en el cielo y en 
la tierra, pidiéndole que, de los tesoros de su gloria, os conceda por medio de su 
Espíritu robusteceros en lo profundo de vuestro ser, que Cristo habite por la fe en 
vuestros corazones, que el amor sea vuestra raíz y vuestro cimiento; y así, con todos 
los santos, lograréis abarcar lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo, 
comprendiendo lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano. 
Así llegaréis a vuestra plenitud, según la plenitud total de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
En Cristo Jesús . 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 1, 8-11 
 
Hermanos: 
Testigo me es Dios de lo entrañablemente que os echo de menos, en Cristo Jesús. 
Y ésta es mi oración: que vuestro amor siga creciendo más y más en penetración y 
en sensibilidad para apreciar los valores. 
Así llegaréis al día de Cristo limpios e irreprochables, cargados de frutos de justicia, 
por medio de Cristo Jesús, a gloria y alabanza de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 



6 
Él nos amó 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 7-16 
 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el 
que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, 
porque Dios es amor. 
En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su 
Hijo único, para que vivamos por medio de él. 
En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él 
nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación para nuestros pecados. 
Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos 
unos a otros. 
A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en 
nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. 
En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado 
de su Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a 
su Hijo para ser Salvador del mundo. 
Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. 
Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. 
Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él. 
Palabra de Dios. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 
1 

 
Cf. Mt 11, 25 
Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has revelado los secretos del 
reino a la gente sencilla. 
 
 

2 
 
Mt 11, 28 
Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré —dice el 
Señor—. 
 
 

3 
 
Mt 11, 29b 



Cargad con mi yugo y aprended de mí —dice el Señor—, que soy manso y humilde 
de corazón. 
 
 

4 
 
Jn 10, 14 
Yo soy el buen Pastor —dice el Señor—, conozco a mis ovejas, y las mías me 
conocen. 
 
 

5 
 
Jn 15, 9 
Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor —dice el 
Señor—. 
 
 

6 
 
1 Jn 4, 10b 
Dios nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación por nuestros 
pecados. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Soy manso y humilde de corazón 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 25-30 
 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: 
—«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que 
el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar. 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con 
mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis 
vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 



Habrá alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 15, 1-10 
 
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los pecadores a 
escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos: 
—«Ese acoge a los pecadores y come con ellos.» 
Jesús les dijo esta parábola: 
—«Si uno de vosotros tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿no deja las noventa y 
nueve en el campo y va tras la descarriada, hasta que la encuentra? Y, cuando la 
encuentra, se la carga sobre los hombros, muy contento; y, al llegar a casa, reúne a 
los amigos y a los vecinos para decirles: 
"¡Felicitadme!, he encontrado la oveja qué se me había perdido." 
Os digo que así también habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se 
convierta que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse. 
Y si una mujer tiene diez monedas y se le pierde una, ¿no enciende una lámpara y 
barre la casa y busca con cuidado, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, 
reúne a las amigas y a las vecinas para decirles: 
"¡Felicitadme!, he encontrado la moneda que se me había perdido." 
Os digo que la misma alegría habrá entre los ángeles de Dios por un solo pecador 
que se convierta.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto 

y ha revivido 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 15, 1-3. 11-32 
 
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los pecadores a 
escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos: 
—«Ése acoge a los pecadores y come con ellos.» 
Jesús les dijo esta parábola: 
—«Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: 
"Padre, dame la parte que me toca de la fortuna." 
El padre les repartió los bienes. 
No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país 
lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. 
Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó 
él a pasar necesidad. 
Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país que lo mandó a sus 
campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago de las 
algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de comer. 
Recapacitando entonces, se dijo: 



"Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me 
muero de hambre. Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a 
uno de tus jornaleros." 
Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo 
vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo. 
Su hijo le dijo: 
"Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo." 
Pero el padre dijo a sus criados: 
"Sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias 
en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, porque este 
hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado." 
Y empezaron el banquete. 
Su hijo mayor estaba en el campo. 
Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de 
los mozos, le preguntó qué pasaba. 
Éste le contestó: 
"Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha 
recobrado con salud." 
Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. 
Y él replicó a su padre: 
"Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí 
nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; y cuando ha 
venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el 
ternero cebado." 
El padre le dijo: 
"Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: deberías alegrarte, porque 
este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos 
encontrado."» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
El buen pastor da la vida por las ovejas 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 11-18 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: 
—«Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el asalariado, que 
no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y 
el lobo hace estrago y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las 
ovejas. 
Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual que el 
Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. 



Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a ésas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. 
Por esto me ama el Padre, porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie 
me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para entregarla y tengo 
poder para recuperarla: este mandato he recibido de mi Padre.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Permaneced en mí, y yo en vosotros 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 1-8 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no 
da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. 
Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y 
yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la 
vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da 
fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. 
Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los 
recogen y los echan al fuego, y arden. 
Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizará. 
Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos 
míos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud. 
Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 



Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. 
Esto os mando: que os améis unos a otros.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Los has amado como me has amado a mi 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 20-26 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
—«Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la 
palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que 
ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. 
También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 
somos uno; yo en ellos, y tú en mi, para que sean completamente uno, de modo que 
el mundo sepa que tú me has enviado y los has amado como me has amado a mi. 
Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo donde yo estoy y 
contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas, antes de la fundación del 
mundo. 
Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos han conocido 
que tú me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que 
el amor que me tenias esté con ellos, como también yo estoy con ellos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
Le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 19, 31-37 
 
En aquel tiempo, los judíos, como era el día de la Preparación, para que no se 
quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, 
pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los 
soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que hablan crucificado 
con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya habla muerto, no le quebraron las 
piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al punto 
salió sangre y agua. 
El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, 
para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: 



«No le quebrarán un hueso»; y en otro lugar la Escritura dice: «Mirarán al que 
atravesaron.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

DEL ESPÍRITU SANTO 
 

Se toman las lecturas del domingo de Pentecostés (Leccionario I, pp. 160-169; Leccionario II, pp. 160-170; 
Leccionario III, pp. 155-165); o bien: En la administración de la Confirmación (Leccionario VIII, pp. 76-98). 
 
 
 

DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 
 

Se toman las lecturas del Común de santa María Virgen (Leccionario V, pp. 277-307). 
 
 
 

DE SANTA MARÍA VIRGEN, 
MADRE DE LA IGLESIA 

 
 

PRIMERA LECTURA 
 
1 

Establezco hostilidades entre tu estirpe y la de la mujer 
 
Lectura del libro del Génesis 3, 9-15. 20 
 
Después que Adán comió del árbol, el Señor llamó al hombre: 
—«¿Dónde estás?» 
Él contestó: 
—«Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí.» 
El Señor le replicó: 
—«¿Quién te informó de que estabas desnudo? ¿Es que has comido del árbol del 
que te prohibí comer?» 
Adán respondió: 
—«La mujer que me diste como compañera me ofreció del fruto, y comí.» 
El Señor dijo a la mujer: 
—«¿Qué es lo que has hecho?» 
Ella respondió: 
—«La serpiente me engañó, y comí.» 
El Señor Dios dijo a la serpiente: 
—«Por haber hecho eso, serás maldita entre todo el ganado y todas las fieras del 
campo; te arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; establezco 



hostilidades entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya; ella te herirá en la cabeza 
cuando tú la hieras en el talón.» 
El hombre llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que viven. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 

Se dedicaban a la oración, junto con María, la madre de Jesús 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1, 12-14 
 
Después de subir Jesús al cielo, los apóstoles se volvieron a Jerusalén, desde el 
monte que llaman de los Olivos, que dista de Jerusalén lo que se permite caminar 
en sábado. Llegados a casa, subieron a la sala, donde se alojaban: Pedro, Juan, 
Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el 
Celotes y Judas el de Santiago. 
Todos ellos se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, entre 
ellas María, la madre de Jesús, y con sus hermanos. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
 
Jdt 13, 18bcde. 19 (R.: 15, 9d) 
R. Tú eres el orgullo de nuestra raza. 
 
El Altísimo te ha bendecido, hija, más que a todas las mujeres de la tierra. Bendito el 
Señor, creador del cielo y tierra. R. 
Que hoy ha glorificado tu nombre de tal modo, que tu alabanza estará siempre en la 
boca de todos los que se acuerden de esta obra poderosa de Dios. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO 
 
Dichosa eres, santa Virgen María, y digna de toda alabanza: de ti salió el sol de 
justicia, Cristo, nuestro Señor. 
 
 

EVANGELIO 
 

Ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 19, 25-27 
 



En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su 
madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. 
Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: 
—«Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 
Luego, dijo al discípulo: 
—«Ahí tienes a tu madre.» 
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. 
Palabra del Señor. 
 
 
 

DEL SANTÍSIMO NOMBRE DE MARÍA 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 4, 4-7 
 
Hermanos: 
Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido 
bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que recibiéramos el ser 
hijos por adopción. 
Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: 
«¡Abba! Padre.» Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también 
heredero por voluntad de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 

Nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3-6. 11-12 
Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
Él nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante él por el amor. 
El nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya. 



Por su medio hemos heredado también nosotros. 
A esto estábamos destinados por decisión del que hace todo según su voluntad. Y 
así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
 
Lc 1,  46-47. 48-49. 50-51. 52-53. 54-55 (R.: 49) 
R. El Poderoso ha hecho obras grandes por mi: su nombre es santo. 
 
O bien: 
Bienaventurada eres, Virgen María, que llevaste en tu seno al Hijo del Padre eterno. 
 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador. 
R. 
Porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mi: su nombre es 
santo. R. 
Y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Él hace proezas con 
su brazo: dispersa a los soberbios de corazón. R. 
Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los 
colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. R. 
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— en favor de Abrahán y su 
descendencia por siempre. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO 
 
Cf. Lc 1, 45 
Dichosa tú, Virgen María, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se 
cumplirá. 
 
 
EVANGELIO 
 

Dichosa tú, que has creído 
 

  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 39-47 
 
En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo 
de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 
En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó 
Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: 



—«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a 
mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, 
porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.» 
María dijo: 
«Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi 
salvador.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
DE LOS SANTOS ÁNGELES 
 

Se toman las lecturas de la fiesta de los santos Arcángeles, día 29 de septiembre (Leccionario V, pp. 
179-181); o bien de los santos Ángeles Custodios, día 2 de octubre, (Leccionario V, pp. 185-186). 
 
 
 
DE SAN JOSÉ 
 

Se toman las lecturas de la solemnidad de san José, día 19 de marzo, (Leccionario V, pp. 
36-39); o bien de la memoria de san José, obrero (Leccionario V, pp. 53-55). 
 
 
 
DE TODOS LOS SANTOS APÓSTOLES 
 

Se toman las lecturas de la fiesta de san Simón y san Judas, día 28 de octubre (Leccionario V, 
pp. 223-224). 
 
 
 
DE SAN PEDRO Y SAN PABLO, APÓSTOLES 
 

Se toman las lecturas de la memoria de la Dedicación de las basílicas de los mismos apóstoles, 
día 18 de noviembre (Leccionario V, pp. 236-238). 
 
 
 
DE SAN PEDRO, APÓSTOL 
 

Se toman las lecturas de la fiesta de la Cátedra de san Pedro, día 22 de febrero (Leccionario V, 
pp. 29-31). 
 
 
 
DE SAN PABLO, APÓSTOL 



 
Se toman las lecturas de la fiesta de la Conversión de san Pablo, día 25 de enero (Leccionario 

V, pp. 11-15). 
 
 
 
DE UN SANTO APÓSTOL 
 

Se toman las lecturas de su festividad. Si se celebra junto con otro apóstol, y los textos de la 
misa no resultan del todo adecuados a él, se toman las lecturas de la misa de san Simón y san 
Judas, día 28 de octubre (Leccionario V, pp. 223-224). 
 
 
 
DE TODOS LOS SANTOS 
 

Se toman las lecturas de la solemnidad de Todos los Santos, día 1 de noviembre (Leccionario 
V, pp. 225-228). 
 


